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CAPITULO  IX. 

Ese  caballero,  amigo, 
dlme  tú  que  seiias,  trae. 

Canción,  de  Honié 

Íja  hora  Jel  alba  seria  cuando  el  famoso 
caballero  don  Enrique  de  Villena ,  cansado 
de  eáperar  inútilmente  á  su  juglar,  á  quien 
había  comprometido,  como  sabe  el  lector,  en 
el  misterioso  y  nocturno  acontecimiento  de 
la  víspera ,  vacilando  entre  mil  ideas  con- 
fusas. Labia  entregado  al  descanso  sus  miem- 
bros fatigadost  Ni  el  miedoso  juglar  había 
vuelto  ,  ni  él ,  desde  el  punto  en  que  le  en- 
viara á  esplorar  quién  fuese  el  músico,  había 
tornado  á  oír  mas  que  el  confuso  ruido  de 
las  armas  de  los  desconocidos  combatientes. 
No  habiendo  querido  dar  sospechas  á  nadie 
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en  el  alcázar  de  que  pudiera  tener  la  menor 
parte  en  los  sucesos  que  él  se  figuraba  haber 
ocurrido,  no  se  había  determinado  ni  á  salir 
en  persona  á  reconocer  el  estado  de  las  co- 
sas ,  ni  a  dispertar  á  ninguno  de  sus  pacífi- 
cos sirvientes.  Habíale  entretanto  sorprendi- 
do el  sueño  en  medio  de  la  encontrada  lucha 
de  sus  opuestos  pensamientos,  y  vestido  co- 
mo estaba  se  habia  reclinado  en  su  rico  le- 
cho ,  determinado  á  esperar  al  dia  y  con  él 
la  aclaración  de  los  acontecimientos  de  la 
noche.  El  sol  sin  embargo ,  que  á  mas  andar 
se  venia  ,  amaneciendo  por  las  doradas  puer- 
tas del  oriente,  daba  la  señal  á  caballeros  y 
escuderos  de  tornar  á  las  obligaciones  dia- 
rias ,  porque  en  la  época  de  nuestra  narra- 
ción no  se  habia  introducido  aun  la  moda 
regalona  de  perder  las  gentes  principales  laS 
horas  mas  hermosas  del  dia  en  el  mullido  y 
caliente  lecho. 

La  cá niara  principal  del  señor  de  Cangas  y 
Tineo  ,  inmediata  á  su  gabinete  alquimístico 
(cuya  entrada  no  era  á  todos  permitida), 
presentaba  un  aspecto  imponente,  tanto  por 
el  lujo  y  afectación  con  que  se  hallaba  alha- 
jada ,  como  por  las  diversas  personas  que 
en  ella  se  -veían  reunidas  esperando  á  que 
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se  dignase  recibir  su  acostumbrado  homena- 
ge  el  ilustre  pariente  de  Enrique  III.  Genti- 
les-hombres ,  caballeros  y  escuderos  de  su 
casa  ,  oficiales  de  su  servicio  ,  donceles  y  pa- 
ges  conversaban  en  diversos  grupos,  pendien- 
tes del  menor  ruido  que  pudiera  anunciarles 
la  deseada  presencia  de  su  señor.  Notábase  so- 
lo la  falta  de  dos  personas  ,  y  no  se  oian  mas 
que  preguntas  misteriosas  sobre  su  estraña 
ausencia. 

—  ¿  Qué  era  del  primer  escudero  ?  ¿  Qué 
del  juglar  ? 

- — ¿Qué  puede  causar  la  tardanza  de  Fer- 
nán Pérez  ? 

Por  el  señor  Santiago  que  es  cosa  difí- 
cil de  comprender.  Cuando  volvíamos  ano- 
che de  la  batida  ,  él  se  adelantó  con  un  solo 
montero  y  se  separó  de  nosotros.  Desde  en- 
tonces no  le  volvimos  á  ver. 

— ^  Sí  ,  reponia  otro  :  apostára  la  mejor 
pieza  de  mi  arnés  á  que  fué  á  ver  bajo  las 
ventanas  de  su  amada  esposa  si  andaban  mo- 
ros en  la  costa. 

 Bravo  modo  de  decirnos  que  el  escu- 
dero es  zeloso. 

—  ¡Dios  me  perdone!  como  un  moro. 

—  ¡Oh!  entonces  >  decía  un  tercero,  ya 
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se  espllca  su  ausencia.  Habrá  lardado  en  con- 
ciliar el  sueño.,,,  al  lado  de  su  dama..., 

—  ;Chiton!  la  puerta  de  la  cámara  se  ha 
abierto. 

 Es  el  camarero. 

— -El  camarero,  el  camarero  ,  repitieron 
varias  voces  por  lo  bajo.  Fijáronse  las  mira- 
das de  todos  en  Rui  Pero,  quien  con  la  ma* 
yor  inquietud  preguntó  : 

—  ¿No  ha  venido  aun  Ferrus  ?  su  seno- 
ría  pregunta  por  su  juglar. 

 Estará  haciendo  alguna  trova,  ó  pen- 
sando algún  donaire,  dijo  el  mas  atrevido  de 
los  caballeretes. 

—  Cierto  que  comienza  su  tardanza  á  in- 
quietarme ,  dijo  Rui  Pero.  Y  acercándose  á 
los  principales  personages  de  aquella  peque- 
ña corte. — -Su  señoría  no  se  ha  desnudado 
esta  noche  ;  Fernán  Pérez  no  parece  ;  Ferrus 
tarda  ,  les  dijo  misteriosamente  :  temo  gran- 
des novedades.  Voy  á  prevenir  á  su  señoría, 
añadió  en  voz  alta  ,  y  se  entró. 

Duraron  otro  rato  las  misteriosas  con- 
versaciones de  la  cámara;  pero  no  tardó  mu- 
cho en  venir  á  interrumpirlas  la  presencia 
del  primer  escudero. 

—  Dios  nos  dé  su  bendición,  dijo  en  en- 


Irandoi  al  comenzar  este  día,  y  se  santiguó 
devotamente* 

—  Dios  nos  la  de',  repitieron  los  circuns- 
tantes ,  é  imitaron  ,  como  en  las  cortes  se 
usa ,  la  acción  del  valido.  Bien  venido  sea 
el  escudero  de  su  señoría  ,  esclamaron  des- 
pués* 

—  Bien  venido  ,  sí ,  y  bien  despierto  ;  la 
trasnochada  me  ha  hecho  ser  indolente*  Vues- 
tras mercedes  me  darán  licencia  que  entre  á 
tomar  las  órdenes  de  nuestro  amo*  Ya  hace 
x*ato  que  debiera  estar  á  su  lado. 

No  le  dió  lugar  sin  embargo  á  entrar  la 
salida  del  conde  en  persona  ,  á  quien  acom- 
pañaba su  fiel  camarero.  Hízose  como  los  de- 
más á  un  lado  respetuosamente  Fernán  Pé- 
rez ,  y  el  conde,  que  le  habia  visto  antes  que 
á  otro  alguno ,  disimulándolo  sin  embargo, 
como  para  castigarle  de  su  tardanza,  di- 
rigió comedidamente  la  palabra  á  sus  prin- 
cipales cortesanos.  Después  de  las  ceremo- 
nias y  fórmulas  de  uso.  Caballeros,  dijo 

el  conde,  asuntos  de  alguna  importancia 
me  obligan  á  separarme  de  vupsas  merce- 
des* Podréis  esperarme  en  la  antecámara  de 
su  alteza  ,  adonde^  no  tardaré  en  seguiros. 
Fernán  Pérez  ,  quedaos. 
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Inclinaron  la  cabeza  los  circunstantes,  y 
hablando  entre  sí  por  lo  bajo,  dejaron  la 
cámara  desocupada  ,  no  muy  contentos  con 
el  frió  recibimiento  del  distraído  conde  de 
Cangas  y  Tineo, 

^  Y  bien  ,  Fernán  Pérez  ,  dijo  éste  luego 
que  quedaron  solos  ,  supongo  que  habéis  en- 
contrado en  completa  salud  á  la  hermosa 
Elvira» 

— -  Esa  pregunta ,  señor,.., 

— ^  j  Oh  !  no  :  hacéis  bien  :  no  se  puede  va- 
cilar entre  el  servicio  de  una  hermosa  y  el 
de  un  conde.  Voy  viendo  que  os  debo  de  ar- 
mar pronto  caballero ,  porque  ya  sin  serlo 
cumplís  perfectamente  con  la  orden  de  ca- 
ballería. ¿  A  qué  hora  habéis  en^'ado  en 
Madrid? — -Rui  Pero,  dispondréis  que  se 
busque  dentro  y  fuera  del  alcázar  á  Ferrus, 
Su  ausencia  me  inquieta.  Ya  estamos  so- 
los, Vadillo.  ¿  A  qué  hora  habéis  entrado  ? 

 Podrian  ser  las  cuatro,  si  dicen  las  ho- 
ras las  estrellas. 

—  ¿Las  cuatro?  A  esa  hors,...  ¿no  ha- 
béis visto  á  la  entrada  á  Ferrus? 

—  Ojalá,  señor,  que  hubiera  visto  á  Fer- 
rus: algo  peor  es  lo  que  be  visto. 

—  ¿  Peor  ?  esplicaos  presto. 
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—  Y  peor  lo  que  he  oido, 

—  ¿  Habéis  oido  ? 

—  Volvía  ,  señor  ,  dé  la  batida  ,  como  me 
dejastes  mandado,  á  la  cabeza  de  los  caballe- 
ros y  monteros  de  tu  casa  ;  al  llegar  al  alcá- 
zari  habíame  adelantado  algún  tanto  para 
hacer  la  señal  de  que  nos  hecharan  el  rastri- 
llo ,  cuando  creí  oir  hácia  cierto  punto  del 
alcázar  ,  pero  de  la  otra  parte  del  foso  ,  un 
laúd  asaz  bien  templado. 

— '¡Seguid,  Vadillo, 

—  Parecióme  mal  que  á  tales  horas  se 
diesen  serenatas  hácia  la  parte  precisamente 
del  alcázar  que  habita.... 

—  Seguid. 

' — Apreté  los  hijares  al  caballo  :  cuando 
llegué,  la  música  habia  cesado,  pero  un  hom- 
bre que  rodeaba  el  muro  esterior ,  y  que  á 
la  sazón  se  hallaba  debajo  de  las  ventanas  de 
mi  señora  la  condesa.,.. 

—  ¡Vadillo! 

—  De  Elvira,  señor*.. •  perdonad  si  mi 
lengua....  ;  maldita  sospecha  !  ahora  caigo  en 
que....  aquel  hombre  ,  pues  ,  no  me  pareció 
bien,  y  le  acometí. 

—  Por  Santiago  que  acertaste.  [Es  mi 
hombre  !  ¿  era  el  músico  ? 
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—  Sin  duda  ^  puesto  que  por  allí  otro  al- 
guno no  se  veía. 

— "¿Se  defendió? 

—  Trató  de  defenderse,  y  trató  de  bablar 
pero  mi  venablo  no  le  dió  el  espacio  que  él 
quisiera.  Le  disparé  ,  y  cayó. 

 Cayó  ?  adcíaule  ,  Vadiilo.  Tu  recom- 
pensa  Í£;ualará    tu  servicio. 

 Apéeme  del   caballo   para  reconocerle, 

pero  fue  imposible:  babia  llovido,  y  él  cayó 
en  el  ran{];o:  mi  venablo  le  babia  pasado  por 
la  frente,  y  su  cara  estaba  llena  de  lodo  y 
de  sangre:  la  oscuridad  ademas  y  mi  turba- 
ción no  me  permitieron  conocerle.  Figuró- 
me sin  embarí^o  que  no  debía  de  estar  muer- 
to aun,  pues  latía  su  corazón  y  se  quejaba. 
Deseoso  4^  saber  quién  fuese  el  músico  que 
á  aquellas  horas  osaba  comprometer  el  ho- 
nor de  las  dueíias  del  alcázar  ,  atravesélo  en 
mi  caballo  :  sin  embargo  antes  de  entrar  lo 
encomendé  al  cuidado  del  montero  que  se 
liabia  adelantado  conmigo:  respondióme  de 
su  seguridad.  Fui  á  dar  órdenes  para  hos- 
pedar á  la  gente  de  ía  batida',  y  ahora  solo 
esporo  las  tuyas,  gran  señor,  para  recono- 
cer al  insolente  trovador. 

—  ¡  Ah  !  ¿  No  sabéis  aun  quien  sea  ? 
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 Solo  sé  que  no  está  herido  de  muerte; 

pero  el  montero  al  anunciármelo  añadió  que 
el  maestro  á  quien  habia  recurrido,  al  ha- 
cerle la  cura,  habia  encargado  que  no  se  le 
viese  ni  hablase.  Creí  ,  pues,  del  caso  esperar 
á  la  mañana.  Parecióme  sin  embargo  jó- 
ven  y  gallardo  mancebo. 

 El  es,  no  hay  duda.  Te  tengo   en  mi 

poder,  mal  caballero.  Vadillo,  es  preciso  te- 
nerle á  buen  recaudo. 

 ¿  Conócesle  tu  entonces,  gran  seííor  ? 

 Sí:  le  conozco;  tú  le  conocerás  tam- 
bién. Necesito  sin  embargo  á  Fcrrus.  A  esa 
misma  hora  de  las  cuatro  le  envié  á  recono- 
cer al  músico  ;  de  entonces  acá  ha  desapare- 
cido. El  villano  cobarde  ha  tenido  miedo 
sin  duda  ;  acas.o  luego  se  aparecerá  y  creerá 
desarmar  mi  enojo  con  alguna  juglería.  En- 
tre tanto  Rui  Pero  está  en  ei  encargo  de  en- 
contrármele muerto  ó  vivo.  Sus  orejas  servi- 
rán de  pasto  á  mis  lebreles  si  ha  cometido 
villanía,  por  Santiago.  Ahora ,  Vadillo,  es 
preciso  no  perder  tiempo  :  supuesto  que  está 
en  nuestro  poder  quien  pudiera  únicamente 
desbaratar  mis  planes,  dentro  de  una  hora 
he  de  quedar  servido.  Hernán  Pérez  ,  ¿  tenéis 
valor  y  resolución  ? 
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—  Dispon,  señor  ,  de  mí  vida. 

—  Venid  conmigo ;  prontitud  y  secreto. 
Dicho  esto  ,  salieron  don  Enrique  y  su 

primer  escudero ,  y  atravesando  apresurada- 
mente las  galerías  del  alcázar,  se  dirigieron 
á  las  caballerizas  del  conde :  dieron  alli  va- 
rias órdenes,  al  parecer  de  la  mayor  impor- 
tancia: separáronse  en  seguida.  El  primer 
escudero  buscó  y  habló  misteriosamente  á 
algunos  escuderos  de  la  casa  de  su  señoría. 
El  movimiento  y  el  sigilo  con  que  ciertos 
preparativos  se  hacian  pronosticaban  algún 
proyecto  de  la  mayor  importancia.  Reunié- 
ronse de  nuevo  el  con<íü  y  su  primer  escu- 
dero, y  en  otra  secreta  conferencia  aquel  pa- 
reció dar  á  éste  instrucciones  de  grave  peso^ 
después  de  las  cuales  se  dirigieron  entrambos 
■seguidos  de  los  escuderos  y  armados  que  pa- 
ra su  plan  habian  escogido,  y  desaparecie- 
ron entrándose  por  la  cámara  de  don  Enri- 
que. Nada  se  trasluce  en  las  crónicas  del 
objeto  de  aquellas  ignoradas  conferencias.  El 
lector  sin  embargo ,  si  presta  un  poco  de  pa- 
ciencia» podrá  tal  vez  adivinarle  por  sus 
prontos  resultados» 
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CAPITULO  X. 


Mate  el  conde  á  la  condesa  , 
que  nadie  no  lo  sabría, 
y  eche  fama  que  ella  es  muerta 
de  un  cierto  mal  que  tenia. 

Hom.  del  conde  Alar  eos. 


üANDO  Fernán  Pérez  de  VadlUo  hubo  de- 
jado su  presa  al  cuidado  del  montero  ,  se 
apresuró  á  desvanecer  las  sospechas  que  en  su 
alma  comenzaban  á  nacer  acerca  de  la  due- 
ña á  quien  podría  haber  sido  la  serenata  de- 
dicada. Era  evidente  que  el  trovador  se  halla- 
ba debajo  de  las  rejas  de  doña  María  de  Al- 
bornoz: ¿rondaba  empero  á  la  condesa,  ó  á 
alguna  de  sus  dueñas  y  doncellas  ?  ¿  era  acaso 
Elvira  el  objeto  de  tan  intempestiva  música? 
La  conducta  irreprensible  de  la  condesa  y  de 
su  esposa  las  ponían  en  cierto  modo  á  cu- 
bierto de  cualquier  juicio  temerario.  Los 
maridos,  sin  embargo,  que  nos  lean,  no 
estrañarán  que  el  zeloso  escudero  fabricase 
en  el  aire  mil  castillos  fantásticos  hasta  la 
completa  aclaración  por  lo  menos  de  sus  ter- 
ribles dudas. 
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El  taimado  pagecilío  entre  tanto  al  oir 
saltar  de  sa  lecho  á  su  hermosa  prima  ,  se 
habia  levantado,  y  Labia  conseguido  hacer 
que  ella  volviese  en  sí  de  su  aturdimiento, 
golpeando  á  su  cerrada  puerta,  y  preguntán- 
dola si  necesitaba  algún  ausilio  ^  y  cual  era 
la  causa  de  aquel  j  ay  !  doloroso  y  del  es- 
traordinario  ruido  que  acababa  de  óir# 

Repúsose  Elvira  lo  mejor  que  pudo  ,  y 
tranquilizando  al  page  ,  mandóle  que  se  reti- 
rase á  su  lecho  ,  y  aun  le  trató  de  visionario 
y  de  curioso  impertinente,  A  lo  de  curioso 
nada  tenia  el  pobre  Jaime  que  responder, 
pero  en  cuanto  á  lo  de  visionario  ,  él  sabia 
muy  bien  que  no  habia  soñado  lo  que  real- 
mente había  oído ,  y  si  obedeció  por  enton- 
ces ,  no  fué  sin  reservarse  el  derecho  de  ave- 
riguar todo  el  caso  en  amaneciendo.  Elvira, 
satisfecha  con  el  silencio  del  page,  tornó  á 
escuchar,  pero  no  oyendo  ruido  alguno  que 
pudiese  ponerla  en  camino  de  dar  con  la 
verdad  de  lo  sucedido,  volvióse  al  lecho  tam- 
bién ;  de  suerte  que  á  la  venida  inesperada 
del  zeloso  escudero  pudo  disimular  conve- 
nientemente la  reciente  turbación.  Después 
de  las  primeras  preguntas  que  entre  los  dos 
pasaron  acerca  de  aquella  imprevista  llega- 


ñu  ,  en  valde  Iraló  Fernán  Pérez  de.  sondear 
mañosa  mente  el  alma  de  su  avisada  esposa. 
Nada  había  oido ,  nada  sabia  de  cuanto  á 
Vadillo  traía  inquieto.  Hubo  éste,  pues,  de 
conformnrse  y  remitir  á  otra  ocasión  mas 
favorable  la  satisfacción  de  sus  deseos.  Gon- 
cilíó  el  sueíio  de  que  tanta  falta  tenia,  y 
cuando  se  dispertó  se  vistió  apresuradamente, 
y  despidiéndose  de  su  amada  esposa  se  dirigió 
4  la  cámara  de  don  Enrique  ,  como  arriba 
dejamos  indicado. 

No  deseaba  Elvira  otra  cosa:  cada  vez 
mas  inquieta  acerca  del  obscuro  sentido  de 
las  trovas  de  la  noche  pasada  ,  presagiaba  ya 
mil  próximas  desventuras :  determinó  dar 
aviso  á  la  condesa  ,  quien  había  oido  muy 
confusamente  l.os  sucesos  referidos.  Antes 
empero  de  dar  este  importante  paso  ,  llamó 
alipage  y  le  dijo  como  era  inútil  que  guarda- 
se por  mas  tiempo  el  secreto  de  la  venida  del 
caballero  de  Calatrava  ,  puesto  que  ella  lo 
había  reconocido:  añadióle  que  importaba 
mucho  á  la  seguridad  de  su  señora  la  conde- 
sil saber  cuál  había  sido  el  desventurado  lan- 
ce d«  la  noche,  y  hablar  al  caballero  ,  si 
habia  quedado  de  él  con  vida  y  libertad, 
na  ra  que  le  aclarase  sus  misteriosos  avisos: 
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prometió  el  page  indagar  cuanto  hubiese  en 
el  asunto  >  tanto  por  dar  contento  á  su  que- 
rida prima  ,  como  por  el  interés  que  en  las 
cosas  del  caballero  trovador  se  tomaba.  Salió, 
pues,  en  busca  de  él,  resuello  á  no  volver 
mientras  no  diese  con  él  y  no  le  indicase  el 
deseo  de  la  condesa  ,  de  agradecerle  su  fina 
amistad  ,  é  implorar  al  mismo  tiempo  su 
protección  y  amparo  ,  si  algo  sabia  que  fuese 
en  contra  de  ella  ó  de  los  suyos. 

Mas  tranquila  después  de  esta  primera 
diligencia,  acudió  la  triste  Elvira  á  la  cama* 
ra  de  su  señora  ,  á  quien  encontró  levantada^ 
pero  no  repuesta  de  las  terribles  escenas  de 
la  víspera.  No  contribuyó  á  aquietarla  lo 
que  Elvira  le  refirió ,  y  entrambas  á  dos  de- 
terminaron vivir  con  cautela  ,  no  dudando 
que  las  palabras  del  trovador  tuviesen  algu- 
na relación  con  los  proyectos  que  el  irritado 
conde  habia  dejado  traslucir  la  noche  antes^ 
en  medio  de  su  colérico  arrebato  contra  su 
inocente  esposa. 

Bien  quisiera  la  condesa  penetrar  el  ar- 
cano que  las  nocturnas  trovas  encerraban, 
y  aun  mas  quisiera  traslucir  quién  podia  ser 
el  caballero  generoso  que  tan  bien  informado 
se  hallaba  de  las  asechanzas  que  contra  ella 
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se  prevenían ,  y  que  tan  singular  interés  por 
su  seguridad  tomaba*  No  eran  pequeñas  por 
otra  parte  la  zozobra  y  la  duda  que  á  en- 
trambas nuestras  beroinas  agitaban  acerca  de 
los  resultados  de  ia  desgracia  que  al  caballe- 
ro le  había  acarreado  su  generosidad. 

Era  para  Elvira  evidente  que  poco  des- 
pués de  haber  callado  el  desventurado  can- 
tor,  le  había  sobrevenido  un  trance  de  ar- 
mas: la  caída  de  un  cuerpo  había  resonado 
luego  funestamente  en  sus  oídos  y  en  su  co- 
razón p  Y  el  silencio  y  la  duda  habian  sucedi- 
do á  la  catástrofe.  Era  de  presumir  que  el 
muerto  ó  herido  fuese  el  músico ;  pero  era 
imposible  saber  nada  á  punto  fijo  antes  de  la 
vuelta  del  page  ;  corría  entre  tanto  el  tiem- 
po,  si  bien  no  tan  aprisa  como  al  desgracia- 
do que  espera  le  suele  comunmente  convenir, 
y  el  page  no  daba  noticias  de  su  persona. 

Si  nuestros  lectores  han  esperado  alguna 
vez,  podrán  formar  una  idea  aprocsímada  de 
la  penosa  agonía  de  la  de  Albornoz  y  Elvira» 
porque  idea  exacta  de  ninguna  manera  la 
podrán  concebir. 

—  ¿  Has  oído  ?  preguntaba  en  medio  del 
mayor  silencio  la  condesa. 

• —  ¡  Es  Jaime!  respondía  Elvira  ;  mas  no, 
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no  suena  nada  ,  anadia  después  de  un  mo- 
mento de  inútil  espectacion. 

. —  Ahorai...  ahora  sí ,  esclamaba  de  allí  á 
un  rato  la  condesa. 

— "  Sí ;  ahora  ;  pasos  son  ,  y  pasos  acelcra- 
dos«.«* 

— -De  muchacho. 

 Jaime  ,  Jaime  es....  ahora  sí....  repetía 

Elvira  atenta  á  la  puerta  ,  los  ojos  fijos  en 
sus  batientes  hojas  ,  y  palpitándole  él  seno 
aceleradamente  con  el  movimiento  de  las  olas 
azotadas  por  la  brisa  ;  veíala  abrirse  ya  ,  se 
medio- incorporaba  en  su  asiento,  entreabría 
los  labios  para  hablar  á  Jaime....  La  puerta 
sin  embargo  cerrada ,  fija  ,  inmóvil  como 
una  pared.  Los  pasos  se  alejaban  ,  apenas  se 
oían.  Nada  ya. 

■ — Seria  algún  criado  que  pasaba. 
Una  vez,  en  fin  ,  la  puerta  se  movió  al 
morir  en  ella  el  ruido  de  los  pasos  ;  todavía 
no  se  podia  ver  al  que  iba  á  entrar  :  parecía 
sacudirse  por  sí  sola ,  y  antes  de  que  se 
abriese  lo  bastante  para  dar  paso  al  page, 
que  era  sin  duda  el  que  iba  á  entrar,  la  con- 
desa y  Elvira  unánimetijente  inspiradas  de 
uno  de  estos  raptos  del  primer  momento, 
tan  comunes     irreprimibles  como  incspli- 
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cables  en  las  mugeres ,  habían  gritado:  — 
¡Jaime!  entra,  Jaime, 

Abrióse  por  fin  la  puerta  enteramente, 
y  entró  don  Enrique  de  Villena.  Hay  una 
inclinación  natural  en  el  que  espera  á  creer 
que  nadie  puede  venir  sino  el  esperado  ;  na« 
da  tienen  ,  pues,  de  particular  el  asombro  y 
la  repentina  frialdad  de  la  condesa  y  su  ca- 
marera al  ver  echado  por  tierra  tan  inespe- 
radamente todo  el  aéreo  castillo  de  sus  fan- 
tásticas esperanzas.  Miráronse  una  á  otra 
en  el  primer  momento  de  estupor;  el  lector 
hubiera  adivinado  en  sus  semblantes  infinidad 
de  ¡deas  que  bullían  en  sus  imaginaciones  ,  y 
que  por  la  vista  se  cruzaban,  se  comunica- 
ban, se  hablaban,  se  refundían  en  un  solo 
objeto  de  entrambas  comprendido  sin  mas 
verbal  esplicacion. 

Examinó  un  momento  don  Enrique  de 
Villena  las  cambiantes  fisonomías  de  la  seño- 
ra y  su  camarera. 

 Bien  veo,  dijo  pausadamente  después 

de  un  momento  ,  bien  veo  ,  doña  María,  que 
no  esperáis  á  vuestro  esposo.  ¿  Pudiera  yo 
merecer  vuestra  confianza  hasta  el  punto  de 
saber  cual  ínteres  os  liga  al  imprudente  page 
que  ha  abandonado  de  una  manera  tan  im- 


prevista  mi  envidiado  servicio?  ¿calíais? 
¿  me  conserváis  rencor  aun  por  la  escena 
de  anoche  ? 

Dijo  estas  últimas  palabras  con  tal  acen- 
to de  dulzura  y  de  reconvención  ,  que  no  pu- 
do menos  la  ilustre  víctima  de  manifestar  á 
las  claras  en  su  semblante  su  singular  asom- 
bro. Tenia  efectivamente  el  de  Villena  gran 
facilidad  para  revestir  la  máscara  que  á  sus 
fines  mejor  convenia.  Nadie  hubiera  recono- 
cido en  sus  modales  y  palabras  al  tirano  es- 
poso de  la  víspera. 

- — ¿No  queréis  ^  señor  ,  que  estrañe  tan 
singular  mudanza  en  vuestras  acciones  ? 
¿debo  creeros,  ó  prepararme  para  otra.... 

 Basta,  doña  María  :  ¿es  posible  que 

no  acabéis  de  conocer  los  sentimientos  de 
don  Enrique  de  Villena  ?  No  negaré  que  pu- 
dierais estar  justamente  ofendida,  pero  ven- 
go á  reclamar  mi  perdón.  He  pensado  mejor 
mis  verdaderos  intereses  ,  he  reconocido  mi 
error:  vuestras  virtudes  rae  han  hecho  abrir 
los  ojos  I  si  sois  la  misma  que  habéis  sido 
siempre ,  Elvira  puede  ser  testigo  de  nuestra 
reconciliación. 

—  ¡  Don  Enrique  !  escíamó  alborozada  la 
de  Albornoz.  Miró  sin  embargo  á  Elvira  co- 
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mo  para  preguntarla  con  los  ojos  si  podría 
creer  en  la  sinceridad  de  las  palabras  de! 
conde  :  Elvira  bajó  los  suyos  ,  y  dejó  sin. res- 
puesta la  muda  interrogación  de  su  señora. 

—  Desechad  las  dudas  ,  doiia  María.  Ven- 
go á  daros  una  prueba  positiva  de  mi  afecto. 
Espero  que  esta  noche  os  presentareis  bri- 
llante de  galas  y  preseas  en  la  corte  de  En- 
rique in.  Quisiera  que  vencieseis  en  esplen- 
dor á  todas  vuestras  émulas,  y  que  la  corte 
toda  ,  á  quien  hemos  dado  harto  motivo  de 
murmuración  con  nuestras  anteriores  con* 
tiendas ,  presenciase  los  efectos  de  nuestra 
nueva  alianza.  ¿  Dudáis  aun  ? 

r — Esta  duda  ,  señor  ,  repuso  la  de  Albor- 
noz, puede  seros  garante  del  deseo  que  en 
mi  alma  abrigaba  de  veros  por  fm  esposo 
algún  dia,  ;  Ah !  si  vuestro  amor,  si  esta 
reconciliación  fuesen  una  nueva  artería ,  si 
fuesen  un  lazo.... 

— -¡  María  I 

—  Perdonadme  :  vos  habéis  dado  lugar  á 
mi  desconfianza  ;  si  esta  paz  aparente  fuese 
solo  la  calma  precursora  de  nuevas  borras- 
cas,  seriáis  bien  cruel  y  bien  pérfido  caba- 
llero: ¿qué  gloria  podría  prestarle  al  león 
el  jugar  con  la  inocente  y  crédula  oveja  ? 


Ved  mí  alma:  yo  os  perdono,  don  Enrique 
perdonémonos  entrambos.  Oíd  empero.  Si 
solo  intentáis  divertiros  á  costa  de  mi  loca 
credulidad,  Dios  confunda  al  malsin  ,  aban- 
done la  Virgen  Madre  al  engañador  de  Jas 
damas,  y  el  buen  Santiago  al  mal  caballero. 
Apodérese  el  ángel  malo  del  alma  del  traidor, 
y  no  le  sean  bastante  castigo  Fas  penas  todas 
de  los  condenados  al  fuego  eterno.  Hé  aqui 
mi  mano  y  mi  amor,  don  Enrique. 

Las  últimas  palabras  enérgicas  que  la  dé 
Albornoz  babia  pronunciado  con  toda  la 
entereza  de  la  virtud  y  el  entusiasmo  de  la 
inspiración  ,  babian  becbo  bajar  los  ojos  al 
imperturbable  don  Enrique:  un  estremecí* 
miento  involuntario  le  babia  cogido  despré^ 
venido  ,  y  estrecbó  la  mano  de  la  de  Albor- 
noz diciendo  balbuciente  y  confuso: 

—  Ved  aqui  la  mia  :  el  cielo  sabe  la  ver- 
dad de  mis  palabras. 

Abrazáronse  los  consortes  en  presencia 
de  la  asombrada  Elvira,  quien,  acostumbra- 
da á  la  táctica  de  don  Enrique ,  no  bacia 
sino  examinar  su  semblante  como  buscando 
en  sus  facciones  y  en  el  mas  insignificanté  de 
sus  gestos  pruebas  contra  sus  palabras.  La 
de  Albornoz ,   deslumbrada  por  su  mismo 


Jeseo  y  su  amor  al  conde ,  se  entregaba  mas 
fácilmente  á  la  esperanza  de  ver  por  fin  su 
suerte  mejorada.  ¿  No  era  por  otra  parte 
muy  posible  que  sus  virtudes  hubiesen  hecho 
realmente  en  don  Enrique  ei  efecto  que  este 
acababa  de  suponer  ?  Nada  hay  mas  fácil  que 
hacernos  creer  lo  que  con  vehemencia  desea- 
mos. La  de  Albornoz  tragó ,  pues  ,  el  cebo  y 
el  anzuelo 

Repuesto  don  Enrique  de  su  primera 
turbación,  no  perdonó  medio  alguno  de  ins- 
pirar confianza  á  su  esposa  :  las  palabras 
mas  tiernas  fueron  por  él  prodigadas  ,  y  las 
mas  vivas  protestas  de  amor  y  fidelidad.  Un 
amante  no  hubiera  dicho  mas  que  el  hipó- 
crita marido. 

Poco  tiempo  podia  hacer  que  esta  escena 
duraba  en  la  cámara  de  doña  María  de  Al- 
bornoz ,  cuando  la  puerta  misma  que  el  dia 
antes  babia  proporcionado  á  don  Enrique 
retirada  se  abrió  con  admiración  de  los  cir- 
cunstantes ,  y  se  aparecieron  seis  figuras 
fantásticas,  que  un  hombre  del  vulgo  hubie- 
ra llamado  entonces  seis  endriagos.  Venían 
armados  al  padecer  de  pies  á  cabeza,  pero 
unas  especies  de  sayos  que  sobre  la  armadu- 
ra traían  ,  y  cuya  capucha  cubria  su  cabeza 
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y  rostro ,  á  manera  de  los  que  usaban  los 
almogávares  ,  no  permitían  ver  quiénes  ni 
qué  especie  de  hombres  fuesen. 

Suspensas  quedaron  á  tan  estraña  apa- 
rición doña  María  y  su  camarera;  mirában- 
se alternativamente,  y  miraban  luego  con 
atención  esploradora  á  don  Enrique,  deseo- 
sas de  reconocer  en  su  fisonomía  si  se  presen- 
taban los  intrusos  allí  por  su  orden  ,  ó  si 
tendrían  ellas  motivo  para  temer  algún  nue- 
vo peligro. 

—  ¡  Vive  Dios  !  esclamó  don  Enrique  le- 
vantándose: ¿  quién  es  el  osado  que  os  envia? 
¿quién  se  atreve  á  interrumpir  de  un  modo 
tan  incivil  las  conversaciones  del  conde  de 
Cangas  y  Tinco?  salid  fuera  y.... 

No  le  dieron  tiempo  á  proseguir  los  en- 
cubiertos :  el  que  parecía  ser  gefe  de  ellos 
desenvainó  una  espada  ,  á  cuya  señal  se  acer- 
caron los  demás  con  sendos  puñales  á  las 
aterradas  damas,  todo  sin  proferir  una  pa- 
labra. 

— '¡Don  Enrique,  esclamó  la  de  Albor- 
noz arrojándose  á  sus  pies  y  estrechando  sus 
rodillas  ,  al  paso  que  éste  con  el  acero  ,  . fuera 
ya  de  la  vaina  ,  parecía  protejerla  de  lodo 
estraño  acometim'ento. 
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—  Traición  ,  señora  ,  gritó  Elvira  ,  trai- 
ción: ¡nos  han  vendido!  y  quiso  arrojar- 
se hacia  la  puerta  para  demandar  socorro.  No 
se  lo  consintieron  dos  de  las  fantasmas,  que 
arrojándose  á  su  paso  la  sujetaron  fuerte- 
mente y  pusieron  término  á  sus  alaridos, 
cubriendo  su  boca  con  su  fino  cendal,  y  pro- 
cediendo en  seguida  á  sujetarla  á  una  de  las 
columnas  de  la  cámara.  Don  Enrique  entre 
tanto  gritaba  y  maldecía. 

—  (Por  Santiago  !  he  olvidado  mi  silbato 
de  plata  en  mi  cámara,  y  ningún  criado 
me  oirá  aunque  los  llame.  Pero  venid  ,  ana- 
dia al  gefe  de  los  invasores ;  llegad  y  ar- 
rancadme  la  vida  antes  que  el  honor. 

En  vano  trató  la  de  Albornoz  de  separar 
á  su  esposo  del  trance  que  le  esperaba. 
Don  Enrique  la  rechazó  y  cruzó  su  espada 
con  la  del  desconocido,  en  tanto  que  los 
compañeros  de  éste,  apoderándose  de  la  casi 
desmayada  doña  María  ,  vendaban  su  boca 
con  su  propio  pañuelo,  en  cuyas  puntas  se 
veían  ricamente  recamadas  en  oro  las  armas 
reunidas  de  su  casa  y  la  de  Aragón  :  cubrié« 
ronla  toda  con  un  largo  manto  negro  ,  que 
de  pies  á  cabeza  la  ocultaba  ,  y  comenzaron 
á  sacarla  fuera  de  la  cámara  por  la  puor- 
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ta  secreta,  sin  que  pudiese  oponerles  resisten- 
cia alguna  la  consternada  y  ya  enteramen- 
te enajenada  víctima. 

Combatía  entre  tanto  don  Enrique  con 
el  desconocido  ,  el  cual ,  visto  lo  hecho  por 
sus  compañeros  ,  se  replegaba  defendiéndose 
con  destreza.  Miraba  Elvira  con  atención  el 
semblante  de  don  Enrique,  por  ver  si  des- 
cubria  en  él  alguna  señal  que  manifestase 
estar  mancomunado  con  los  traidores.  Ofen- 
día y  se  defendía  éste  ,  empero,  con  bizarría; 
voceaba  llamando  á  sus  criados  y  persiguien- 
do siempre  al  fuerte  caballero  que  protegía 
la  retirada  de  los  suyos  con  su  presa  ,  ma* 
sin  poder  herirle  :  al  llegar  á  la  puerta  secre- 
ta el  desconocido  hizo  un  último  esfuerzo  pa- 
ra desembarazarse  de  su  molesto  perseguidor, 
y  tirándole  un  furibundo  mandoble  desarmó 
al  conde.  Bien  trató  el  al  parecer  irritado 
Villena  de  recojer  su  acero  en  cuanto  vió 
que  el  encubierto  no  se  habia  aprovechado 
de  su  ventaja  para  rematarle  ,  pero  la  acción 
de  don  Enrique  dió  tiempo  al  fugitivo;  lan- 
zóse á  la  escalera  cerrando  tras  sí  la  puerta 
con  e!  oculto  cerrojo  ,  de  modo  que  cuando 
el  conde  ,  apoderado  ya  de  su  arma,  volvió 
á  la  carga,  no  halló  mas  que  una  pared  ter- 
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sa  é  insuperable  delante  de  sí,  procurando 
en  vano  ,  tocar  el  resorte  que  la  solia  abrir. 

Volvióse  atrás  entonces  el  conde,  y  no 
parando  mientes  en  Elvira  ,  que  atada  y 
amordazada  permanecia  ^  salió  por  la  puerta 
principal  de  la  cámara llamando  socorro 
y  armas  contra  los  robadores  ,  como  los  lla- 
maba ,  y  malandrines  que  acababan  de  ar- 
rebatar á  su  cara  esposa  de  entre  sus  mismos 
brazos,  allanando  su  propia  habitación  por 
arle  sin  duda  de  Luzbel ,  y  con  ausilio  de 
todas  las  potestades  del  abismo  ,  contra  su 
robusto  y  valeroso  brazo. 

 A  la  mina  ,  mis  escuderos  ,  al  campo, 

gritaba  al  campo  del  moro  ^  al  Manzana- 
res ;  allí  los  alcanzaremos :  la  escalera  secreta 
no  tiene  otra  calida. 

No  tardó  mucho  en  esparcirse  por  el  al- 
cázar la  noticia  del  estraordinario  robo  y 
desacato  cometido  en  la  persona  de  la  conde- 
sa de  Cangas  y  Tineo  :  caballeros  y  escude- 
ros acudian  todos  á  la  voz  del  conde  y  en 
menos  de  media  hora  estuvo  este  en  disposi- 
ción de  traspasar  el  rastrillo  en  busca  de  los 
robadores;  quien  enlazaba  este  acontecimien- 
to con  la  música  oida  la  noche  antes  bajo 
la  ventana  de  la  condesa,  quien  suponia  que 
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el  heclio  era  imposible  ,  en  vista  de  que  solo 
don  Enrique  poseía  las  llaves  de  los  canda-- 
dos  que  cerraban  aquella  salida  al  campo. 
Todos  conjeturaban  ,  todos  hablaban,  nadie 
veía  clara  la  verdad. 

No  era  sin  embarj^o  menos  cierto  que  los 
robadores  habían  hallado  el  secreto  de  in^ 
troducirse  en  la  cámara  de  la  de  Albor- 
noz por  la  puerta  que  la  unía  con  la  del  con- 
de, y  que  tenia  salida  á  la  escalera,  y  de 
allí  á  la  larga  mina  no  conocida  de  todos. 
Nada  mas  frecuente  en  los  alcázares  antiguos 
y  de  construcción  morisca  sobre  todo  que 
estas  minas  secretas:  hacíanse  prudentemente 
con  la  mayor  reserva  y  secreto,  y  solían  pa- 
rar á  una  ó  dos  leguas  á  veces  del  alcázar 
á  que  pertenecían.  Varias  puertas  y  trampas 
de  hierro,  bien  cerradas  y  puestas  á  trechos, 
impedían  la  entrada  en  ellas  á  los  enemi- 
gos, aun  en  el  caso  de  ser  su  boca  descubier- 
ta ,  cosa  de  suyo  poco  menos  que  imposible; 
y  podían  ser  de  mucha  utilidad  á  los  poseedo- 
res del  alcázar  ,  tanto  para  hacer  una  sa- 
lida imprevista  como  para  introducir  ví- 
veres, como  también  para  salvarse  por  ellas 
en  una  noche  la  guarnición  del  castillo,  en 
el  caso  de  verse  reducida  al  último  estremo 
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por  un  ejército  aguerrido  y  numeroso.  Por 
unA  de  estas  minas,  pues,  escaparon  los  en- 
cubiertos; de  suerte  que  ya  se  hallaban  muy 
lejos  de  Madrid  cuando  pudieron  llegar  sus 
perseguidores  á  la  boca  de  la  mina,  habién- 
doles sido  preciso  reunirse ,  armarse  ,  salir 
del  alcázar ,  y  dar  un  gran  rodeo  para  su 
objeto  I  pues  perseguirlos  por  la  misma  mi- 
na era  caso  imposible  ,  puesto  que  habien- 
do sustraído  y  llevado  las  llaves  de  las  di- 
versas puertas  los  encubiertos  ,  era  claro  que 
habrían  ido  cerrándolas  todas  sucesivamente 
tras  sí ,  como  con  la  primera  de  la  cámara 
habia  hecho  el  gefe  de  ellos  ,  con  el  prudente 
objeto  de  asegurarse  las  espaldas. 

Dejemos  á  don  Enrique  á  la  cabeza  de 
los  oficiales  de  su  casa  corriendo  el  campo 
del  moro  en  busca  de  su  robada  Elena  ,  y 
pidamos  al  lector  un  ligero  descanso  ,  que 
después  de  la  pasada  refriega  y  aventura 
estraordinaria  referida  habernos  en  gran  ma- 
nera menester. 
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CAPITULO  XI. 

Cuando  el  conde  aquesto  vido 

fuérase  para  el  palacio 
donde  el  rey  solía  estar  , 
saludó  á  todos  los  grandes  , 
la  mano  al  rey  fué  á  besar. 
Hom.  del  conde  Grimaltos ,  Silva  de  varios  rom, 

Ija  pequeña  corte  de  la  antecámara  de  don 
Enrique  ,  que  dejamos  en  anteriores  capítu- 
los descrita  ,  era  un  imperfecto  y  pálido  re- 
medo de  la  del  muy  alta  y  poderoso  rey  don 
"Enrique  III. 

Veíanse  lucir  en  esta  á  mas  de  los  que 
tenían  los  primeros  oficios  de  la  real  casa  de 
su  alteza  las  principales  dignidades  de  Casti- 
lla. Hallábanse  en  derredor  del  trono  á  dere- 
cha é  izquierda  ,  y  por  el  orden  de  su  digni- 
dad y  favor,  el  buen  condestable  don  Rui 
López  Dávalos ,  el  almirante  don  Alfonso 
Enriquez,  don  Fadrique  ,  duque  de  Benaven- 
te ,  don  Gastón  ,  conde  de  Medinaceli  ,  el 
conde  don  Juan  Alfonso  de  Niebla,  los  maes- 
tres de  Santiago  y  Alcántara,  el  mariscal 
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don  Garci  González  de  Herrera  ,  don  Juan 
de  Velascó  ,  camarero  mayor  ,  Diego  López 
de  Stúñiga  ,  justicia  mayor  >  Pero  López  de 
Ayala,  chanciller  mayor  y  del  sello  de  la 
puridad,  el  adelantado  Pedro  Manrique,  don- 
celes y  caballeros  principales  ,  en  fin  ,  que  á 
la  corte  asistían.  En  el  momento  de  nuestra 
narración  llegaba  su  alteza  á  ocupar  su  regia 
silla  :  acompañábanle  al  lado  don  Pedro  Te- 
norio ,  arzobispo  de  Toledo  ,  don  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  su  mayordomo  mayor,  y 
sosteníanle  <lel  brazo  fray  Juan  Enriquez ,  su 
confesor  ,  y  don  Mosen  Abenzarsal  ,  su  físi- 
co. Don  Enrique  III ,  en  medio  de  su  juven- 
tud,  tenia  el  natural  aspecto  enfermizo  que 
á  su  rostro  prestaban  sus  habituales  dolen- 
cias. Semblante  pálido  y  prolongado  por  la 
enfermedad  ,  noble  con  todo ,  grave  y  lleno 
de  magestad  :  sus  ojos  eran  hermosos  :  mez- 
clábase en  ellos  cierta  languidez  y  tristeza 
con  la  penetración  y  la  severidad  :  su  andar 
era  lento  y  su  voz  flaca. 

Hasta  el  momento  de  la  entrada  de  su  al- 
teza habíase  tratado  con  raro  interés  entre 
los  palaciegos  del  robo  singular  de  doña  Ma- 
ría de  Albornoz,  y  ninguno  en  consecuencia 
estrañaBa  la  ausencia  de  don  Enrique  de  Vi» 
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llena  y  de  los  caballeros  de  su  casa.  Succedió 
el  isaayor  silencio  á  la  entrada  de  su  alteza,  y 
éste  recorrió  con  la  vista  apresuradamente  el 
círculo  de  sus  cortesanos,  saludando  á  uno  y 
otro  lado  con  su  natural  sequedad. 

—  ¿Y  nuestro  fiel  pariente  y  vasallo  don 
Enrique  de  Víllena?  preguntó  su  alteza:  con- 
destable ,  ¿creo  que  me  habéis  dicho  que  ha 
vuelto  de  la  montería  del  Real  de  Manza* 
nares  ? 

 Señor,  dijo  el  buen  López  Dávalos  in- 
clinando su  cabeza  cana  y  despojada  por  el 
tiempo  ,  cierto  es  lo  que  aseguré  á  tu  alte- 
za :  don  Enrique  volvió  ayer  del  Pardo. 

 ¡Por  San  Francisco!  que  no  sabe  sus 

intereses  mi  primo  cuando  olvida  presentarse 
á  su  rey.... 

<— —  jEs  una  omisión  imperdonable  !«•  pero» 
señor,  hay  causas  á  veces  que.... 

—  ¿Causas?  quiero  saberlas. 

—  Seis  enmascarados  han  robado  á  su  es- 
posa. 

 ¿ Robado  ?  ¿  dónde  ? 

—  En  su  cámara  misma. 

—  ¿  En  mi  palacio  ?  no  puede  ser,  con- 
destable. Tal  desacato  costaría  la  cabeza....  es- 
plicaos*  ^ 
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—  Nada  hay  mas  cierto  ,  señor. 

Aqui 'el  condestable,  amigo  del  conde 
de  Cangas  y  Tineo ,  refirió  al  rey  cuanto  en 
el  alcázar  corría  acerca  de  tan  estraño  acón» 
tecimiento. 

—  Diego  López  de  Sliiñíga ,  dijo  el  rey 
levantándose  cuando  hubo  oído  la  relación 
del  caso.  El  rey  Enrique  no  desmentirá  ja- 
más la  fama  que  tiene  granjeada  de  justicie- 
rOt  Como  justicia  mayor  de  mis  reinos  os 
cometo  la  averiguación  del  suceso.  Compa- 
dezco á  nuestro  fiel  pariente  y  vasallo,  y 
quiero  vengar  la  felonía  cometida  en  la  per- 
sona de  mi  muy  amada  doña  María  de  Al- 
bornoz. Antes  de  tres  meses  me  habréis  des- 
cubierto quién  sea  el  reo  ,  y  habrá  pagado 
con  su  cabeza  sii  atrevimiento.  Juro  por  las 
llagas  de  San  Francisco  que  no  le  podré  dar 
seguro  aunque  me  le  pida. 

Inclinó  respetuosamente  la  cabeza  Die- 
go López  de  Stúñiga,  y  volvió  á  ocupar  su 
lugar. 

—  Vos  ,  Pero  López  de  Ayala ,  tendréis 
entendido  que  quiero  que  se  eslienda  hoy 
tnismo  la  cédula  que  os  dije  :  es  mi  real  vo» 
Juntad  que  no  paguen  mis  reinos  mas  mone- 
das ,  á  pesar  de  no  haberse  acabado  aun  la 
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guerra  con  Granada.  ¿  Qué  os  parece  almi- 
rante ? 

—  Paréceme ,  señor  ,  que  pudieran  re- 
crecerse graves  daños  de  la  supresión  del  tri- 
buto de  las  monedas,  repuso  el  almirante:  si 
bien  con  eso  contentáis  á  los  pecheros  y 
hombres  de  afán  ,  también  si  los  moros  vuel» 
ven  á  hacer  la  entrada..». 

—  No  me  lo  digáis,  repuso  el  rey;  estad 
cierto  de  que  tengo  yo  mayor  miedo  de  las 
maldiciones  de  las  viejas  de  mis  reinos  que 
de  cuantos  moros  hay  de  esta  parte  y  de  la 
otra  parte  del  mar. 

Calló  el  almirante,  y  alto  murmullo  de 
aprobación  acogió  el  paternal  dicho  de  En- 
rique e! 'Doliente. 

Otra  media  hora  pasaría  en  que  el  rey 
de  Castilla  despachó  en  medio  de  su  corte  al- 
gunos negocios  del  gobierno  de  sus  reinos;  ya 
iba  á  dar  la  vuelta  á  la  cámara  cuando  se 
sintió  ruido  como  de  muchas  personas  arma- 
das que  se  acercan ;  volviendo  lodos  las  cabe- 
zas hácia  el  sitio  por  donde  el  rumor  sonaba^ 
tin  faraute  de  su  alteza  llegando  hasta  el  me- 
dio de  la  sala  hizo  una  reverencia  ,  otra  á 
poca  distancia ,  y  hecha  la  tercera  á  los  pies 
casi  del  trono. 
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—  Poderoso  rey,  dijo  en  alta  voz  ,  y  jus- 
to don  Enrique,  tu  pariente  y  leal  vasallo 
don  Enrique  de  Aragón  ,  conde  de  Cangas  y 
Tineo  ,  rico-hombre  de  estos  reinos  ,  y  señor 
de  Alcocer  ,  Salmerón  y  Valdeolivas  ,  viene 
á  pedir  á  tus  plantas  justicia  y  reparación. 

 Decid  que  entre  á  mi  pariente  y  leal 

vasallo. 

Retiróse  el  faraute  con  las  mismas  cor- 
tesías sin  volver  jamas  las  espaldas,  y  llega- 
do á  la  puerta  ,  entrad  ,  dijo  con  voz  desco- 
munal. 

Dos  farautes  de  don  Enrique  precedían. 
Don  Enrique  de  Villena  detras  con  rostro  á 
la  par  airado  y  pesaroso.  Seguía  á  su  lado  su 
primer  escudero,  y  detras  un  caballero  de  su 
casa  con  el  estandarte  de  sus  armas,  en  que 
lucian  sobremanera  las  barras  paralelas  de 
Aragón.  El  estandarte ,  pendiente  de  una 
asta  á  la  manera  de  los  que  aun  se  usan  en 
algunas  procesiones,  era  ricamente  recamado 
de  oro  y  plata  sobre  campo  azul.  Venían 
de&pues  armados  como  su  señor  los  caballe- 
ros y  escuderos  vasallos  del  poderoso  don 
Enrique. 

Pedido  y  dado  el  permiso  de  hablar  por 

su  alteza,  trejs  veces  reclamaron  los  farautes 
T.  II.  3  . 
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de  don  Enrique  la  atención  y  silencio  de  los 
demás  señores  y  asistentes. 

 Oíd,  oid  ,  oid  ei  desacato  y  felonía  co- 
metido en  la  persona  de  la  muy  noble  é  ilus- 
tre señora  doña  María  de  Albornoz  ,  esposa 
del  muy  noble  é  ilustre  señor  don  Enrique 
de  Aragón ,  y  de  que  en  nombre  de  Dios 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  ,  y  de  la  Bie- 
naventurada Virgen  gloriosa  ,  viene  á  pedir 
justicia  y  reparación. 

Respondido  hablad  tres  veces  también 
por  el  faraute  de  su  alteza,  comenzó  don  En- 
rique ,  hincando  en  tierra  una  rodilla  ,  á  ha- 
cer relación  de  como  le  habia  sido  en  su 
misma  cámara  robada  su  muy  amada  espo- 
sa ,  y  de  como  habia  salido  en  persecución  de 
los  robadores  ,  entre  los  cuales  contábanse 
criados  de  su  casa  ,  cuya  falta  habia  notado 
al  mismo  tiempo. 

 Alzad,   le  dijo  el  Doliente  rey ,  conde 

de  Cangas  y  Tineo,  y  decid  cuál  sea  el  fru- 
to de  vuestra  espedicion. 

- —  No  me  levantaré  ,  señor  escelso  ,  míen- 
tras  no  acabe  el  cuento  de  mi  cuita  ,  y  no 
esté  seguro  de  que  tu  alteza  me  oto!'ga  lo 
que  á  pedirte  vengo.  Inútilmente  he  recorri- 
do el  campo  en  busca  de   los  robadores  ;  á 
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haberlos  encontrado,  señor,  no  hubiera  me- 
nester pedirte  justicia  ,  porque  mi  espada 
me  la  supiera  dar  muy  suficiente.  ¡Pero  oh 
dolor!  Gran  rey,  he  hallado  en  vez  de  la 
esposa  ó  de  la  venganza  que  buscara  ,  esos 
sani^rienlos  despojos  que  solo  una  funesta  ca- 
tástrofe me  pueden  anunciar* 

Adelantáronse  al  llegar  á  decir  esto  de 
entre  el  grupo  de  los  caballeros  dos  escude- 
ros, que  tendieron  á  la  vista  del  rey  el  man- 
to y  el  velo  de  doña  María  de  Albornoz  to- 
dos ensangrentados. 

— -j Cielo  santo!  esclamó  horrorizado  el 
piadoso  rey:  un  movimiento  de  horror  cir- 
culó por  la  corte,  y  todos  apartaban  la  vis- 
ta de  los  sangrientos  restos. 

—  Hé  aqui ,  señor  ,  esclamó  sollozando  el 
desdichado  esposo  ;  ¡  y^  ojalá  no  hubiera  en- 
contrado mas  pruebas  de  mí  desgracia  ! 

 ¿Q"^  decís?  hablad,  esclamó  Enri- 
que III. 

 Un  pastor  ,  gran  rey»  que  es  el  que 

ves  y  puede  darte  de  ello  testimonio  ,  me  ba 
asegurado  que  unas  horas  antes  de  encontrar 
con  estas  ropas,  habia  visto  pasar  á  unos  ar- 
mados con  un  cadáver  dé  una  muger,  á  su 
parecer  hermosa  y  joven;  mi  esposa,  señor. 
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Receláronse  de  él  ,  y  quisieron  echarle  mano 
para  impedir  que  su  mal  hecho  se  supiese; 
mas  el  conocimiento  que  tiene  del  pais  ,  las 
quebradas  de  las  penas  y  sus  buenos  pies  le 
salvaron  por  desdicha  mia ,  para  mi  amargo 
desengaño. 

- — Pastor,  llegad,  dijo  don  Enrique;  ¿vos 
habéis  visto  eso ? 

—  Verdad  dice  su  grandeza ,  repuso  el 
pastor  con  visible  turbación,  que  achacaron 
todos  al  asombro  de  hallarse  en  tal  parage. 
Llevábanla  sin  duda  á  enterrar  en  los  sitios 
ocultos  en  donde  los  vi. 

—  Justicia,  pues,  señor,  justicia.  Otor- 
gadme  que  me  dé  á  buscar  al  alevoso  ,  y 
que  donde  quiera  que  le  encuentre  pueda  sin 
duelo  ni  formalidad  alguna  castigar  al  que 
como  villano  se  portó. 

—  Yo  os  juro,  don  Enrique,  justicia  y 
reparación.  Alzad :  ¿  tenéis  vos  indicios  de 
quién  pueda  ser  el  robador  ? 

 Ninguno  ,  respondió  Villena  levantán- 
dose. 

—  ¿  Sospecháis  por  ventura  ,  si  una  ven- 
ganza ó  si  una  pasión.... 

 ¡  Ay  de  quien  osare  ofender  la  memo- 
ria de  mi  esposa 
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—  Nadie  en  mi  presencia  la  ofenderá, 
conde  de  Cangas  y  Tineo.  Imposible  me  fue- 
ra concederos  que  os  entreguéis  á  buscar  al 
delincuente  ;  necesito  vuestra  asistencia  eu 
mi  corle.  Pero  los  oficiales  de  mi  justicia  apu- 
rarán la  verdad,  y  le  bailarán  donde  quiera 
que  se  esconda.  Os  otorgo  ,  sin  embargo,  en 
nombre  de  Dios  Trino  y  Uno  ,  á  quien  en  la 
tierra  representan  los  reyes  ejercitando  su 
justicia  ,  que  matéis  al  villano  ,  si  lo  halláis, 
adonde  quiera  que  lo  halléis,  armado  ó  desnu- 
do ,  solo  6  acompañado  ,  por  vuestra  mano  ó 
por  la  de  villanos  vasallos  vuestros.  Otorgo 
otro  sí,  que  quede  privado  de  cualquier  gra- 
cia que  pudiere  yo  hacerle  ó  le  hubiere  hecho 
sin  conocerle;  mando  á  quien  le  encuentre, 
caballero  >  escudero ,  noble  ó  pechero,  y  le 
requiero  que  le  castigue  como  su  villanía  me- 
rece,  y  al  que  le  mate  hágole  de  su  muerte 
salvo  y  perdonado.  Alzad  ahora,  don  En- 
rique. 

—  No  esperaba  yo  menos  ^  gran  rey  ,  de  tu 
recta  justicia. 

Adelantándose  entonces  don  Enrique  el 
espacio  que  del  trono  le  separaba  ,  llegó  con 
rostro  apenado ,  y  doblando  de  nuevo  la 
rodilla  ante  el  rey  Doliente,  quitóse  el  yelmo, 
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besóle  la  mano,  y  dióle  repelidas  gracias  por 
el  favor  singular  que  acababa  de  otorgarle. 
Retiróse  en  seguida  á  desarmar  con  sus  ca*- 
Lalleros  por  el  mismo  orden  que  hablan  ve- 
nido. 

Quedaron  los  cortesanos  estupefactos  de 
cuanto  acababan  de  oir.  ¿Qué  motivo  racio- 
nal se  podia  efectivamente  dar  á  Is^  eslraordi- 
naria  muerte  de  doña  María?  Todos  discur- 
rían y  se  hablaban  al  oido  ;  pero  ninguno 
conjeturaba  la  verdad,  si  bien  mucbos  dqda- 
han  del  relato  y  forma  de  la  muerte  por 
don  Enrique  referida.  Pero  donde  el  rey  habia 
creido  públicamente  ,  no  era  lícito,  ni  aun 
á  los  mayores  enemigos  de  don  Enrique,  du- 
dar del  caso  sino  en  secreto.  Todos  por  lo 
tanto  callaron,  y  el  físico  de  su  alteza,  que 
vió,  que  la  animada  audiencia  de  la  maña- 
na ,  y  lo  mucho  que  su  alteza  habia  habla- 
do ,  habia  alterado  visiblemente  su  color, 
le  advirtió  respetuosamente,  que  le  convenia 
lomar  algún  descanso.  Oido  esto  por  el  rey 
bajó  del  regio  sillón  ,  y  despidiendo  á  sus  cor- 
tesanos ,  entróse  en  su  cámara  con  aquellos 
mismos  que  le  hablan  acompañado  á  su  sa- 
lida ,  menos  don  Pedro  Tenorio  el  arzobispo 
de  Toledo,  que  quedó  en  la  sala  de  audien- 
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cia  con  los  mas  grandes,  dando  y  tomando 
en  la  singufar  aventura  del  que  entonces  mas 
que  nunca  comenzó  á  parecer  verdadero  he- 
chicero á  los  ojos  de  los  suspicaces  cortesanos 
de  don  Enrique  el  Doliente. 


(4o) 


CAPITULO  XII. 

Por  dar  al  dicho  don  Quadros 
dado  ha  al  emperador. 

—  ¿Por  qué  me  tiraste,  infante? 
¿  por  qué  rae  tiras  ,  traidor? 

—  Perdóneme  tu  alteza  , 
que  no  tiraba  á  tí  ,  no. 

Rom»  ant,  del  infante  vengador, 

JNÍo  hien  huho  llegado  don  Enrique  á  su 
cámara  despachó  á  sus  caballeros,  y  solo 
quedó  á  su  lado  su  predilecto  escudero  :  de- 
puesta allí  la  falsa  máscara  de  la  pena  ,  cuan- 
do hubo  quedado  solo  el  intrigante  conde 
con  Fernán  Pérez  de  Vadillo  trabó  con  él 
una  breve  conversación, 

 Fernán  ,  nada   tenemos  que  temer. 

 Siempre  tiene    que    temer  quien  no 

obra  bien  ,  señor. 

  ¡Fernán  ! 

 Perdonadme  ,  pero  no  apruebo  lo  he- 
cho. Y  ahora  que  ,  he  obedecido  tus  órdenes 
sin  murmurar  ,  tengo  algún  derecho  á  des- 
cargar mi  conciencia. 
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 Vadillo  ,  díjole  al  oído  el  conde  ,  de 

nada  tiene  que  acusarnie  la  m¡a. 

—  ¿  De  nada  ? 

—  Bien:  convengo  en  que  el  medio  ha 
sido  violento  ;  pero  era  preciso  ser  maestre 
de  Calatrava. 

—  Callo,  señor,  obedezco;  pero  no  lo 
apruebo.  Permíteme  que  te  lo  diga  por 
última  vez. 

—  En  buena  hora:  vuestro  silencio  y 
vuestra  obediencia  es  lo  que  necesito.  Y  va- 
raojs  á  lo  que  mas  importa.  Tiéneme  inquie- 
to el  camino  que  habrán  tomado  los  ar- 
mados. 

—  En  cuanto  á  los  que  llevaron  á  la 
condesa  ,  yo  te  respondo  de  su  silencio  y 
de  su  fidelidad.. 

  Bien  ;  ¿  y  Ferrus  ? 

 ¿  Tanto  sentís  la  pérdida  del  juglar  ? 

—  ¡Si  la  siento  >  Hernán!  aquel  nunca 
desaprueba  nada :  su  conciencia  es  la  del 
estúpido  :  nada  le  dice  nunca  :  yo  soy  harto 
débil  y  harto  bueno  todavía  para  no  necesi- 
tar tener  á  mi  lado  en  mis  fines  un  hombre 
honrado  como  vos.  Quiero  un  instrumento, 
no  un  amigo.  ¿  Y  el  trovador  prisionero  ? 

— -  Podemos  verle. 
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—  ¡  Podemos  !!!  es  indispensable.  ¿  No  os 
dije  yo  que  era  él?  Ved  si  ha  estado  de- 
tras del  sillón  del  trono,  como  acostumbra, 
hallándose  en  la  corte.  El  golpe  nuestro 
será  tanto  mas  seguro  cuanto  que  nadie 
tiene  noticia  de  su  llegada.  Habrá  desapa- 
recido del  mundo ,  y  quién  sabe  si  alguien 
notará  la  coincidencia  de  su  desaparición  y  la 
de  la  condesa. 

—  Eso  ,  señor  ,  pudiera  no  convenirte. 
 Conviéneme  mucho   ser   maestre  de 

Calatrava»  Partamos.  Guíame  adonde  esté. 

Inquietos  iban  los  dos  acerca  de  la  en- 
trevista que  con  el  nocturno  riiásico  los  es- 
peraba. Al  odio  que  contra  él  por  la  denega- 
ción referida  abrigaba  don  Enrique  ,  agre- 
gábase cierto  recelo  de  que  hubiese  en  su 
conducta  algo  mas  que  ley  de  caballería, 
y  pura  generosidad  hácia  la  condesa  :  y  aun- 
que no  amaba  á  su  esposa  >  como  bien  á  las 
claras  lo  acababa  de  probar ,  irritábale  sin 
embargo  la  idea  de  que  un  simple  caba- 
llero hubiese  puesto  los  ojos  en  cosa  suya 
y  en  tan  alta  persona.  Con  respecto  á  Va- 
dillo  no  dejaba  de  tener  alguna  inquietud, 
.pues  no  estaba  muy  claro  para  él  si  daba 
serenata  á  la  condesa  ,  ó  si  acaso  su  esposa.... 
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imposible  y  horrorosa  le  parecía  tan  desca- 
bellada sospecha  de  la  virtud  de  Elvira.... 
pero  la  duda  se  habia  hecho  lugar  en  su 
corazón  ,  y  es  huésped  por  cierto  que,  una 
vez  alojado,  no  se  arroja  del  pecho  á  vo- 
luntad. 

A  entrambos  parecía  cosa  indisputable 
que  el  músico  era  Macías  ,  y  nosotros  ,  que 
desde  la  noche  anterior  nada  sabemos  de  su 
existencia ,  no  podemos  menos  de  abundar 
en  la  opinión  de  los  que  tal  pensaban. 

Llegaron  por  fin  á  una  puerta  pequeña 
que  en  el  estremo  de  una  larguísima  galería 
se  encontraba. 

—  Alyai'»  dijo  llamando  Vadillo  ,  y  se 
abrió  la  puerta  inmediatamente.  Alvar  era  el 
montero  á  quien  en  la  noche  anterior  habia 
confiado  el  escudero  la  importante  presa.  En- 
traron en  una  pequeña  habitación,  cerrán- 
dose tras  ellos  la  puerta. 

 ¿Y  el  preso?  preguntó  Vadillo. 

 Descansa  en  la  pieza  inmediata;  debía 

no  haber  dormido  en  un  mes  ,  según  ronca 
tranquilanlenlc. 

 ¿Ronca?  ¿No  está,  pues,  herido  de 

peligro  ? 

—  Mas  daño  debió  de  hacerle  el  miedo 


( 44 ) 

que  vuestro  venablo  ,  señor  escudero.  Tiene 
algo  arañada  la  cara  de  la  caída  ,  y  un  brazo 
vendado  ;  pero  el  maestro  que  lo  ha  recono- 
cido esta  mañana  asegura  que  podrá  salir 
después  del  medio  día. 

—  Despertad  ,  pues  ,  á  ese  caballero  ,  in- 
terrumpió impaciente  don  Enrique. 

—  Despertad  á  ese  caballero  f  repitió  en- 
tre dientes  Alvar. 

 ¿  Qué  respondéis  en  voz  baja  ?  Despa- 
chad ,  dijo  Fernán.  ¿  Háse  quejado  de  la  vio- 
lencia que  con  él  se  ha  usado  ? 

 Ayer  noche  todo  era  pedir  que  se  le 

condujese  á  presencia  de  su  amo  el  ilustre 
conde*. 

—  ¿  Su  amo  ?  dijo  el  conde  :  el  trovador 
ha  perdido  la  cabeza. 

—  Voy  á  advertirle  que  vuestras  seño- 
rías.... 

• — '  Presto  ,  Alvar  ,  presto. 
Entróse  Alvar  en  la  inmediata  pieza, 
mientras  que  don  Enrique  y  Hernán  se  pre- 
paraban á  la  estraña  entrevista  que  iban  á 
tener.  No  tardó  mucho  en  volver  á  salir  Al- 
var ,  asegurando  que  había  despertado  al 
enfermo ,  quien  sintiéndose  completamente 
reparado  de  fuerzas  con  el  pasado  sueño, 
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melia  sus  vestidos  para  salir  á  recibir  á  sus 
ilustres  huéspedes. 

—  ¿  Es  segura  esa  puerta  ^  Alvar  ?  pre- 
guntó el  conde. 

—  Las  fuerzas  de  diez  hombres  reunidos 
no  bastarán  ,  señor  ,  á  violentarla  ,  respon- 
dió Alvar.  Ademas,  dos  monteros  le  guardan 
conmigo  y  está  indefenso:  de  aquí  no  saldrá 
sino  para  donde  vuestras  señorías  determi- 
nen. Pero  aquí  está. 

Salia  en  efecto  el  asombrado  prisionero, 
el  cual,  no  bien  hubo  visto  al  conde  ,  cuan- 
do arrojándose  hácia  él ,  como  quien  ve  á 
su  libertador,  se  echó  á  sus  pies,  y  con  lá- 
grimas de  gozo  y  de  temor,  «Señor  ,  escla- 
mó  besándoselos ,  ¿  en  qué  ha  podido  ofen- 
derte para  merecer  tan  dura  prisión  tu  fiel 
Ferrus  ?  » 

Dos  estátuas  de  mármol  parecieron  á  tan 
inesperada  vista  el  conde  y  su  escudero.  No 
seria  mayor  el  asombro  y  la  indignación  del 
rústico  pastor  que  se  viese  torpemente  cogido 
en  el  propio  lazo  que  hubiera  preparado  pa- 
ra el  raposo. 

 ¿  Tú  ,  Ferrus  ?  esclamó  después  de  la 

primera  sorpresa  el  furioso  conde.  ¿  Tú,  Fer- 
rus ? — -Hernán,  nos   han  vendido.  Venid 
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acá  y  clon  Villano  ,  añadió  derribando  por 
tierra  de  un  empellón  al  desesperado  juglar, 
venid  acá  vos  ,  Alvar  ,  ¿  es  éste  el  preso  que 
se  os  ha  confiado  ?  ¿  Qué  hicisteis  ,  don  Ve* 
llaco  p  del  doncel  de  su  alteza  ?  Asíale  de  la 
garganta,  y  ahogárale  sin  remedio  sino  se  le 
pusiera  por  medio  Hernán  ,  que  mas  sereno 
comenzaba  á  vislumbrar  la  verdad  del  caso. 

 ¿  Qué  doncel  ,  señor  ?  gritó  cuanto  pu- 
do Alvar.  Lleve  rai  alma  el  diablo  si  tuve  yo 
jamas  en  mi  poder  mas  preso  que  el  que  el 
señor  escudero  me  entregó  ,  y  si  no  es  ese  el 
mismo  de  que  me  encargué. 

 ¿Que  es  esto,  Hernán?  dijo  don  En- 
rique soltando  la  presa. 

 ¡  Qué  ha  de  ser  ,  señor  !  que  sin  duda 

debió  de  ser  Fei  rus  el  músico  que  yo  cogí. 

 Negra  fortuna  mia  ,  gritó  don  Enri- 
que. ;  Qué  músico  habíais  de  coger,  ni  qué... 
¡  Por  Santiago  !  venid  acá,  Ferrus ;  ¿qué 
hicisteis  vos  de  cuanto  os  encargué  ?  ¿  quién 
era  el  músico  ,  juglar  ?  acabad  ó.... 

 Serénate  ,  señor  ,  respondió  temblan- 
do el  alterado  Ferrus.  Yo  obedecí  tus  órde- 
nes ciegamente  :  yo  rodeaba  el  muro  y  me 
acercaba  ya  al  que  tañía  ,  cuando  él, 
echando  de  ver  mi  bullo,  calló,  y  hundióse 
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precipíladamenle  en  la  tierra  ;  el  tliablo  de- 
Lia  de  ser  sin  duda  ,  que  lomó  la  forma 
de  músico  para  perderme  en  tu  estimación... 

— -  ¿  El  diablo  ?  malandrín....  no  pudo  me- 
nos de  sonreírse  don  Enrique  al  oir  la  sim- 
pleza de  su  juglar.   ¿  El  diablo  í 

 Señor  ,  lo  jurara  :  ío  cierto  es  que  yo 

no  le  volví  á  ver  mas:  y  cuando  ,  todo  ojos  y 
orejas  ,  rae  acercaba  al  sitio  donde  le  había 
'visto ,  y  buscaba  el  boquerón  que  habría 
dejado  al  hundirse  ,  sin  saber  por  dónde  en- 
conlréme  con  un  caballo  encima  y  un  ca- 
ballero... Bien  sabe  Dios  que  en  aquel  tran- 
ce me  santigüé..,. 

 Adelante  ;  miserable  ,  acaba. 

 Por  acabado,  señor:  desde  aquel  pun- 
to ni  vi  ni  oí:,  cuando  recobríí  el  uso  de  mí 
razón  hálleme  en  ese  camaranchón  donde 
me  curaban  las  heridas  que  el  mal  ene- 
migo me  había  hecho. 

 Calle  el  necio  ♦  interrumpió,  no  pu- 

diendo  sufrir  mas  ,  don  Enrique.  ¡  Vive  Dios 
que  nada  comprendo,  Hernán  ! 

—  Yo  infiero  ,  señor  ,  dijo  Hernán,  que 
el  músico  debió  ser  si  no  diablo,  muy  ligero 
por  lo  menos,  y  yo  debí  tomar  á  Ferrus  por 
el  que  tañía. 


—  Eso  debió  de  ser  sin  duda*  Pero  voló 
á  Santiago  que  todos  los  deseos  que  de  en- 
contrar á  Ferrus  tenia  no  me  pagan  del  pe- 
^  sado  cbasco.  Alza,  Ferrus,  y  vente  con  no- 
sotros. Necio  de  mí ,  que  fui  á  escoger  para 
tan  delicada  empresa  al  mándria  mayor  que 
vio  la  tierra  !  ¿  Envíete  yo  para  que  cogieras 
al  músico ,  ó  para  que  le  dejaras  coger  por 
el  primero  que  llegase? 

— ^  Peí  dóname,  señor  ,  contestó  algo  re- 
puesto Ferrus;  dije'rasme  lo  que  habia  de 
hacer  contra  el  diablo  en  viéndole.. ^ 

 ¿Vuelves  á  mentar  al  diablo,  men- 
guado? ¿Dónde  está  el  diablo,  mal  servi- 
dor? Enséñamele,  desalmado. 

 ¡Jesús!  Líbreme  Dios.  ¡Jesús!  esclamo 

Ferrus  santiguándose  á  mas  y  mejor. 

- — Vamos  de  aqui,  Hernán.  Juro  no  abrir 
.  libro  ni  bacer  trova  ,  y  jurólo  por  el  após- 
tol Santiago  ,  basta  no  tener  en  mi  poder 
al  insolente  doncel  que  de  tal  manera  ha 
burlado  mi  esperanza.  Ahora  está  libre  vi- 
ve Dios,  y  puede  bacernos  mucho  mal.  Alvar 
tu  fidelidad  será  recompensada. 

Inclinóse  Alvar ,  y  nuestros  tres  predi- 
lectos personages  salieron  silenciosamente  á 
la  galería  j   rejgocijado  Ferrus  de  verse  libre, 
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en  poder  de  su  señor  legítimo,  y  disipado 
y  1  el  nublado  que  sobre  su  cabeza  tronaba 
desde  la  noche  anterior;  disimulando  Her- 
nán la  risa  que  en  el  cuerpo  le  retozaba  al 
recordar  á  sangre  fria  el  chasco  inesperado; 
y  mohino  por  demás  el  desairado  conde ,  á 
cuya  imaginación  se  agolpaba  entre  otros 
peligrosos  recuerdos  el  del  secreto  que  había 
imprudentemente  confiado  al  perseguido  don- 
cel ,  y  dándole  no  poco  cuidado  la  reflexión 
de  no  haberle  visto  en  la  corte ,  siendo  asi 
que  ya  no  era  la  causa  que  él  habia  pen- 
sado la  que  podia  habérselo  impedido. 
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CAPITULO  XIIÍ. 

¿Qué  es  aquesto  ,  mi  señora  ? 
¿quiénes  el  que  os  hizo  mal? 
Canción  de  Hom. 

Ijargo  tiempo  hacia  que  Elvira  ,  atada  á 
la  columna  y  sin  poder  pedir  á  nadie  ausi- 
lio  á  causa  del  pañuelo  que  la  tapaba  la 
boca  ,  esperaba  con  insufrible  impaciencia 
á  que  la  casualidad  ó  el  transcurso  del  día 
le -deparase  un  libertador  que  de  tan  crítica 
situación  la  sacase.  Por  fin  llegó  el  momento 
deseado,  y  el  page  que  tanto  había  tardado 
en  la  averiguación  de  lo  que  se  encomen- 
dara á  su  cuidado  ,  abrió  las  puertas  de  la 
cámara  que  de  prisión  servia  á  la  afligida 
hermosa.  Miró  en  derredor  y  á  nadie  veía, 
hasta  que  fijando  los  ojos  en  la  columna, 
ofrecióse  á  su  vista  el  espectáculo  de  su  apri- 
sionada prima.  Asustóse  primero  y  esclaraó: — 
¡  Santo  Dios  !  ¿  qué  ha  ocurrido  aqui 

- — Mal  podia  responderle  Elvira  sino  con 
los  ojos;  pero  cuando  vió  el  pagecillo  que 
no  parecía  nadie  ,  ni  habia  asomos  de  peligro 
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alguno ,  sollo  la  carcajada,  ímperlinente  á 
la  verdad  en  aquel  momento  ,  y  comenzó 
á  dar  brincos. 

—  ¿  Quién  os  ha  puesto  así  ,  mi  señora 
Elvira?  ¿os  ató  el  señor  escude  ro  por*««« 

Dióle  lástima  al  llegar  aqui  el  ver  que 
su  prima  no  parecía  gustar  de  la  prolon- 
gación de  tan  pesada  chanza  :  llegóse  enton- 
ces el  atolondrado  á  Elvira,  y  desató  sus 
crueles,  ligaduras. 

—  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mío!  esclamó  El- 
vira en  viéndose  libre  ,  alguna  gran  des- 
gracia está  sucediendo  á  mi  señora  ¡a  conde- 
sa. Corramos.... 

—  ¿Adonde  vais  tan  deprisa?  repuso  el 
page  deteniéndola;  ¿  y  quién  me  paga  mi 
recado  ?  ¿quién  escucha  las  nuevas  que  trai- 
go ?  ¿quién  sobre  todo  me  cuenta  lo  que 
os  ha  sucedido,  y  la  razón  de  haberos  encon- 
trado asi  mano  á  mano  con  esa  columna 
negra? 

 ¿  Traes  nuevas?  preguntó  Elvira  olvi- 
dando todo  lo  demás.  ¿  Traes  nuevas  ? 

—  Y  buenas,  contestó  el  page.  El  caba- 
llero de  las  armas  negras  era  el  que  tañía.... 

—  Lo  sé.„.  y.... 

—  Pero  sabed  que  le  esperé  inútilmente 
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dos   íargas  horas ,  mas  largas  que  las  del 
arenerOi... 

 '  ¿  Inútilmente  ? 

—  Si  >  pero  por  fin  llegó. 

 ¿Llegó?  ¿Con  que  no  era  él  el....  ¡  Yo 

os  bendigo  ,  Dios  mío  !...  SÍ2;iie. 

 ;  Si  le  vierais  qué  agitado!  descompues- 
to el  cabello,  espantados  los  ojos,  entró  en 
su  cámara  y  no  me  vio:  —  Negra  suerte,  es  - 
clamó,  y  despedazó  con  sus  manos  el  laúd  que 
traía  cruzado  sobre  la  espalda.  ¿  No  me  ser- 
viréis,  dijo  rompiendo  las  cuerdas,  sino  de 
gemir  eternamente  vióme  en  seguida  :  ¿  qué 
haces  aqui?  me  dijo  con  voz  terrible;  pero 
al  reconocerme  templóse  toda  su  ira.  Page 
me  dijo  entonces  con  voz  mesurada  ,  ¿  tornas 
aun  con  nuevas  demandas  del  hechicero  ? 

  ¡  Ah  !  si  supierais  quién  me  envía  ,  dije 

entonces,  si  supierais  que  una  hermosa  dama.... 

 Silencio,  esclamó,   no   pronuncies  su 

nombre....  ¿  Es   posible  ?  Díjele  entonces 

la  comisión  que  me  disteis  en  nombre  de  la 
señora  condesa:  largo  rato  suspiró  y  miró  al 

cielo  sin  hablar.  Page,  me  dijo  en  fin  ,  no 

nos  veremos  mas.  He  creido  que  mi  brazo  po- 
día ser  lUil  á  una  inocente;  pero  si  es  fuerte 
contra  los  hombres,  es  impotente  contra  los 
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recursos  de  una  ciencia  misteriosa  y.»,  malde- 
cida. El  mfierno  me  envia  enemigos  en  medio 
de  la  soledad  ,  y  la  Madre  de  Dios  me  aban- 
dona. Un  acontecimiento  estraordinario  ha 
interrumpido  mis  avisos.  He  rondado  la  no- 
che toda  para  volver  á  entrar  en  el  alcázar; 
las  órdenes  mas  rigurosas  ,  dadas  no  sé  por 
quién  después  de  mi  salida  ,  me  han  impe- 
dido verificarlo.  He  debido  esperar  á  que  en- 
trase el  dia  para  que  no  fuese  mi  entrada 
sospechosa.  Pero  mañana  el  alba  me  encon- 
trará lejos  ,  l)ien  lejos  de  Madrid.  Si  alguna 
muger  necesita  mi  amparo  en  cualquier  oca- 
sión ,  mal  pudiera  negársele  un  doncel  de 
don  Enrique.  Dígame  qué  puedo  hacer:  por 
mí  lo  ignoro.  A  Dios.  —  Apretóme  la  mano 
de  una  manera,  prima,  que  yo  creí  que  le 
atormentaban  otros  recuerdos  que  los  de 
nuestra  amistad.  Envolvióse  entonces  en  su 
pardo  gabán,  y  cubriéndose  con  él  la  cabeza, 
oíle  sollozar  y  salí.  Hé  aqui ,  prima ,  las 
nuevas. 

—  Tristes,  bien  tristes,  dijo  pensativa 
Elvira.   ¿  Y  de  la  condesa  supiste.... 

—  ¿  La  condesa  ?  ¿  Es  su  coníidenta  la  que  . 
rae  pregunta.... 

—  Sí :  ¿  nada  sabes  ? 
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 Pero  querida  prima,  ¿qué  tenéis?  vues- 
tra palidez  ,  vuestra  agitación  me  asustan. ••• 

 j  Ah  Jaime  !  la  condesa  es  víctima  en 

este  momento  de  la  mas  espantosa  villanía.... 
volemos  á  su  socorro  :  no  sé  adonde  me  di- 
rija ;  la  menor  imprudencia  mía  puede  com- 
prometer su  suerte  y  el  éxito  mismo  de  mis 
diligencias.  Si  supiera..,,  pero  la  mas  completa 
oscuridad  reina  en  todas  mis  conjeturas. 

Meditó  un  momento  Elvira  el  partido 
que  tomaria  mientras  que  hacia  nudos  á  uno 
de  los  cordones,  que  de  su  cintura  pendia, 
el  distraido  page.  De  pronto  pareció  que 
había  iluminado  su  entendimiento  un  rayo 
de  luz. 

—  No  hay  mas  recurso  ,  dijo:  para  los 
casos  estremos  son  los  remedios  violentos 
Jaime....  deja  ese  cordón,  déjale  te  digo..»,  va- 
mos á  buscar  á  mi  esposo  :  averigüemos  pri- 
mero qué  voces  corren  de  lo  ocurrido,  y 
qué  se  cree  en  el  alcázar..»,  después^  si  eres 
prudente  ,  sí  has  de  ser  callado  ,  pero  ca- 
llado como  la  muerte  ,  tú  ,  que  sabes  el  ca- 
mino,  me  guiarás  adonde  pienso  ir. 

 Puede  que  algún  dia  pruebe  Jaime  á 

su  hermosa  prima  que  no  es  tan  atolondrado 
como  ie  llawan. 


(55) 

Elvira  apretó  la  mano  del  inteligente 
pajecillo  con  espresion  de  £;ratitud,  y  am. 
bos  salieron  de  la  cámara  que  acababa  de 
ser  teatro  de  tan  estraordinarias  escenas. 

Buscó  Elvira  á  su  esposo  sin  mas  demora, 
por  que  si  bien  sospechaba  que  don  Enri- 
que hubiese  tenido  parte  en  la  pérfida  de- 
saparición de  la  condesa  ,  ni  veía  claro  en 
esto,  ni  menos  lo  podia  asegurar.  ¡Tan  bien 
se  habia  representado  por  todos  la  farsa 
que  dejamos  descrita!  Ni  por  otra  parte, 
aunque  á  pies  junlillas  hubiera  creído  la 
traición  del  conde  ,  cabia  en  su  imaginación 
la  menor  sospecha  acerca  del  estremado  ho- 
nor de  su  esposo  :  sabíale  ligado  á  los  in- 
tereses de  su  seíior  ;  pero  que  él  hubiese 
tomado  parte  Sictiva  en  el  mal  hecho  ,  no  le 
era   lícito  á  Elvirá  imaginarlo  siquiera. 

Asi  era  la  verdad  :  hidalga  sangre  corria 
por  las  venas  del  escudero  ,  y  hacia  vanidad 
de  honradez  y  de  rectos  sentimientos;  no  era 
uno  de  los  pocos  hombres  ilustrados  de  la 
época;  no  hubiera  sostenido  una  intrincada 
tesis  con  un  teólogo;  participaba  de  las  preo- 
cupaciones de  su  siglo  ,  pero  era  en  sus  ac- 
ciones hidalgo,  y  esto  es  por  lo  menos  tan 
recomendable  como  el  talento.  Alguna  parte 
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había  tenido  en  el  criminal  proyecto  de  don 
Enrique ,  pero  solo  aquella  que  no  había 
podido  escusar  en  calidad  de  escudero  suyo 
asi  que  ,  se  había  opuesto  constantemente 
á  las  miras  de  su  señor,  habíale  afeado  los 
medios ,  y  le  había  reconvenido  después ,  co- 
mo arriba  dejamos  indicado  ;  pero  la  mis- 
ma probidad  que  le  impulsaba  á  manifestar 
francamente  sus  sentimientos  en  tan  delicado 
asunto,  á  ries{2;o  de  perder  la  gracia  del  con- 
de, le  impedia  oponerse  de  hecho  á  sus  deseos: 
era  forzoso  obedecer  y  callar  por  el  pro- 
pio honor  del  deslumhrado  magnate  :  pro- 
púsose ,  pues ,  ser  completamente  pasivo  y 
guardar  el  mas  rigoroso  silencio.  Sospechan- 
do sin  embargo  que  la  primera  que  había  de 
poner  á  prueba  su  fidelidad  había  de  ser 
-su  esposa ,  no  había  vuelto  á  desatar  las 
crueles  ligaduras  en  que  había  quedado  pre- 
sa ,  y  de  que  había  sido  él  la  causa,  pues 
desde  luego  habia  manifestado  al  conde  la 
imposibilidad  de  separarla  de  él,  y  la  difi- 
cultad que  hubiera  encontrado  para  reali- 
zar su  voluntad ,  mientras  Elvira  pudiese 
obrar  libremente  en  los  primeros  momentos. 
Habia,  pues,  dejado  á  alguna  casualidad  que 
lio  podía  tardar  en  sobrevenir  el  cuidado  de 
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SU  esposa,  deseoso  de  retardar  á  cualquier 
costa  el  instante  de  una  esplicacion  con 
ella ,  para  la  cual  no  tenia  todavía  muy 
meditadas  las  respuestas, 

Avínole  mal  no  obstante,  pues  poco  tar- 
dó Elvira  en  presentarse  ante   sus   ojos  con 
una  agitación  tal,  que  no  le  pudo  quedar 
duda  al  infeliz  del  objeto  de  su  intempestiva 
venida*  Hubiera  él  querido  hallarse  á  cien 
leguas  entonces  de  su  consorte  y  del  mun- 
do  entero,  en  cuyas  miradas  creía  ver  á 
cada  paso  otras  tantas  reconvenciones  á  su 
reservada  y  ambigua  conducta.  Repúsose  con 
todo  lo  mejor  que  pudo  ,  y  ni  las  preguntas 
sencillas  de  Elvira,  ni  sus   halagos,  ni  sus 
reconvenciones  lograron  recabar  de  él  la  me^ 
ñor  noticia  que   pudiese  dar   luz  sobre  lo 
ocurrido  á  la  desconsolada  hermosa.  Obsti- 
nóse en  negar  constantemente  la  menor  par» 
ticipacion  del  conde  en  el  robo  de  la  condesa; 
en  una  palabra,  manifestó  con  toda  entere- 
za hallarse  en  la  misma   ignorancia  que  la 
corte  toda  ,  y  aun  se  indignó  con  notable 
aire  de  verdad  á  la   menor  idea  de  sospecha 
presentada  por  Elvira.    Comenzaba  ya  ésta 
á  dudar  si  serian  sus  juicios  temerarios  ,  pe- 
ro nunca  pudo  convencerse  á  sí  misma;  vio 
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ademas  á  don  Enrique,  y  parecióle  que  bri- 
llaban al  través  de  su  aparente  dolor  sen- 
timientos de  otra  especie.  Difícil  cosa  es  por 
cierto   engañar  la   natural    penetración  de 
una   muger :  la   inutilidad  de  los  esfuerzos 
del  de  Villena  para  dar  con  los  robadores, 
y  el  horrible  atentado  cometido  en  una  niu- 
ger  que  á  nadie  habia  hecho  daño,  reunidos 
á  los  antecedentes  particulares  que  de  aquel 
matrimonio  desgraciado  solo  ella  acaso  tenia^ 
la  hacían  ver  mas  claro  en  tan  atroz  intriga 
que  todos  los  demás,  Inesplicable  fué  su  do- 
lor cuando  llegó  á  sus  oídos  la  funesta  nue- 
va ,  que  de  boca  en  boca  corría  por  el  alcá- 
zar ,  de  la  desdichada  muerte  de  su  señora  : 
afirmábanse  al  recordarla  todas  sus  sospe- 
chas, ardía  en  deseo  de  venganza  ,  y  la  ¡dea 
de  la  impunidad  la  hacia  padecer  tormentos 
imponderables.  Resolvióse  ,  pues  ,  á  realizar 
el  plan  que  tenia  meditado  ,  arriesgado  en 
verdad,  y  delante  del  cual  habia  retrocedido 
muchas  veces.  El  amor,  en   fin,  que  á  la 
condesa  habia  tenido,  una  voz  superior  y 
celestial  que  creia  oír  continuamente,  pi- 
diéndole venganza  y  reparación  ,  la  hicieron 
creer  que  el  cíelo  mismo  y  su  conciencia  la 
obligaban  á  volver  por  la  inocencia  ,  y  cons- 
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tituyóse  entonces  campeón  de  la  ultrajada 
virtud.  Seguida  del  inquieto  page  ,  que  tan 
asombrado  como  ella  lloraba  también  la  des- 
gracia de  doña  María  de  Albornoz  ,  entróse 
en  su  aposento  ,  donde  la  dejaremos  poniendo 
los  medios  que  mas  propios  creia  para  dar 
cima  á  la  importante  empresa  que  sobre  sí 
tomaba,  sin  comprometer  su  honor  por  otra 
parte,  su  virtud  y  hasta  su  misma  tranqui- 
lidad. 
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CAPITULO  XIV. 


Contadme  vuestros  enojos; 
no  toméis  melenconía  , 
que  sabiendo  la  verdad 
todo  se  remediaría. 

Rom,  del  conde  Alar  eos, 

Íjn  la  misma  postura  que  el  page  refería 
haber  dejado  al  melancólico  doncel ,  envuelto 
en  su  gabán  hasta  los  ojos  ,  y  roto  á  sus 
pies  el  laud^  permanecía  cuando  se  presentó 
delante  de  él  Hernando  dicíéndole  con  su 
acostumbrada  sequedad  : 

 ¿  Lloras,  señor  ?  Levanta  la  cabeza  y 

mira  que  ó  yo  entiendo  poco  de  rastro  ,  ó  se 
te  viene  la  res  por  sí  sola  á  tiro  de  tu  ve- 
nablo. 

Alzó  la  frente  el  consternado  mancebo,  y 
víó  á  pocos  pasos  de  él  una  figura  envuelta 
en  un  ropón  negro  ,  y  cubierta  la  cara  con 
la  mascarilla  que  usaban  en  aquel  tiempo  las 
damas  cuando  salían  sobre  todo  de  su  casa, 
ó  cuando  habían  de  hablar  con  caballeros 
desconocidos. 
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- —  ¿  De  qué  res  hablas  ,  Hernando  ?  ¿Quién 
es  esa  dama?  preguntó  desembozándose  con 
enfado  el  doncel. 

Miróla  entonces  de  alto  abajo ,  y  repa- 
rando que  su  silencio  podia  indicar  que  no 

venia  á  hablarle  con  testigos,  Eetírate, 

Hernando,  dijo:  yo  te  llamaré  cuando  te 
haya  menester.  Cogiendo  entonces  de  una 
mano  á  la  dama  ,  hízola  entrar  en  su  cáma- 
ra. Luchaban  en  su  fantasía  mil  encontra- 
das ideas. 

'  —  Señora,  le  dijo  con  voz  mesurada  y  tí- 
mida, sola  estáis:  si  alguna  revelación  tenéis 
que  hacerme  ,  si  alguna  ocasión  tenéis  que 
proporcionarme  en  que  pueda  seros  útil  mi 
débil  brazo,  hablad:  no  en  vano  os  habéis 
dirigido  á  un  caballero  de  la  corte  del  íncli- 
to y  poderoso  rey  de  Castilla. 

—  Caballeros  tiene  la  corte  de  don  En- 
rique que  pudieran  desmentir  la  hidalguía  de 
vuestras  palabras  ,  repuso  la  tapada  con  voz 
que  desfiguraba  enteramente  la  mascarilla 
que  cubria  su  rostro. 

 Nombradlos  ,  señora  *,  si  algún  caballc"» 

ro  ha  mancillado  el  nombre  de  una  orden  de 
caballería,  el  me  dará  razón  y  satisfacción.... 
 No  os  alteréis,  y  oídme.  Sí,  caballeros 
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hay,  y  cerca  de  nosotros,  que  amancillan  la 
clase  á  que  pertenecen.  Ni  la  sangre  que  cor- 
re por  sus  venas  ,  ni  el  nombre  ilustre  que 
ostentan  ,  ni  la  dorada  cuna  en  que  se  me- 
cieron son  remora  bastante  á  sus  desenfrena- 
dos deseos.  ¿  Conocéis  á  la  condesa  de  Can- 
gas y  Tineo ,  á  la  ilustre  doña  María  de  Al- 
bornoz.... 

—  ¿  Seria  posible  ?  Seríais  vos  ,  señora...» 
 ¡Pluguiese  al  cielo!   Pero  ni  soy  la 

condesa....  ni.... 

—  ¿  Quién  sois  ,  pues,  vos  la  que  en  su 
nombre. 

—  Templad  vuestro  ardor  ,  noble  caballe- 
ro ,  y  dadme  palabra  de  oirme  ,  y  de  no  inda- 
gar quién  yo  soy.... 

Latía  violentamente  en  el  pecho  el  co- 
razón de  Macías :  miraba  una  y  otra  vez 
á  la  desconocida :  no  osaba ,  sin  embargo, 
afirmarse  en  sus  sospechas. 

 Con  esa  palabrti  proseguiré  en  mi  de- 
manda ,  dijo  la  dama.  Contóle  en  seguida  al 
caballero ,  que  de  todo  estaba  ignorante, 
cuanto  de  la  condesa  se  decia.... 

—  ¡  Muerta  la  condesa  !  esclamó  Macías 
al  llegar  al  funesto  desenlace  de  tan  tris- 
te historia... ..y  vive  el  conde  lodavia....  y.... 
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 ¡  Silencio !  He  ahí  el  objeto  de  mi  veni- 
da. La  tiránía  ,  la  injusticia  piden  reparación. 
Mañana  unai  amiga  de  la  condesa  se  arrojará 
á  los  pies  del  rey,  y  denunciará  la  traición. 
Acaso  será  preciso  que  un  caballero  salga  fia- 
dor con  su  espada  de  su  acusación.  ¿  Estaréis 
mañana  en  la  corle  de  don  Enrique?... 

—  ¿  Qué  me  pedís  ,  señora  ?  Cuando  pen- 
saba alejarme  de  esa  funesta  corte.... 

 ¿  Alejaros  ?  dijo  con  un  movimiento  de 

sorpresa  la  dama  :  ¿  alejaros  ?  repitió  lanzan- 
do un  amargo  suspiro. 

— -  ¡  Ab  !  señora  ,  ¿  ignoráis  repuso  el  don- 
cel con  la  mayor  agitación  ,  que  mi  tranqui- 
lidad  depende  acaso  de  mi  marcha  precipi- 
tada.... 

—  ¿Y  dejareis  la  inocencia  ser  presa  de 
la  traición.*  • 

—  Jamas  ;  pero.... 

¿  Y  sabéis  vos  ,  por  ventura  ,  poco  ge- 
neroso mancebo  ,  lo  que  en  este  momento 
sacrifica  la  que  tenéis  ante  vuestros  ojos,  los 
respetos  que  atropella  ,  los  riesgos  á  que  se 
espone.... 

—  Acabad  ,  Santo  Dios  :  ¿  quién  sois  ?  vos, 
vos....  no  hay  duda.... 

—  Caballero,   respetad  mi  silencio  y  mi 
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dolor.  Acabemos:  be  procedido  de  ligero  cuan** 
do  he  creído  quct... 

—  No  ;  no  ;  mañana  estaré  en  la  corle  de 
don  Enrique.  Una  sola  gracia  os  pido.  Si  be 
de  ser  vuestro  caballero,  dadme  una  prenda, 
señora  ,  un  color.... 

—  I  Mi  caballero!  interrumpió  la  dama. 
El  caballero  seréis  de  la  inocencia  :  el  mió  es 
imposible.... 

 ¡  imposible  ,  —  Elvira  ,  vos  sois.... 

 Soltad ,  imprudente  joven,  soltad.  ¿Por 

dónde  presumís  que  soy  la  esposa  del  escudero? 
Vuestra  imaginación  os  engaña  ,  y  acaso 
vuestro  deseo.... 

 ¡Me  engaña  !...  Mi  deseo ,  señora  ,  es  el 

de  servir  á  esa  dama  ,  que  conozco  ,  como 
pudiera  conocer.... 

 Vuestra  turbación  os  delata  ;  pero  esa 

imprudencia  permanecerá  oculta  en  mi  pe- 
cbo.  Conozco  á  esa  Elvira  ,  y  su  bonor  me  es 
harto  caro.... 

 Nunca  podia  padecer  su  bonor.... 

 Bien  :  ¿  qué  nos  importa  Elvira?  La 

prenda  que  me  pedís  ,  si  mañana  ante  la 
corte  toda  del  rey  decreta  e!  duelo  y  el 
juicio  de  Dios,  la  tendréis  ;  pero  ni  os  podréis 
nombrar  mi  caballero  ,  ni   exigiréis  de  mí 
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que  me  descubra.  Básteos  saber  que  conozcó 
demasiado-  á  la  dama  que  nombrasteis,  y  que 
sé  ,  doncel  ,  que  ella  no  viniera  á  vos.^' 

—  ¿  Eso  sabéis  ? 

—  Lo  sé. 

Dejó  caer  Macías  al  oír  estas  dos  pala- 
bras ,  pronunciadas  con  funesta  tranquili- 
dad  ,  la  mano  con  que  tenia  asida  una  punta 
de  la  ropa  de  la  tapada ,  como  para  dete- 
nerla. Inclinando  en  seguida  la  cabeza,  decla- 
ró que  al  dia  siguiente  se  hallaria  en  la 
corte  de  don  Enrique  ,  y  ofreció  su  mano 
á  la  desconocida:  aceptóla  ésta  para  salir,  pe- 
ro «n  notable  temblor  la  agitaba :  oprimió- 
la suavemente  el  doncel  como  si  quisiese  ten- 
tar este  último  y  desesperado  recurso  para 
salir  de  su  terrible  duda  :  un  movimiento  in- 
voluntario y  convulsivo  correspondió  á  su 
indicación  ,  y  en  el  mismo  momento  la  ta- 
pada ,  volviendo  en  sí ,  arrancó  su  mano  de 
la  del  doncel  y  se  lanzó  fuera  de  la  estan- 
cia. Arrojóse  en  pos  Macías:  iba  á  proster- 
narse á  sus  pies ,  iba  á  bablar  ,  pero  un 
a'deman  imperioso  de  la  negra  fantasma  le 
mandó  apartarse  ,  y  mas  rápida  en  seguida 
que  esas  rojas  exbalaciones  que  surcan  el  es- 
pacio en  una  oscura  nocbe  del  eslío  ,  desapa- 

T.  II.  5 
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recio  á  sus  ojos  la  aérea  visión.  Macías  creyó 
ver  un  ser  sobrenatural  ,  la  sombra  acaso 
de  ¡a  misma  condesa ;  permaneció  con  los 
brazos  cruzados ,  y  la  vista  fija,  como  si  qui- 
siese ver  mas  allá  de  la  oscuridad  y  de  la  dis- 
tancia. Entonces  oyó  un  suspiro  lanzado  á  lo 
lejos  ,  y  parecióle  que  al  desaparecer  de  sus 
ojos  en  el  confín  del  corredor  se  habla  reuni- 
do la  dama  á  otra  figura  mas  pequeña  que 
alli  la  estaba  sin  duda  alguna  esperandoé 

 ■  Sé  doncel ,   gue  ella  no  viniera  á  vos^ 

repitió  un  momento  después  Macías  con  do- 
loroso acento.  Yo  también  lo  sé  :  nunca  me 
amó.  ¿Ni  cómo  pudiera  amarme?  ¿  no  amaba 
á  ese  feliz  escudero  cuando  se  unió  á  él  en  in- 
disolubles lazos?  ¡Loco,  insensato  de  mí!  Ab, 
quien  quiera  que  seas  la  que  vienes  á  implo- 
rar mi  espada  ,  ;  cuan  poco  conoces  el  cora- 
zón del  hombre  !  \  un  amante  correspondido, 
un  mortal  feliz  es  invencible  ;  á  un  miserable 
despechado  y  aborrecido  un  niño  le  vence!!! 
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CAPITULO  XV. 


¿De  dónde  vino  este  diablo? 
Rom»  del  Cid, 

Dfí  vuelta  don  Enrique  en  su  cámara  con 
su  primer  escudero  y  con  su  favorito  ju- 
glar y  revolvía  en  su  cabeza  los  medios  de 
dar  á  su  intriga  la  feliz  conclusión  que  por 
tanto  tiempo  habia  deseado.  Estorbábale  la 
idea  de  Macías,  pero  dejó  al  tiempo  el  cuida- 
do dé  iluminarle  acerca  de  lo  que  de  él  podia 
temer.  Despidió,  pues  ,  á  Hernán  ,  cuya  pro- 
bidad le  incoiiiodaba  no  poco  para  sus  fi- 
nes ,  y  solo  el  juglar  ,  de  cuya  aparente 
estupidez  nada  recelaba,  entró  con  él  al 
secreto  laboratorio. 

—  Libres  estamos  ya  de  la  condesa  ,  Fer- 
rus  ,  dijo;  pero  merced  á  tu  singular  valor, 
quédanos  en  campaña  otro  enemigo  no  me- 
nos terrible...^ 

—  ¿Eres  ya  maestre,  señor..,. 

—  Lo  seré,  Ferrus ,  ó  poco  ha  de  po- 
der don  Enrique  de  Aragón  :  acabo  de  re-' 

: 
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cibír  un  aviso  secreto  de  que  ha  sido  ele- 
gido papa  en  Aviñon  don  Pedro  de  Luna» 
bajo  el  nombre  de  Benedicto  XIV,  Espera- 
ba este  favorable  acaecimiento  de  un  mo- 
mento á  otro.  Luna  es  aragonés ,  como  yo, 
y  vínculos  antiguos  de  amistad  nos  unen: 
la  lucha  que  habrá  de  sostener  ademas  con 
Urbano  en  este  cisma  de  la  iglesia ,  y  la 
necesidad  que  tiene  de  Castilla  y  Aragón, 
unida  á  la  influencia  que  él  sabe  que  ejerzo 
en  estos  reinos  ,  me  aseguran  su  provisión 
para  el  maestrazgo,  la  piedad  por  otra  parte 
de  don  Enrique  III  no  podrá  menos  de  pesar 
en  la  balanza  en  favor  mió  cuando  éste  sepa 
que  mi  allegado,  el  rico-hombre  de  Luna, 
ha  ceñido  á  sus  sienes  la  triple  corona. 
Ahora  necesito  sacar  partido  de  la  ignoran- 
cia en  que  de  esta  nueva  está  la  corte,  y  de 
la  feliz  tardanza  de  la  noticia  de  la  muerte 
del  maestre  de  Galatrava»... 

—  Tu  antecesor. 

—  Asi  lo  espero  ,  Ferrus.  Tira  el  cordón 
que  corresponde  al  cuarto  del  astrólogo ,  y 
retírate  á  esa  cámara  inmediata. 

Hízolo  Ferrus  como  se  le  mandaba.  Ape* 
ñas  había  doblado  tras  sí  las  batientes  ojas  de 
la  puerta,  oyé*^onse  los  vacilantes  pasos  de 
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una  persona  de  edad  que  bajaba  escalones 
con  toda  la  prisa  que  sus  cansados  años  le 
permitían. 

  Entrad  ,  dijo  don  Enrique ,  y  se  pre- 
sentó en  la  habitación  el  físico  de  su  alteza 
Mosen  A  brabera  Abenzarsal^  el  mismo  que  en 
la  corte  de  la  mañana  babia  acompañado 
constantemente  al  Doliente  rey.  Su  estatura 
era  pequeña  ,  su  tez  pálida  y  macilenta  :  bri- 
llaban sus  ojos  en  su  oscuro  semblante  como 
dos  carbuncos  en  medio  de  las  tinieblas  de  la 
noche ;  y  era  la  espresion  de  toda  su  persona, 
malignidad  y  avaricia.  Su  mano  descarnada  y 
su  barba  larga  le  daban  cierto  aire  de  adusta 
gravedad.  Su  trage  era  un  largo  y  amplío 
balandrán  negro  cogido  con  una  larga  correa: 
ayudábale  á  andar  un  nudoso  y  retorcido  bá- 
culo semejante  al  bastón  pastoral ,  y  una  to- 
quilla con  dos  plumas  malamente  colocadas 
encubertaba  su  calva  zolloa. 

—  ¿En  qué  puedo  servir  al  ilustre  y  emi- 
nente.... 

• — Tregua  á  las  lisonjas;  nos  conocemos, 
y  entre  nosotros  no  son  necesarias. 

—  Sea  en  buen  hora  ,  conde,  repuso  con 
humildad  el  físico.  ¿  Habéis  menester  de  mi 
ciencia  y  de  las  relaciones  que  con  el  espírU 
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tu  del  ser  conservo?  ¿queréis  consultar  el 
curso  de  las  estrellas.... 

 En  cuanto  á  las  estrellas,  Abrabem, 

no  creo  saber  menos  que  vos.  Dejemos  á  los 
astros  del  cielo  recorrer  tranquilamente  su 
carrera  ,  y  no  nos  acordemos  mas  de  ellos 
que  ellos  se  acuerdan  de  nosotros.  Otros  as- 
tros mas  humildes  que  cruzan  sombríamente 
por  esta  estera  terrestre  ,  haciendo  sombra  á 
mis  vastos  planes ,  son  los  que  os  será  preci- 
so desviar  y  no  consultar» 

— -  ¿  Queréis  que  amolde  una  semejanza  de 
cera  ?•••  Señaladme  la  víctima:  antes  que  la 
noche  haya  tendido  sus  densas  sombras  sobre 
el  alcázar  de  Madrid  vevéisla  concluida  y 
atravesado  el  pecho  con  punzante  almarada: 
una  lámpara  arderá  delante  de  ella  ;  cuando 
gustéis ,  una  vez  pronun-ciado  el  funesto  con- 
juro, vos  mismo  apagareis  el  resplander  mor- 
tecino ,  y  el  que  os  haya  ofendido,  bien  pu- 
diera estar  en  el  apartado  polo  ,  caerá  herí- 
dp  de  invisible  mano.... 

^—Tregua,  viejo  miserable,  tregua  al  tor- 
pe maneja  de  vuestra  pérfida  ciencia.  ¿  Creéis, 
por  ventura  ,  que  tengo  yo  mi  tiempo  libre 
para  oir  vuestras  impertinencias  ?  ¿  creéis 
que  habláis  con  el  imbécil  don  Enrique  el 
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Doliente,  á  quien  su  débil  contestura  arroja 
como  una  víctima  inerme  en  vuestros  grose- 
ros lazos?  ¿creéis  que  he  pasado  años  ente- 
ros sobre  los  triángulos  y  los  crisoles  ,  lla- 
mando inútilmente  á  ese  espíritu  de  las  ti- 
nieblas «  para  dejarme  deslurabrar  de  vuestra 
impudente  charlatanería  ?  Guardad  para  el 
vulgo  esa  necia  ostentación  ,  y  acordaos  de 
que  es  mas  fácil  oir  <jue  adivinar. 

Temblaba  el  viejo  de  mal  reprimido  co- 
rage,  pero  no  osaba  arrostrar  la  indignación 
del  impaciente  Villena. 

— ^Ea,  Abrahem  ,  dijo  entonces  don  En- 
rique ,  mas  sosegado  con  el  terrible  efecto 
que  en  el  reprobo  habian  hecho  sus  tonan- 
tes  espresiones,  ¿cuánto  oro  habéis  fabrica- 
do  esta  mañana  ? 

—  ¿Oro?  ¡Pluguiera  al  cielo!  en  vano 
lie  intentado  encerrar  en  el  crisol  un  rayo  de 
(se  sol  que  nos  alumbra  :  él  contiene  la  ape- 
tecida esencia  del  oro;  pero  el  medio,  el 
medio. .•• 

—  ¿  No  sabéis  ,  pues  ,  hacer  oro  con  toda 
vuestra  ciencia  ? 

—  Si  supiera  hacer  oro,  señor,  ¿imagi- 
náis que  fraguara,  para  ganarle,  mentiras 
que  algún  tiempo  yo  mismo  creí  ,  pero  que 


(7^ 

la  esperiencia  me  obliga  ,  en  fin ,  á  desechar 
tristemente  ? 

—  Bien,  Abrahem  :  ahora  os  ponéis  en 
la  razón :  ahora  habláis  con  el  conde  de  Can- 
gas. Ved  :  yo  soy  mejor  alquimista.  Sin  an- 
dar á  caza  de  la  esencia  del  oro  encerrada  en 
un  rayo  del  sol,  yo  hago  ese  precioso  metal 
con  los  terrones  de  mis  estados.  Tomad  esas 
doblas,  añadió  alargando  al  viejo,  cuyos  ojos 
brillaban  ya  de  alegria  ,  un  repleto  bolsón  de 
cuero,  tomadlas:  ese  es  el  mejor  conjuro:  á 
la  voz  de  ese  no  hay  espíritu  en  el  orbe  que 
lio  responda. 

■—¿Y  en  qué  puede  serviros  vuestro  criado? 

 Oid:  ¿sabéis  que  os  he  elevado  al  alto 

favor  que  en  la  corte  de  don  Enrique  go- 
záis ? 

—  Con  tu  licencia,  señor;  mi  padre  Abra- 
hem Abenzarsal  era  ya  físico  del  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel.... 

 ¿  Y  os  sostendríais  ,  Abenzarsal ,  en  ese 

lugar ,  que  creéis  arrogantemente  haber  he- 
redado, si  el  nieto  del  célebre  y  primer  mar- 
ques de  Villena  quisiese  patentizar  á  Ja  corte 
entera  que  vuestra  existencia  toda  ,  vuestras 
palabras ,  vuestra  misma  persona  ,  no  son 
mas  que  una  prolongada  impostura 
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— '¿  Pero  esas  preguntas**.* 

—  Quiero  asegurarme  vuestra  ñdelidad* 
.  Conozco  á  los  hombres.  Son  fieles  cuando  tie- 
nen interés  en  serlo.  Escuchad  ahora.  Quiero 
ser  maestre  de  Calatrava. 

— -¡Por  Israel!  Comprendo:  un  rayo  de 
luz  acaba  de  iluminarme  ,  y  la  muerte  de  la 
condesa  no  es  ya  un  enigma  para*..* 

—  Pues  os  advierto  precisamente  que  debe 
serlo  hasta  para  vo€«..* 

 En  buen  hora  ,  señor  ;  no  digas  mas; 

confieso  que  no  la  entiendo.  Pero  hay  ya  un 
maestre,  y  no  suele  haber  dos  en  ninguna 
orden...* 

—  Precisamente  eso  es  lo  que  todas  las 
figuras  cabalísticas  no  os  hubieran  revelado 
nunca  á  vos  antes  que  á  los  demás*  No  hay 
ninguno. 

—  ¡  Dios  de  Abraham !  Dos  muertes  en 
menos  de...* 

—  Con  respecto  al  maestre  Guzman  ,  ese 
mismo  Dios  de  Abraham  que  invocáis  tuvo 
á  bien  llevarle  á  mejor  vida* 

—  ¿  Qué  dices ,  señor  ? 

—  Ahora  lo  sabemos  dos  en  Madrid*  Vos 

y  yo- 

—  ¿Y  creéis  que  Clemente  VII.*** 
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—  Clemente  VII  estará  probablemente 
abora  donde  el  maestre.... 

 ;  Qué  de  importantes  noticias  !! 

 Don  Pedro  de  Luna  ocupa  la  santa 

silla  de  Aviuon.  Ahora  bien,  ¿á  qué  hora 
veréis  á  su  alteza  ? 

 Debo  asistir  á  su  refacción  de  la  noche. 

 ¿  Qué  mas  pudierais  pretender  ?  Des- 
lumhrad á  la  corte,  Alli  podéis  hacer  uso 
de  vuestra  recóndita  ciencia.  Adivinad  de- 
lante de  su  alteza  las  noticias  que  acabo  de 
daros  ,  y  adivinidad  también  que  el  maestre 
de  Cala  t  ra  va  ha  de  ser.... 

 Don  Enrique  de  Villena. 

—  Justo.  Mañana  me  ha  de  saludar  el 
rey  en  la  corte  con  ese  pomposo  título.  Para 
el  logro  de  nuestro  fin  es  preciso  que  le 
conste  al  rey  que  no  nos  hemos  visto. 

 Nada  mas  fácil.  Ya  sabes,  señor,  que 

la  quebrantada  salud  del  joven  rey  me  obli- 
ga á  habitar,  ciñéndome  á  sus  mismas  órde- 
nes ,  una  habitación  inmediata  á  la  suya  ,  y 
que  todos  ignoran  que  tengo  una  comunica- 
ción abierta  con  vuestro  laboratorio.  Su  al- 
teza juzga  que  encanezco  ahora  sobre  los  cri- 
soles,  que  consulto  las  estrellas  sobre  el  éxi- 
to de  la  guerra  de  Gí*anada  ,  y  que  revuelvo 
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lencia. 

— -Perfectamente.  Esperad.  Dos  personas 
inas  me  estorban  para  mis  fines«.*. 

—  Ya  sabéis  que  he  recibido  no  ha  mucho 
de  Italia  un  pomo  de  aquella  agua  cíai^a,  mis 
cristalina  que  la  que  envían  las  sierras  veci- 
nas á  esta  villa,  y  que  el  que  la  liega  una 
vez  á  sus  labios  no  vuelve  en  sus  días  á  te- 
per  sed, 

^ —  Basta  ,  Abenzarsal ,  basta.  Si  el  estudio 
endurece  de  esa  suerte  el  corazón  del  hom- 
bre, quemaré  mis  libros;  viejo  empedernido 
en  el  pecado  ,  soy  ambicioso;  pero  creo  que 
hay  un  Dios,  y  juzgo  que  ya  he  hecho  lo 
bastante  hoy  para  haberle  de  dar  cuentas 
largas  y  terribles  el  dia  que  se  digne  llamar- 
me á  su  juicio, 

- —  En  ese  caso.... 

—  Oid.  La  una  persona  es  un  doncel  de 
Enrique  Doliente,  un  mancebo  valeroso:  las 
armas  no  pueden  nada  con  él....  pero  es  mozo 
de  pasiones  vivas  ;  acaso  manejándolas  y  vol- 
viéndolas contra  él  mismo.... 

—  ¿Se  llama? 

—  Macías. 

—  ¿Está  en  Calatrava? 
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—  En  el  alcázar  ,  por  m¡  desgracia* 
 Prosigue,  señor;  la  otra.... 

—  Elvira,  la  muger  de.... 

 Tranquilizaos.  Vos  ignoráis  acaso  aN 

gunas  circunstancias  que  derraman  gran  luz 
sobre  mis  ideas.  Mañana  os  he  de  decir.... 

 No  :  hablad  ahora. 

—  Bien:  sabed  que  ese  mancebo  ha  esta- 
do fuera  de  la  corle  por  una  pasión  que  le 
domina.... 

—  ¿Qué  decís?  Yo  creí  que  mis  servicios 
solo.... 

 Os  equivocáis, 

—  I  Ah  !  I  de  esa  ignorancia  nació  mi  er- 
ror !  Proseguid. 

—  Es  bizarro  f  pero  preocupado  ,  supers- 
ticioso como  los  jóvenes  todos  de  esa  corte 
ciega  y  atrasada.... 

 Proseguid. 

—  En  una  ocasión  hállele  en  mi  habita- 
ción :  iba  á  consultarme  sobre  su  horósco* 
,po:  examiné  su  temperamento  ,  ardiente,  ar- 
rebatado ;  hícele  varias  preguntas  al  parecer 
indiferentes;  pero  un  joven  de  veinte  años 
mal  hubiera  pretendido  encubrir  su  flaco  á 
un  hombre  de  mi  esperiencia. 

—  Dijomc  sin  creeji'  decirlo  que  amaba,  y 
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.  de  sus  respuestas  ,  que  yo  aparentaba  despre- 
ciar ,  inferí  que  amaba  á  una  dama  casada..» 

•   .     _  ¿  Casada  ? 

—  Mi  predicción  fue  vaga.  Deseoso  de  in- 

I  formarme  mejor  ,  tomé  tiempo  para  respon- 
derle mas  claramente.  Obsérvele  entre  tanto: 
de  alli  á  pocos  dias  un  ramillete  cayó  del  pe- 
rcho de  una  dama  desde  el  corredor  al  patio 
de  los  leones  de  su  alteza,  recordareis  que 
un  caballero  incógnito ,  armado  y  calada 

'     la  visera  ,  se  precipitó  á  recoger  el  rami- 

>     Hete  á  riesgo  de  su  vida..*. 

I  -      —  Adelante,  Abrahem. 

;  . —  El   ramillete  era  de  Elvira  ,  el  ca- 

I  ballero  Macías.  En  la  corte  ,  y  entre  los  que 
no  tenian  antecedente  ni  interés  alguno  en 
-  observarlos,  esta  anécdota  sonó  dos  dias, 
y  se  olvidó  después.  De  alli  á  poco  anun- 
cié al  mancebo  que  un  astro  fatal  le  perse- 
guía en  la  corte.... 

—  ¡  Santo  Dios  ! 

—  El  crédulo  mancebo  me  creyó  y  de- 
sapareció. No  me  cabe  duda:  ama  á  Elvira, 
y  la  ama  como  un  frenético.  Mas;  debe 
de  ser  correspondido  :  la  dama  no  pensó  en 
recoger  su  ramillete.  Creedme,  le  be  exa* 
minado  atentamente;  es  de  aquellos  hom- 
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bres  en  quienes  el  amor  es  siempre  precursor 
de  la  muerte. 

 ¡Qué  descubrimiento  !  ¿  Y  pensáis  que... 

 Pienso  que  si  logramos  poner  ea  juego 

esa  pasión,  pienso  que  si  el  doncel  no  ha 
olvidado  su  amor  ,  vuestros  enemigos  se  des- 
truirán por  sí  solos,  sin  que  necesitéis  car- 
gar vuestra   conciencia  con  un  crimen. 

 Hacedlo  ,  Abenzarsal  ,  bacedlo  ,  gritó 

don  Enrique  fuera  de  sí :  quiláisrae  un  peso 
borrible. 

 Un  medio  para  reunirlos :  una  ocasión, 

y   son  perdidos. 

 Un  medio,  una  ocasión..»,  es  mas  fácil 

decirlo  que*... 

—  No  importa.  Una  ocasión. 
 Y  que  Hernán  Pérez.... 

—  Sí :  una  vez  impuesto  Hernán  Pérez, 
su  ruina  es  cierta  ;  el  escudero  es  osado, 
pundonoroso  ,  valiente.,,. 

—  ¡  Ab  !  pero  me  hacéis  recordar....  si 
ha  de  envolver  su  desgracia  la  de  mi  es- 
cudero...•  mirad  que  me  ha  prestado  servi- 
cios*... 

 Tranquilizaos,  ilustre  conde.  ¿Qué  mal 

le  podrá  avenir  ?  ¿  h^ber  de  encerrar  á  su 
muger  en   una  reclusión  para  toda  su  vida? 
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Supongo  que  saLeis  que  un  esposo  de  tres 
años  lio  i&e  morirá  de  tristeza  por  tan  ter- 
rible golpe...»  Vos  erais  también  esposo  y...» 

—  Abrahera  ,  Abrahem  ,  ya  os  he  dicho 
que  no  consiento  alusiones  en  esa  mate- 
ria: dejadme  tiempo  á  lo  menos  para  recon- 
ciliarme conmigo  mismo. 

— -  Señor. ... 

—  En  buen  hora,  concluyamos  en  ese 
asunto  ;  pues  vos  me  respondéis  de  mi  ino- 
cencia y  de  la  vida  de  mi  escudero  ^  de  con- 
suno buscaremos  un  medio  para  reunir  los, 
y  acaso  la  Virgen  Santísima  de  Atocha,  de 
quien  soy  devoto  ,  nos  le  proporcione  pres- 
to. Si  lo  consigo,  ofrezco  edificarle  un  san- 
tuario en  la  mejor  villa  del  maestrazgo..!. 

 Besad   este   escapulario  ,   señor ,  que 

representa  su  efigie,  dijo  entonces  el  re- 
domado físico,  alargando  el  que  del  cuello 
traía  pendiente,  y  ella  y  su  Hijo  nos  ayuden, 

- —  Amen  ,  dijo  levantándose  don  Enri- 
que con  aquella  incomprensible  mezcla  de 
devoción  y  de  impudencia  ,  de  religión  y 
de  vicios  que  distinguía  asi  á  los  hombres 
vulgares  como  á  los  mas  ilustrados  de  la 
época  ,  sin  que  dejemos  de  inclinarnos  á  creer 
que  en  hombres  como  nuestros  dos  ínter- 
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locutores  eran  aquellas  prácticas  esleriores 
hijas  solo  de  la  costumbre.  Amen,  repitió, 
y  apretando  la  mano  del  físico,  separáronse 
con  una  afectuosa  mirada  de  inteligencia; 
volvió  á  subir  el  astrólogo  la  escalera  es- 
condida, por  donde  habia  bajado  ,  para  me<« 
ditar  en  los  medios  de  cooperar  á  los  planes 
ambiciosos  de  don  Enrique  ,  y  éste  cruzó  su 
laboratorio  alquimístico  en  busca  de  Ferrus, 
que  en  la  cámara  impaciente  le  esperaba* 
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CAPITULO  XVI. 


Viendo  aquesto  un  moro  Tiejo 
que  solia  adivinar.... 
suspirando  con  gran  pena  , 
aquesto  fué  á  razonar. 

CaTic*  del  Rom, 

IntJTiL  es  decir  á  nuestros  lectores  que  el 
físico  Abrahem  Abenzarsal  contó  en  cuanto 
llegó  á  su  aposento  las  relucientes  doblas 
del  de  Villena  y  y  que  animado  con  su  so- 
ílído  vivificador,  y  con  la  esperanza  funda* 
da  de  merecer  nuevas  confianzas  de  la  misma 
especie ,  coordinó  sus  ideas  y  estudió  pre- 
ventivamente el  difícil  papel  que  ante  el 
rey  de  Castilla  había  de  representar  de  alli 
á  poco.  Llegada  la  bora  ,  asistió  como  tenia 
de  costumbre  á  la  mesa  frugal  de  su  alteza, 
ora  previniéndole  los  platos  que  debia  comer 
y  los  que  solo  debia  gustar ,  ora  dando 
pábulo  con  sus  bien  estudiadas  respuestas  á 
la  conversación  naturalmente  seca  y  desabri- 
da de  Enrique  IÍI.  Hubieron  empero  de  cho- 
carle tanto  á  su  alteza  las  misteriosas  pa- 
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labras  con  que  salpicó  la  cena  su  médico, 
que  no  pudo  menos  de  hacerle  entrar  en 
su  cámara,  y  á  presencia  sólo  del  buen 
condestable  Rui  López  Dávalos ,  que  gozaba 
con  él  de  la  mayor  privanza  ,  y  era  no  poco 
afecto  á  superticiones  y  hechicerías,  —  Abra- 
hem ,  le  dijo ,  tus  palabras  encierran  esta 
noche  un  sentido  que  no  acierto  á  com- 
prender. Dime  por  tu  vida  si  algún  fausto 
acontecimiento  se  prepara  para  estos  reinos, 
ó  si  alguna  calamidad  nos  amaga  ,  que  po^ 
damos  evitar  con  el  favor  de  nuestro  pa- 
dre San  Francisco  ,  á  quien  venero  parti- 
cularmente. 

 Vana  es  ya  la  intercesión  de  los  santos, 

señor,  cuando  es  pasada  la  hora  del  hombre. 

Paróse  aqui  el  inspirado  varón,  arqueó 
las  cejas  con  siniestro  mirar,  dió  un  gol- 
pe en  el  pavimento  con  su  nudoso  báculo, 
y  permaneció  suspenso  largo  espacio,  insen- 
sible á  las  reiteradas  instancias  del  asustado 
monarca  ,  que  puesto  en  pie  y  descubierta 
la  cabeza,  pendía  de  su  boca  ,  ni  mas  ni  me- 
nos que  el  reo  que  espera  oir  de  la  de  su  juez 
la  temida  sentencia.  Llegándose  entonces  el 
astrólogo  judiciario  á  una  rasgada  y  gótica 
ventana,  y  examinado  el  cielo  detenidamente. 
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—No  me  engañaron  ,  esclamó  con  voz  llue- 
ca y  sonora  ,  que  salía  como  un  trueno  de  lo 
mas  hondo  de  su  agitado  pecho  ,  no  me  en- 
cañaron los  infalibles  cálculos  de  mi  cábala. 
El  astro,  que  ha  presidido  tan  infausto  dia, 
velado  entre  cenicientas  y  rojas  nubes,  aca- 
bó su  diurna  revolución  ,  y  corrió  á  lanzar- 
se en  la  inmensidad  de  los  mundos,  dejando 
tras  sí  sangrientas  huellas  de  su  funesto  paso. 
¡  Oh  rey!  humilla  tu  frente  soberbia  :  la  igle- 
sia de  tu  Dios  ,  dividida  y  presa  de  un  cis- 
ma prolongado,  ve  caer  su  columna  prin- 
cipal; el  sublime  vicario  de  su  ungido  incli- 
na la  frente  pálida,  soltando  sus  sienes  la 
triple  corona  que  dignamente  llevó  ,  y  sus 
débiles  manos  las  llaves  de  Pedro  y  el  ani- 
llo del  Pescador, 

—  ¡Dios  mió!  esclamaron  á  un  tiem- 
po el  piadoso  rey  y  el  asombrado  condes- 
table; ;  Ciérneme  Vil! 

 Sí;  Clemente  Vil,  continuó  el  ener- 
gúmeno ,  ha  pagado  á  la  tierra  el  tributo 
de  que  soló  un  profeta, de  Israel,  arreba- 
tado por  el  fuego  del  cielo ,  pudo  eximirse. 
Pero,  esperad  :  veo  levantarse  sobre  su  asien- 
to y  calzar  la  sagrada  sandalia  á  un  ilustre 
aragonés:  un  rico-hombre  de  los  de  Luna 
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es  el  elegido  del  Señor ,  á  quien  confia  el 
timón  de  su  nave  zozobrante....  Oh  Benedic- 
to,  catorce  de  este  nombre;  á  alta  misión 
has  sido  llamado  por  el  cielo.  ¡Qué  de  lá- 
grimas costará  tu  aragonesa  condición  ,  tu 
invencible  tenacidad,  á  los  fieles  divididos! 
En  tí  habrán  de  estrellarse  los  esfuerzos 
conciliadores  de  Urbano  y  del  Sacro  Colegio 
Komano. 

 1  Don  Pedro  de  Luna  !  esclamó  vuelto 

hácia  el  condestable  el  sorprendido  rey  :  ¡don 
Pedro  de  Luna!  y  arrodillándose  ante  una 
venerada  estampa  de  las  llagas  de  San  Fran- 
cisco, ¡oh  portento!  continuó;  libradme, 
señor^  de  todo  mal,  y  purificad  mi  alma 
si  estas  predicciones  son  hecbas  por  arte  de 
vos  reprobado.... 

 Rey,  interrumpió  al  oir  este  escrú- 
pulo religioso  el  solapado  Abrabem,  el  Dios 
del  cielo  y  de  la  tierra  no  reprobó  nunca 
la  ciencia  ,  si  bien  quiso  descubrir  á  pocos 
sus  recónditos  arcanos.  Los  hechos  que  te 
.  refiero,  ademas,  no  son  predicciones  de  in- 
cierto porvenir  ,  en  cuya  oscuridad  no  es 
dado  siempre  á  los  míseros  mortales  pene- 
trar ;  á  la  hora  esta,  sw  es  cierto  que  ha- 
blan los  astros  á  los  que  poseen  el  don  de 
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entender  sa  lenguaje  sublime,  Aviñon  ha 
sido  teslígo  ya  de  los  grandes  acontecimien- 
tos que  te  anuncio.  ¿  Ves  aquella  estrella, 
cuyo  incierto  resplandor  parece  querer  apa- 
garse con  vacilantes  oscilaciones,  á  la  dere- 
cha de  la  osa  menor,  siguiendo  la  dirección 
de  mi  báculo  ?  Parece  lanzar  sus  mortecinos 
reflejos  á  la  parte  de  Calatrava.... 

 Abrahem  ,  ¿  qué  nueva  desdicha  ?..• 

 Una  columna  de  la  cristiandad  espa- 
ñola yace  derribada  ;  el  rayo  contra  el  moros 
de  Granada  se  estinguió.  Acaba  de  entre- 
gar su  espíritu   al  Señor.»., 

 ¿  Guzman  ?  preguntó  con  precipita- 
ción el  buen  López  Dávalost 

 Si :  ¿  veis   aquella  parda  y  manchada 

nubecilla  que  el  viento  del  norte  impele  vio- 
lentamente hácia  el  mediodía  ?  miradla  reu- 
nirse á  los  demás  vapores  que  un  resto  del 
calor  del  dia  levanta  de  la  húmeda  super- 
ficie de  la  tierra»  El  astro  del  virtuoso  maes- 
tre se  ha  eclipsado  para  no  volver  á  lucir 
jamas* 

Al  llegar  aqui,un  profundo  silencio  suc- 
cedió  á  la  tonante  voz  de  Abenzarsal  ,  y  don 
Enrique  y  el  condestable  oraron  fervorosa- 
mente por  el  alma  del  difunto  maestre. 
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—  Si  las  señales  de  mi  ciencia ,  continuó 
el  físico  f  no  han  dejado  de  ser  infalibles, 
sangre  mas  ilustre  ha  de  reemplazar  la  del 
piadoso  maestre,  y  el  estandarte  de  Calatra-  ( 
va  verá  agregarse  á  su  cruz  roja  las  barras  de 
Aragón.  Otro  aragonés  llevará  á  la  victoria 

á  los  valientes  caballeros  de  Calatrava.  El 
cielo  ensalza  á  los  hijos  de  don  Jaime  y  un 
nieto  del  primer  condestable  de  Castilla.,.. 

 Basta ,  interrumpió  don  Enrique  IIÍ 

con  voz  desfallecida ,  basta  Abrahem :  los 
altos  juicios  de  Dios  son  incomprehensibles, 
pero  el  tiempo  viene  á  justificarlos»  Ayer 
el  voto  de  la  orden  de  Calatrava  hubiera 
apartado  á  ese  nieto  del  primer  marques 
de  Villena  del  alto  puesto  á  que  está  des- 
tinado. Un  acontecimiento  desgraciado ,  pe- 
ro cuya  causa  ,  escondida  hasta  ahora,  reve- 
lan tus  palabras  ,  ha  llevado  á  mejor  vida 
á  mi  muy  amada  doña  María  de  Albornoz, 
y  su  afligido  esposo  ha  quedado  desatado  de 
los  lazos  que  le  alejaban  del  maestrazgo.  Dios 
l^k  tenga  en  su  santa  gloria.  Adoro  tus  fines, 
ó  Providencia.  Abraheiü  ,  decid  ,  ¿  habéis  vis- 
to hoy  al  conde  de  Cangas  ? 

—  Señor,  respondió  coa.  afectada  sorpre- 
sa el  hipócrita  charlatán ,  tu  alteza  sabe  que 
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el  estudio  absorbe  las  horas  todas  de  mi  vida, 
y  desde  esta  mañana  no  he  cesado  de  consul- 
tar mis  pergaminos  en  mi  cámara  inmediata 
á  la  tuya.  Don  Enrique  por  otra  parte  no  se 
apartará  de  su  estancia  en  estos  momentos 
de  luto  para  su  corazón.  No  he  visto,  pues, 
al  conde.... 

 No    sabes  en  ese  caso  ,  repuso  el  rey, 

si  está  dispuesto  á  admitir  el  alto  cargo  á 
que  el  cielo  le  destina. 

 No  creo  que  haya  pensado  en  ello  si- 
quiera ;  ni  menos  que  piíeda  saber  nadie  en 
el  alcázar  todavía  la  triste  muerte  de  don 
Gonzalo.... 

—  Dices  bien  ,  Abrahem.  Por  otra  parte, 
el  nombre  ilustre  de  mi  pariente  no  puede 
menos  de  dar  realce  á  la  orden  de  Calatrava, 
y  sus  caballeros  no  opondrían  obstáculo  á 
tan  acertada  elección. 

 ¡Hágase  la  voluntad  del  Señor!  res- 
pondió el  taimado  físico  con  solemne  en- 
tonación ;  é  inclinando  la  cabeza  ,  el  re- 
cojimienio  en  que  quedó  pareció  anunciar 
el   Un  de  sus  predicciones. 

—  Condestable,  dijo  el  rey  después  de 
una  ligera  pausa  ,  mañana  dispondréis  que 
la  corte  se  reúna.  Quiero  recibir  á  los  emba- 
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jadores  del  Tamorlan  y  del  rey  de  Francia* 
Abenzarsal ,  ayudadme  á  entrar  en  mi  cáma- 
ra: mis  fuerzas  se  debilitan,  y  después  de  la 
agitación  de  esta  noche  necesito  que  las  res- 
taure un  sueño  reparador. 

Llamó  el  condestable  á  los  camareros  de 
su  alteza  ,  y  abriéndose  las  puertas  de  la  es- 
tancia en  que  dormía,  despidióse  de  él  el  pri- 
mero !  el  rey  de  allí  á  poco,  apoyado  en  el 
brazo  de  su  físico  favorito  ,  desapareció,  vol- 
viéndose á  cerrar  las  hojas  de  la  puerta  ,  y 
quedando  aquella  parte  del  régio  alcázar  su^ 
mida  en  el  mas  profundo  silencio* 
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CAPITULO  XVII. 

I 

Yo  os  repto  los  zamoranos  , 
por  traidores  fementidos  < 
repto  á  todos  los  muertos  , 
y  con  ellos  á  los  vivos, 
repto  hombres  y  mugeres, 
los  por  nacer  y  nacidos , 
repto  á  todos  los  grandes  , 
á  los  grandes  y  á  los  chicos  , 
á  las  carnes  y  pescados  , 
y  á  las  aguas  de  los  rios. 
Canc,  del  Rom, 

A.UN  no  habla  conciliado  el  sueno  el  pode- 
roso rey  de  Castilla,  cuando  ya  el  impacien- 
te conde  de  Cangas  y  Tineo  sabia  palabra 
por  palabra  el  coloquio  que  en  el  anterior 
capítulo  dejamos  descrito.  A  la  mañana  si- 
guiente creyó  ya  del  caso  la  llegada  de  la 
noticia  de  la  muerte  del  maestre  de  Calatra- 
va ;  tomo  en  consecuencia  sus  disposiciones 
para  que  el  enviado ,  que  precisamente  ha- 
bía llegado  la  víspera,  y  que  él  había  sabido 
entretener,  se  presentase  en  la  corte  de  aquel 
día,  y  esperó  tranquilo  el  resultado  de  su 
artificio. 
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El  salón  principal  del  alcázar  donde  te- 
nia corte  su  alteza  se  hallaba  ya  ocupado  en 
la  mañana  del  dia,  que  tan  fecundo  prome- 
tía ser  en  notables  acontecimientos,  por  al- 
gunos caballeros  jóvenes  donceles  del  rey, 
por  varios  pages  de  lanza  y  de  estribo  ,  y 
por  los  ballesteros  que  guardaban  las  puertas 
como  prevenía  la  etiqueta  del  tiempo.  Al- 
gunos caballeros  cortesanos  de  los  que  no 
acompañaban  al  rey  á  la  misa,  que  á  la  sa- 
zón oia;  discurrían  sobre  las  noticias  del  dia. 

 ¿  Qué  novedades,  dijo  un  joven  de  ga- 
llarda apostura  y  de  pulido  arreo  á  otro  ca- 
ballero que  paseaba  con  él  á  lo  largo  del  sa- 
lón, qué  novedades  habéis  recogido  para  vues- 
tra corónica,  señor  coronista  Pedro  López 
de  Ayala  ? 

—  La  principal,  señor  don  Luis  de  Guz¿ 
man,  es  la  que  de  Sevilla  me  escribe  el  gi- 
novés  Micer  Francisco  Imperial. 

 ¿  El  de  las  trovas  que  comienzan  Gran 

sosiego  é  mansedumbre  á  doña  Angelina  de 
Grecia  ,  la  princesa  que  ha  regalado  á  Cas- 
tilla el  gran  Tamorlan  ,  del  botín  que  cogió 
al  turco  Bayaceto? 

—  El  misraot  Buen  ingenio. 

—  ¿  Y  qué  os  dice  ? 
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—  Díceme  que  el  ginehríiio  que  envió  á 
buscar  su  alteza  á  París  para  componer  el 
reloj  de  la  torre  de  Sevilla,  hálo  compuesto 
á  las  mil  maravillas,  y  que  da  todas  las  ho- 
ras como  antes  de  haberle  caído  el  rayo  hace 
un  año* 

 Cierto  que  es  importante ,  porque  no 

habla  otro  reloj  tan  maravilloso  en  Castilla, 
ni  quien  supiera  componer  aquella  enredada 
máquina.  Premiaránío  bien. 

— -Merece  mas  de  diez  mil  maravedís» 
¿Habéis  oido,  señor  comendador,  que  acaba 
de  llegar  un  demandadero  de  Calatrava  ? 

 Por  la  Virgen  de  Atocha  que  eso  me 

interesarla,  porque  mi  lio  el  maestre  estaba 
malo.... 

—  Sabéis  que  si  muriese  ,  lo  que  Dios  no 
quiera,  podríais  pretender.... 

—  Acaso.  Pues  nada  oí :  estuve  jugando 
á  las  tablas.... 

 ¡  Ahí  vos  bohordais  bien. 

 Sí,  ahora  que  no  está  aquí  el  doncel 

Macías:  cuando  está,  nadie  lanza  con  mas 
tino  el  bohordo,  ni  derriba  mas  veces  el  ta- 
blero. Cobróle  afición  el  rey  solo  por  eso. 

—  ¿Y  qué  es  de  Macías?  ¡Bravo  ti:oya- 
dor  y  buen  caballero! 
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—  Desde  que  está  en  comisión  del  hechi- 
cero no  se  sabe  de  él.  ¿Sabéis  que  ese  hombre 
es  el  diablo  ,  y  que  todo  el  que  se  le  llega 
desaparece?  Mirad  ahora  la  condesa.... 

 ¡  Bah  !  como  dice  Rodríguez  del  Pa- 
drón ,  el  trovador  gallego  ,  amigo  de  Ma- 
cías ,  ya  se  le  podría  hechizar  á  él  con  una 
buena  lanza ,  porque  ,  sea  dicho  sin  ofender- 
le, se  le  entiende  mas  de  leáis,  y  virolais, 
que  de  achaque  de  encuentros.  Ahora  anda 
enseñando  la  gaya  ciencia  al  marques  de  San- 
tillana. 

 Ese  sí  que  es  mancebo  de  "Sutil  inge- 
nio. El  joven  don  Iñigo  Mendoza  gusta  mu- 
cho de  letras,  y  ha  de  hacer  con  el  tiempo 
mejores  trovas  que  el  mismo  Alfonso  Alvares 
de  Villasandino  ,  y  que  el  judío  Baena....  A 
propósito,  ¿cómo  lleváis  vos  vuestro  ri- 
mado ? 

—  Téngolo  suspendido  porque  digo  f;ran^ 
des  verdades  en  él,  y  ya  sabéis  que  en  pa- 
lacio. 

' — Oh  ,  la  verdad  nunca  gusta  á.... 

 I  El  rey  !...  dijo  una  voz  que  salia  de 

las  piezas  inmediatas. 

—  ¡El  rey!  repitieron  d6s  farautes  que 
entraban  ya  vestidos  de  ceremonia  por  las 
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puertas  del  saion.  Apartáronse  los  caballe- 
ros ,  y  don  Enrique  subió  á  su  trono  ,  ro- 
deado de  los  principales  señores  de  Castilla,  á 
cada  uno  de  los  cuales  seguian  los  caballeros 
y  escuderos  de  sus  casas. 

Ocupaba  don  Enrique  de  Villcna  ,  como 
tio  segundo  que  era  de  su  alteza  ,  el  lugar 
preeminente  ,  si  se  esceplúa  el  del  físico  y  el 
del  condestable  Dávalos,  que  á  uno  y  otro 
lado  pisaban  el  primer  escalón  del  trono. 
Tenia  el  conde  á  su  izquierda  á  su  primer 
escudero  y  detras  al  juglar,  y  rodeábanle 
varios  caballeros,   en   cuyos  pecbos  lucian 
las  cruces  de  Calalrava  ,  en  lo  cual  cebará 
de  ver  el   lector  que  no  se  babia  descuidado 
aquella  mañana  en  atraérselos  con  mercedes 
y  distinciones  para  tenerlos  favorables  á  sus 
miras.  Vestía  luto,  pero  su  semblante  mas 
anunciaba  alegría  que  dolor ,  por  mas  que 
procuraba  él  disimularla, 

 Chanciller ,  dijo  don  Enrique  cuando 

«e  bubo  sentado  y  saludado  en  derredor  á 
sus  cortesanos ,  ¿  qué  letras  tenéis? 

 Acábanse  ,  señor  ,  de  recibir  estas. 

—  l  Ab  !  de  Otordesillas  ,  de  mi  esposa. 
Dícerae  doña  Catalina  que  está  próxima  á  su 
alumbramiento.  ¿  Pareceos  ,  Abenzarsal  ,  que 
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tendrá  Castilla  que  jurar  un  pr/ncipe  de  As- 
turias, después  de  haber  jurado  solemnemente 
á  la  infanta  doña  María  mi  muy  amada  hija? 

—  Pudiera  ser  ,  señor.  ¿  Qué  mal  habria 
en  eso  ? 

 Haced,  condestable,  que  se  dispon- 
gan tiros,  y  avisad  á  los  pueblos  de  aqui  á 
Otordesillas  que  se  hagan  grandes  Togadas  y 
ahumadas  en  las  eminencias  luego  que  las 
vean  hacer  en  el  pueblo  inmediato,  empezan- 
do Otordesillas  mismo  en  cuanto  su  alteza 
dé  á  luz  un  príncipe.  De  esta  suerte  sabre- 
mos ese  fausto  acontecimiento  pocas  horas 
después:  dispondréis  que  no  falten  atalayas. 
¿  Hay   mas  ? 

— -  Señor  ,  desea  besar  los  pies  de  tu  alteza 
el  sublime  Mahomad  Alcagí ,  embajador  del 
llamado  gran  Tamorlan. 

 Que  entre  ,  dijo  su  alteza  ;  y  los  cor- 
tesanos todos  volvieron  las  cabezas  con  an- 
siosa curiosidad  hacia  la  puerta,  como  quien 
iba  á  ver  una  cosa  que  no  todos  los  dias  se 
veía. 

Entró  efectivainente  el  tártaro  con  áspe- 
ro continente  al  aviso  de  un^page  de  antecá- 
mara. Acompañábanle  al  lado  Payo  Gómez  de 
Solomayor  y  Hernán  Sánchez  de  Palazuelos, 
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embajadores  del  rey  de  Castilla  al  Taniorlaii, 
que  hablan  vuelto  con  él  después  de  haber 
recorrido  vastas  regiones,  climas  apartados  y 
diversas  costumbres  de  paises. 

Hablaba  el  bárbaro  ,  y  Sotomayor  que  en 
dos  años  que  su  larga  embajada  habia  durado, 
habla  tenido  ocasión  de  aprender  algún  tan- 
to su  lengua ,  le  sirvió  de  truchimán, 

—  El  rey  Tamurbec  el  honrado  ,  Tabor 
Bermacian  ,  mi  señor  ,  me  envia  á  tí,  rey 
de  las  ciudades  y  lugares  de  Castilla  y  de 
León  é   España.  Dure  tu  tiempo  y  buena 
fama  en  noblezas  generales  y  en  gracias  cum- 
plidas. El  rey  mi  amo  ,  noticioso  de  la  gran- 
deza de  tu  reino  ,  acepta  la  amistad  y  buena 
correspondencia  que  con  tus  embajadores  le 
enviaste  á  ofrecer.  El  Profeta  te  sea  en  áyu- 
da  ,  y  te  dé  sus  saludaciones.  En  muestra 
de  buena  amistad  ,  envíate  el   rey  mi  señor 
el  presente  de  joyas  y  las  dos  hermosas  da- 
mas ,  que  te  trage  ,  para  tu  harem  ,  que 
al   hijo  de  Osmin   ha   cogido   en   la  gran 
victoria  que   le  ha  ganado.  El  Rey  de  los 
reyes  ha   humillado   la  soberbia  condición 
del  hijo  de  Osmin ,  y  hoy  en  una  jaula  de 
hierro  sirve  de  estribo  al  poderoso  Tamur- 
bec ,  rayo  de  Dios. 
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—  Recibo  vuestra  embajada,  valiente  Ma- 
homad  Alcagí,  y  no  os  doy  respuesta,  dijo 
don  Enrique,  porque  quiero  que  tornen 
embajadores  mios  á  vuestro  amo  y  señor 
el  muy  honrado  Tamurbec  con  mis  cartas  y 
presentes.  Rui  González  de  Clavijo,  añadió 
vuelto  á  este  su  camarero  que  entre  la  turba 
de  cortesanos  andaba  oscurecido,  quiero  que 
vos  y  fray  Alonso  Paez  de  Santa  María, 
maestro  en  santa  teología  ,  y  Gómez  de  Sa- 
lazar  mi  guarda,  hagáis  este  viage  como  em- 
bajadores mios. 

Adelantóse  entonces  Rui  Pérez  de  Clavijo, 
y  poniendo  en  tierra  una  rodilla, — Beso 
á  tu  alteza  los  pies,  dijo,  por  la  lison- 
jera distinción  con  que  honras  á  tu  vasallo. 

Retiróse  el  embajador  del  Tamorlan,  y 
salieron  con  él  algunos  caballeros  ,  curiosos 
de  preguntarle  y  saber  las  varias  noticias 
que  de  tan  luengas  tierras  y  afamadas  ha- 
zañas podía  darles. 

-  Entraron  en  seguida  los  embajadores  del 
rey  Cárlos  de  Francia  ,  sexto  de  este  nom- 
bre ,  los  cuales  digeron  á  su  alteza  después 
de  las  primeras  fórmulas  de  etiqueta,  como 
se  hallaba  bastante  malo  el  rey  su  amo  de 
resultas  de  habérsele  prendido  fuego  en  un 
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baile  de  máscaras  á  una  piel  de  salvage  de 
que  iba  vestido.  Aseguraron  después  á  los 
cortesanos  en  confianza  ,  que  ío  que  en  Fran* 
cía  mas  se  temia  no  eran  las  resultas  de 
este  accidente  ,  sino  que  corría  el  rumor  de 
que  el  buen  rey  Cárlos  YI  estaba  á  punto 
de  perder  la  razón ,  que  se  babia  obser- 
vado ya  raucbas  veces  tal  cual  desatino  en 
su  conducta  ,  que  pasaba  los  dias  enteros 
sin  hablar  ,  y  otras  estravagancias  de  esta 
especie.  Estos  embajadores  trajeron  en  pre* 
senté  dos  truenos  grandes  ,  como  entonces  se 
llamaban,  que  fueron  la  admiración  de  los 
cortesanos  9  por  haberse  reducido  ya  á  tan 
cortos  límites  una  arma  que  había  empe- 
zado por  no  poderse  usar  sino  en  las  mu- 
rallas de  una  plaza  sitiada ,  que  se  había 
podido  trasladar  de  un  punto  á  otro  des- 
pués por  medio  de  una  máquina  convenien- 
temente montada  ,  y  que  ya  podia  mane- 
jar, y  disparar  casi  un  hombre  solo,  si 
Lien  con  trabajo.  Apreció  mucho  este  regalo 
el  rey  Enrique,  y  despacho  á  los  embajadores, 
los  cuales  volvieron  para  su  tierra  ,  no  sin 
dejar  alguna  moda  de  las  de  su  trage  en  la 
corte  del  rey  de  Castilla  ,  pues  eran  muy 
galanos,  y  venían  lindamente  ataviados.  Al 
T.  Ilt  .7 
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día  siguiente  salieron  ya  varios  jóvenes  don- 
celes con  el  pantalón  muy  ajustado  ,  y  dos 
mangas  perdidas  recortadas  como  las  ha- 
bían visto  en  los  embajadores :  moderaron  la 
barba  que  antes  se  dejaban  crecer  en  der- 
redor de  la  cara  ,  porque  los  embajadores 
no  la  traían  ,  y  hubo  quien  sacó  el  zapato 
retorcido  y  puntiagudo,  que  entonces  se  lle- 
vaba y  con  mas  de  seis  pulgadas  de  punta,  ni 
mas  ni  menos  que  el  asta  de  un  toro. 

Presentóse  en  seguida  de  los  embajadores 
franceses  un  demandadero  de  Calatrava  ,  el 
cual  anunció  á  su  alteza  la  infausta  noti- 
cia de  la  muerte  del  maestre, 

  La  sabíamos,  dijo  el  rey  ,  y  hoy  mis* 

mo  le  nombraré  sucesor, 

—  Hernán  Pérez  ,  dijo  el  de  Villena  dán- 
dole con  el  codo. 

 Entiendo,  señor,  contestó  el  taima- 
do escudero. 

Apellas  se  había  retirado  el  demanda- 
dero', cuando  se  dejó  ver  en  las  puertas  del 
salón  ,  precedida  de  dos  dueñas  vestidas  de 
negro,  una  dama  enlutada  y  con  antifaz 
que  le  tapaba  completamente  el  rastro.  Gran- 
de fue  la  sorpresa  de  los  cortesanos  todos: 
examinaban  detenidamente  sus  contornos,  por 
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ver  si  descubrían  quién  fuese  la  que  de  aque» 
lia  manera  se  presentaba.  Llegóse  la  tapada 
lentamente  hasta  los  pies  del  trono  ,  y  pros- 
ternóse en  actitud  de  esperar  á  que  su  alteza 
le  diese  licencia  para  hablar, 

 Condestable,  dijo  curioso  y  admirado 

don  Enrique  ,  ¿  por  qué  no  me  habéis  pre- 
venido que  hoy  nos  las  habíamos  de  haber 
con  fantasmas  ?  Vive  Dios  que  hubiera  pre- 
parado mi  alma  á  recibirlas  dignamente:  ¿  sa- 
béis quién  sea  esta  dolorida  ? 

 Ha  burjado  sin  duda  la  vigilancia  de 

los  ballesteros;  si  su  presencia  te  incomoda, 
señor  ,  harásela  salir* 

 Es  muger  ,  condestable  ,  y  su  ma- 
nera de  presentarse  encierra  algún  miste- 
xio  que  es  fuerza  aclarar.  Alzad  ,^  seño.ra, 
prosiguió  don  Enrique,  alzad,  y  declarad 
qué  causa  e&traordinaria  os  fuerza  á  venir  de 
esta  manera. 

—  ¡  Justicia ,  seíior ,  justicia!  esclamó  con 
doliente  voz  la  arrodillada  dama. 

  Alzad  y  contad  vuestras  cuitas,  repuso 

su  alteza  :  nunca  el  rey  de  Castilla  negó  justi- 
cia á  nadie. 

—  Señor  ,  prosiguió  la  dama  levantán- 
dose y  mirando  en  derredor  con  notable  in- 

t 
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quíeluJ  ,  como  si  buscase  á  alguien  que  apo- 
yase la  demanda  que  iba  á  hacer  ,  señor  ,  un 
crimen  se  ha  cometido  en  tus  dominios,  en 
tu  villa  de  Madrid  ,  en  tu  propio  palacio. 
 ¿Un  crimen? 

 Un  crimen  ,  y  crimen  destinado  á  que- 
dar impune.  Los  poderosos  que  rodean  inso- 
lentemente tu  trono ,  validos  de  tu  favor, 
son ,  señor  los  que  infringen  tu  justicia, 
y  los  que  la  arrostran.  Doña  María  de  Al- 
bornoz ,  la  ilustre  condesa  de  Cangas  y  Ti- 
neo  ,  ba  sido  asesinada.... 

—  Lo  sabemos  ,  dueña,  dijo  don  Enrique, 
y  ya  hemos  dado  nuestras  órdenes  para  que 
se  descubran  los  autores  de  tan  horrible 
atentado. 

— -  ¿  Los  autores  ,  señor?  Uno  hay  no  mas, 
y  ese  no  corre  los  campos  fugitivo  á  esconder 
como  debiera  debajo  de  la  tierra  su  insolente 
rostro ;  ese  se  ampara  en  tu  misma  corte. 
Ese  nos  oye. 

— -¿En  mi  corte  ?  dijo  don  Enrique  mi- 
rando dudoso  á  todas  partes.  Agolpáronse  al 
oir  estas  palabras  los  cortesanos  p^ra  escuchar 
mas  de  cerca  á  la  atrevida  acusadora.  Don. 
Enrique  de  Vilicna,  de  cuyo  semblante  habia 
•desaparecido  su  natural  serenidad  desde  el  rao*^ 


mentó  en  que  había  columbrado  el  sentido 
de  las  palabras  de  la  dama  ,  la  miraba  con 
ojos  indagadores,  y  afectando  una  curiosidad 
hija  del  interés  que  le  convenia  aparentar 
por  el  descubrimiento  del  perpetrador  del 
asesinato  de  su  esposa, 

—  Hernán ,  dijo  en  voz  baja  á  su  es- 
cudero durante  la  piusa  que  sií^uió  á  las 
últimas  palabras  de  la  tapada  ,  Hernán  Pé- 
rez ,  ¿qué  quiere  decir  esto  ? 

Hernán  Pérez  estaba  tan  inquieto  como 
el  conde  j  por  una  parte  creia  que  la  tapada 
no  podía  ser  otra  que  una  persona  que  muy 
de  cerca  le  tocaba.  Su  voz  aunque  disfrazada, 
le  babia  hecho  un  efecto  singular :  por  otra 
parte  no  podía  concebir   que   se  diese  tal 

paso  sin  su  noticia.  Señor,  contestó  al 

conde  ,  sea  lo  que  fuere  ,  tu  escudero  no  des- 
miente nunca  su  fidelidad. 

—  En  tu  corte,  prosiguió  la  dama:  él  nos 
oye  ,  y  él  recibe   tus  beneficios.... 

 Nombradle,  dijo  el  rey,  nombradle. 

 Sí,  añadió  con  voz  trémula  el  de  Vi- 
llena  echando  el  resto  á  su  mal  sostenido  di- 
simulo ,  ¿  quién  es  ? 

—  ¡Vos!  respondió  una  voz  tonante  vos. 

—  ¿  Yo  ?  preguntó  don  Enrique  :  ¿  yo  ? 
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—  ¡Don  Enrique!  esclamó  el  rey  mirando 
alternalivaniente  al  de  Villena  y  á  la  tapada. 

  ¡Don  Enrique!  repitieron  en  voz  con- 
fusa casi  á  un  mismo  tiempo  los  señores 
todos  que   rodeaban   el  trono. 

 ¡  Santo*cielo  !  esclamó  el  agitado  conde 

volviéndose  al  rey  con  ademan  y  gesto  hipó- 
crita. ¿No  me  bastaba  ,  señor,  que  una  fa- 
tal estrella  rae  privase  de  mi  esposa  ;  era 
preciso  que  la  calumnia  se  uniese  á  la  alevo- 
sía ,  y  que  Don  Enrique  de  Villena  se  viese 
asi  ultrajado  en  tu  misma  corte  y  en  tu  pre- 
sencia misma  ?  Toma ,  señor  ,  los  honores 
que  me  has  dado  ,  recoge  las  distinciones  con 
que  me  has  honrado,  toma  esta  espada,  acep- 
ta esa  banda  que  mal  pudiera  llevar*  con 
honor  quien  vió  de  esa  manera  el  suyo  atro* 
pellado.. 

—  Serenaos,  don  Enrique,  dijo  tranquila- 
mente después  de  un  breve  rato  de  medita- 
ción el  rey  justiciero  ,  serenaos :  conservad 
esas  distinciones  que  tan  bien  os  están  ,  y  te- 
ned presente  que  la  calumnia  se  embota  en  el 
inocente  como  la  punta  de  la  lanza  en  el 
bruñido  peto.  » 

  ¿  La  calumnia?   repitió  mirando  -  de 

nuevo  en  derredor  la  dueña  desconsolada* 
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—  Dueíía  f  dijo  don  Enrique  entonces  con 
entereza  ,  ¿  sabéis  e!  nombre  que  habéis  to- 
mado en  boca  ,  y  la  persona  á  quien  ul- 
tra jais«..t 

—  La  verdad  nunca  puede  ser  ultraje^ 
 ¿  Sabéis  á  ciencia  cierta  lo  que  dijis- 
teis.... 

—  Juráralo  si  fuera  menester. 

—  ¿  Qué  caución  dais  de  vuestras  pala- 
bras? ¿quién  sois  ?  ¿  por  qué  venis  tapada 
á  acusar  al  delincuente  ?  La  verdad  trae  la 
cara  descubierta  á  la  faz  del  sol.  La  mentira 
es  la  que  se  esconde. 

—  ¿Quién  yo  soy,  señor?  si  pudiera  de- 
cirlo no  viniera  de  este  modo.  ¿  No  es  po- 
sible que  circunstancias  personales  me  im- 
pidan descubrirme  en  público?  Tomad,  señor 
dijo  entonces  la  tapada  presentando  á  su 
alteza  un  anillo  que  en  el  dedo  traia.  Ese 
anillo   puede  decir  quién  soy  algún  dia. 

Tomó  su  alteza  el  anillo  y  examinóle  de- 
tenidamente.—  ¿Conocéis  ese  anillo,  Aben- 
zarsal  ,  ó  la  seña   que  dice  esa  dama  ? 

 Señor,  dijo  Abenzarsal  al  oido  de  su 

alteza  ,  las  piedras  forman  un  nombre. 

 Guardadle,  pues. 

—  Ademas,  señor,  no  trato  de  huir;  pon* 
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gome  bajo  tu  salvagíiardia  ;  sé  que  desde  el 
punto  en  que  tomo  sobre  mí  esta  acusación 
mil  peligros  me  rodean. 

 ¿  Y  sabéis  ,  incauta  dueña  ,  que  la  pe- 
na del  Talioa  espera   al  impostor..., 

 Solo  sé  que  el  crimen  debe  denun- 
ciarse y  desenmascararse  al  criminal. 

 ¿Sabéis  que  si  os  faltan   pruebas,  ó 

un  caballero  que  sostenga  vuestra  acusación, 
seréis  puesta  en  tormento  y.i.. 

—  I  En  tormento!  dijo  espantada  la  dama 
volviendo  á  mirar  en  derredor  con  inquie- 
tud, i  En  tormento  ! 

, —  A  tiempo  estáis  de  desdeciros.... 

 Desdecirme....  esclamo  la  dama  enlu- 
tada clavando  en  don  Enrique  los  ojos  ,  que 
aparecian  en  medio  de  su  antifaz  como  los 
relámpagos  que  rasgan  la  negra  nube  en  me- 
dio de  una  noche  tempestuosa  ,  Jamas. 

—  En  ese  caso  es  forzosa  la  muerte  del 
delincuente   ó  la  vuestra. 

 j  Nadie  ,  nadie!   dijo  entre  dientes  la 

demandante  mirando  á  las  puertas  ,  y  escu- 
chando con  la  mayor  ansiedad.  ¿  Ní>  hay 
un  caballero  ,  esclamó  entonces  con  despe- 
cho volviéndose  á  los  cortesanos  todos ,  no 
hay  un  cortesano  siquiera  del  poderoso  rey 
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de  Castilla  que  sepa  cmpufiar  una  lanza  por 
la  inocencia,  que  salga  por  una   muger  ? 

Leve  y  susurrante  murmullo  corrió  por 
la  asamblea  á  esta  invitación  desesperada. 
Pero  lucian  en  los  pechos  y  en  los  brazos 
de  los  mas  caballeros  jóvenes  prendas  del 
amor  de  sus  damas :  un  caballero  que  tenia 
la  suya  no  podía  adoptar  otra.  No  era  ade- 
mas seguro  que  la  acusadora  no  hubiese  per- 
dido el  juicio  ,  cuando  con  tan  poco  apoyo  y 
'favor  osaba  habérselas  con  el  mas  poderoso 
señor  de  Castilla.  ¿Quién  la  conocía?  nadie: 
¿  quién  estaba  seguro  de  no  ser  víctima  del 
rencor  del  de  Villena  si  tomaba  la  defensa 
de  la  advenediza? — ¡Oh  oprobio  !  ¡  oh  men- 
gua !  |oh  caballeros!  esclaraó  sollozando  la 
desairada  hermosa.  ¡  Hé  aqui  la  corte  de  don 
Enrique  III  !  Lo  veo ,  aunque  tarde  :  la 
inocencia  no  encuentra  defensa  entre  los 
hombres.  No  importa.  Insisto  en  la  acusa- 
ción. 

—  Faraute,  dijo  entonces  su  alteza  ,  ha- 
ced  vuestro  deber. 

Adelantóse  un  faraute,   y  en  la  fórmula 
del  tiempo  anunció   tres  veces  en  alta  voz 
la  acusación  hecha   á   don  Enrique  de  Vi-' 
llena;  preguntó  si  algún  caballero  tomaba  la 
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demanda  de  la  acusadora  ,  y  succediendo  & 
sus  voces  sepulcral  silencio  ,  intimó  á  aquella 
que  en  el  plazo  preciso  de  tres  días  había  de 
presentar  un  defensor  ó  las  pruebas  de  su 
acusación  ,  y  que  cumplido  el  plazo  sin  pre- 
sentarle seria  puesta  en  tormento  y  llevada 
al  suplicio,  donde  le  seria  la  lengua  cor- 
tada y  arrojada  á  los  canes,  después  de  ella 
ajusticiada  por  calumniadora. 

No  pudo  oír  esta  última  parte  de  la  in- 
timación la  desolada  dama  sin  exhalar  un 
gemido  de  terror,  y  abandonándola  sus  fuer- 
zas, dejóse  caer  en  brazos  de  una  de  las  due- 
ñas que  la  habian  acompañado. 

Movido  á  lástima  el  rey  al  ver  su  situa- 
ción ,  alzóse  en  el  trono ,  y  puesto  en  pie, 
—  Don  Enrique  ,  dijo,  estoy  seguro  de  vues*- 
tra  inocencia  ,  y  el  cielo  en  todo  caso  saldrá 
por  ella,  Aflíjeme  sin  embargo  el  estado  de 
esa  desgraciada  ,  y  la  administración  de  la 
justicia  exige  que  yo  satisfaga  la  vindicta 
públicat  Dadme,  Ahenzarsal,  ese  anillo.  Quie- 
ro yo  mismo  requerir  por  ditima  vez  un 
defensor.  Ricos-hombres,  caballeros,  ^  quién 
de  vosotros  toma  esta  demanda  ?  El  caballero 
que  se  proclame  su  defensor  recibirá  este 
anillo   como  prenda  de  la  dama  que  va  á 
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defender  ,  y  si  sale  con  victoria  de  la  prue- 
ba á  Werro  y  demuestra  en  el  palenque, 
con  el  favor  de  Dios  ,  la  verdad  de  la  acu- 
sación ,  que  no  creemos,  este  anillo  le  ser- 
virá de  seguro  para  los  dias  de  su  vida  :  la 
persona  que  me  lo  presente  logrará  la  gra- 
cia que  pida  ,  y  su  dueño  será  libre  de  toda 
pena  en  el  momento  de  presentarlo.  ¿ Quién 
de  vosotros  toma  la  demanda  de  la  acusa- 
dora ? 

—  |  Yo  !  esclamó  una  voz  estentórea  que 
resonó  fuera  de  la  cámara  todavia, 

 ¡El  es!  gritó  con   penetrante  alarido 

la  enlutada,  y  el  esceso  de  la  alegría,  pu- 
diendo  mas  en  su  alma  que  el  pasado  dolor, 
la  derribó  sin  sentido  en  brazos  de  sus  dos 
dueñas. 

Volvieron  los  ojos  los  cortesanos  á  mi- 
rar quién  fuese  el  temerario  que  en  tan  ar- 
riesgada demanda  se  entrometia,  y  don  En- 
rique de  Villena  ,  cuya  alegría  se  babia  ma- 
nifiestamente conocido  por  algunos  instantes, 
dirigió  miradas  de  fuego  y  de  incertidumbre 
bácia  el  advenedizo  defensor  de  su  acusa- 
dora. 

Entraba  éste  ya  por  la  cámara  con  ade- 
man resuelto  y  pasos  precipitados.  Venia  ar« 
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madío  de  pies  á  cabeza ,  y  su  sobreveste  ne- 
gra y  su  penacho  del  mismo  color  ,  que  on- 
deaba'funestamente  sobre  su  capacete,  pa- 
recian  anunciar  la  muerte  á  todo  el  que 
se  opusiese  á  su  bizarro  valor. 

' —  Yo  ,  repitió  con  voz  fuerte  entrando. 
Dirigiéndose  en  seguida  hacia  el  trono,  arro- 
dillóse y  pidió  licencia  á  su  alteza  para  to- 
mar la  demanda  de  la  desconocida,  fuese  la 
que  fuese. 

Mirábanse  unos  á  otros  los  circunstan- 
tes ,  y  no  sabian  qué  pensar  de  las  aventu- 
ras de  la  mañana.  Condestable,   dijo  el 

rey  volviéndose  á  Rui  López  Dávalos  ,  ¿  se- 
rá que  hoy  no  hayamos  de  conocer  á  nin- 
guno de  nuestros  vasallos?  ¿  qué  decís,  con- 
de de  Cangas,  de  este  defensor?  ¿le  co- 
nocéis ? 

 No  responderé  nunca,  señor,  á  la  acu- 
sación de  dos  enmascarados. 

 ¿  Y  responderéis  á  la  mia  ?  preguntó 

alzándose  la  visera  el  denodado  mancebo. 

 ¡  Macías  !  esclamó  el  rey.  |  Macíasí  re- 
pitieron asombrados  los  mas  de  los  que  pre- 
sentes estaban.  Don  Enrique  fué  el  ánico 
que  sobrecogido  de  la  ira  y  del  terror  ,  ni 
acertaba  á  pronunciar  palabra,  ni  osaba  le- 
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vanlar  los  ojos  del  suelo,  al  cual  se  los  habían 
hecho  bajar  mal  su  grado  la  seguridad  y  la 
audacia  de  las  miradas  de  Macías. 

—  Perdóneme  tu  alteza ,  prosiguió  éste 
vuelto  á  don  Enrique  el  Doliente,  si  me  ha- 
llo en  tu  palacio  sin  haberme  presentado 
antes  á  recibir  tu*  órdenes:  tu  alteza  cono- 
ce mi  lealtad  ,  y  solo  poderosísimas  causas 
pueden  habérmelo  impedido. 

—  Sensible  es  á  mi  corazón  ,  doncel,  que 
cuando  os  veo  después  de  tan  larga  ausencia 
sea  para  declararos  contrario  de  mi  muy 
amado  pariente  el  cond^*  de  Cangas  y  Tineo, 
y  para  defender  contra  él  una  acusación  que 
estimo  calumniosa. 

—  El  cielo,  señor,  puede  solo  decidir  esta 
querella. 

—  Aqui ,  pues,  tenéis  dijo  el  rey  presen- 
tando á  Macías  el  anillo  de  la  tapada,  que 
ya  habia  vuelto  en  sí  de  sh  desmayo  ,  la 
prenda  de  la  dama  que  elegís. 

 Perdóneme  tu  alteza  ,  esclamó  la  dama 

arrojándose  en  medio  del  rey  y  de  Macías: 
permite  que  no  reciba  de  mi  mano  ese  anillo 
hasta  el  dia  en  que  haya  de  verificarse  el 
combate.  Yo  informaré  á  la  persona  de  tu 
confianza  que  elijas  de  mis  circunstancias  ,  y 
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quedaré  hasta  que  las  sepas  en  tu  poder  ,  si 
necesario  fuese.  Como  prenda  de  que  os  ad- 
mito por  mi  campeón  ,  aceptad  este  lazo,  no« 
ble  caballero. 

Arrodillóse  el  mancebo,  á  quien  palpita- 
ba violentamente  el  corazón  dentro  del  pe- 
cho ,  y  mientras  que  su  dama  rodeaba  su 
cuello  con  una  banda  negra  que  tenia  por 
lema  estas  dos  palabras  horóaidas :  imposible, 
venganza:- — ¿Será  posible,  le  dijo  en  voz 
baja,  que  insistáis  en  ocultaros  de  quien  ha 
de  ser  vuestro  caballero  ,  no  solo  acaso  en 
la  lid.... 

—  Imposible ,  repuso  por  lo  bajo  también 
la  tapada. 

—  ¿  Qué  tenéis  ,  pues  ,  derecho  á  exigir 
de  mí?...  repuso  Macías. 

—  F'enganza ,  volvió  á  contestar  la  dama 
concluyendo  de  anudarle  el  lazo. 

—  Y  bien  ^  Macías  ,  ¿  tenéis  que  pedirme 
alguna  gracia  ?  dijo  el  rey. 

 Ninguna  ,  respondió  el  doncel ,  sino 

que  oiga  tu  alteza  y  apruebe  rni  desafio.  0¡d,^ 
ricos-hombres,  caballeros  y  escuderos.  Yo, 
Macías ,  doncel  del  poderoso  rey  de  Castilla 
don  Enrique  III  ,  á  tí  don  Enrique  de  Ara- 
gón y  Villena  ,  conde  de  Cangas  y  Tinco,  to- 
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mamos  por  testigos  á  todos  los  aquí  presen- 
tes, te  desafiamos  de  mal  caballero,  descortés 
y  aleve ,  y  te  retamos  á  muerte  como  mata- 
dor de  tu  esposa  la  muy  ilustre  doña  María 
de  Albornoz  ,  á  tí  y  á  todos  los  caballeros 
de  tu  *casa ,  á  lanza  ó  á  espada ,  á  pie  ó 
á  caballo,  mientras  corra  la  sangre  en  las 
venas,  renunciando  á  tu  merced  ,  como  tu 
debes  renunciar  á  la  mía  ,  y  sobre  esto  Dios 
y  \3t  Virgen  de  Atocha  me  ayuden.  Á  tí  solo, 
ó  á  varios» 

Al  decir  estas  palabras  arrojó  Macías  su 
guante.  Gran  suspensión  y  silencio  siguió  á 
esta  acción  determinada. 

—  Conde  de  Cangas  y  Tineo  ,  dijo  el  rey 
volviéndose  á  alzar  en  el  trono  y  comenzando 
á  bajar  los  escalones,  Macías ,  mi  doncel,  ri- 
cos-hombres, caballeros,  escuderos  aquí  pre- 
sentes. Yo  don  Enrique  ,  rey  de  Castilla, 
concedo  el  juicio  de  Dios  á  mi  doncel  Macías 
y  á  don  Enrique  de  Villena  para  que  en 
combate  singular  riñan  cuerpo  á  cuerpo,  y 
declaro  traidor  y  aleve  y  digno  de  muerte  al 
que  fuere  en  la  lid  vencido  si  saliere  del  ven- 
cimiento con  vida.  Dios  sea  en  favor  de  la 
inocencia  y  de  la  justicia.  Conde,  ¿qué  ha- 
céis? añadió  viendo  que  don  Enrique  inmóvil 
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no  recogía  el  guante  que  le  liabia  arrojado  su 
contrarío. 

 Espero  ,  señor,  que  no  permitirás  que 

yo  descienda  de  la  clase  en  que  el  parentes- 
co que  nos  une  y  los  honores  con  que  rne 
has  distinguido  me  han  colocado  para  reba- 
tir cuerpo  á  cuerpo  con  un  simple  doncel  de 
tu  alteza  una  calumnia  que  desprecio  y.».. 

 Si  os  empeñáis,  contestó  el  rey,  pica- 
do, igualaré  al  doncel  MacíasM.. 

 No  es  necesario,  señor,  replicó  Hernán 

Pérez  adelantándose  á  recoger  la  prenda  aban- 
donada ;  no  es  necesario:  yo  la  alzaré  por 
ini  señor. 

 Teneos....  gritó  Macías  poniendo  un 

pie  en  el  guante:  sois  escudero. 

—  Le  armaré,  dijo  el  conde,  y  será  vues- 
tro igual;  y  en  tanto,  Hernán,  alzad  el 
guante  por  mí.  O  yo  ó  vos.  Bastamos  cual- 
quiera de  los  dos  para  castigar  la  insolencia 
del  campeón  de  las  damas  desconocidas. 

Iba  á  responder  Macías  á  este  sarcasmo, 
pero  el  rey,  volviéndose  á  entrambos, — Con- 
de, dijo,  espero  que  vos,  ó  un  caballero!* 
en  vuestro  lugar,  sostendréis  vuestra  bue- 
na fama.  Os  hago  maestre  de  Calatrava  ; 
espero  que  ni  los  caballeros  ée  la  orden  ni 
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SU  santidad  desaprobarán  esta  elección  que 
recae  en  mi  misma  sangre. 

 Señor  ,  dijo  inclinándose  con  mal  re- 
bozada alegría  el  conde,  estoy  pronto  á  acep- 
tar esta  nueva  honra  si  los  caballeros  de  la 
ordenMc* 

¡  Viva  el  inaestre  don  Enrique!  cía- 
Iharon  turaulluariaraente  varios  de  los  pre- 
sentes* 

—  Bien  ,  señores  ,  bien  ,  dijo  el  rey ,  rio 
esperaba  menos  de  mis  leales  caballeros  de 
Calatrava,  Á  vos  ,  Macías  ,  os  doy  un  hábito 
de  Santiago  ,  y  os  cubriré  yo  mismo.  Habéis 
manifestado  hoy  valor  y  cortesanía.  Espero 
que  entrareis  á  mi  cámara  en  cuanto  os  de- 
sarméis. 

Inclinóse  Macías  en  señal  de  gratitud  ,  y 
el  rey  se  retiró  diciendo  al  condestable:  — 
Rui  f  me  recordareis  que  debo  fijar  el  día  del 
combate.  —  Vos,  Abrahem  Abenzarsal ,  en- 
cargaos de  esa  dueña  en  vuestra  cámara  has- 
-  ta  que  órdenes  posteriores  mias  os  indiquen 
/dónde  puede  permanecer  durante^  j?l  ^JmP 
que  falte  para  el  combate. 

El  físico  en  consecuencia  intimó  la  órden 
la  dama  enlutada  ,  y  la  encaminó  con  un 
rpage  á  su  cámara.  Retiróse  el  rey  ,  y  con  su 
T.  lí.  8 
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marcha  desaparecieron  en  pocos  momentos 

los  mas  de  los  cortesanos.  No  ha  sido  del 

todo  feliz  el  día ,  dijo  Abenzarsaí  á  don  En- 
rique ,  que  se  retiraba  con  su  escudero  ;  pero 
no  importa,  son  nuestigos:  haced  por  dirigir 
á  la  noche  á  Hernán  Pérez  á  mi  cámara.— 
¿Habéis  hecho  algo?  preguntó  don  Enri- 
que. —  Espero  hacer.  —  Dicho  esto  se  sepa- 
raron por  no  dar  sospechas.  Don  Enrique  y 
su  escudero  se  fueron  ,  departieron  acerca  de 
los  muchos  sucesos  buenos  y  malos  que  habian 
pasado  aquel  dia  ,  y  acerca  de  quién  podia 
ser  la  dama,  si  bien  muy  pocas  dudas  les 
quedaban,  y  ya  se  proponía  salir  de  ellas  al 
momento  el  escudero. 

Entre  tanto  rodeaban  á  Macías  varios 
caballeros ,  quién  á  darle  la  bien  venida, 
quién  á  preguntarle  nuevas  de  Calatrava.  En- 
tre los  muchos  que  se  le  acercaban  ,  tocóle 
uno  en  el  hombro  con  misteriosa  familia- 
ridad. 

—  ¡  Ah  !  sois  vos  ,  padre  mió,  buen  Abra- 
hera ,  le  dijo  Macías  con  un  estremecimiento 
involuntario  ,  y  una  nube  de  tristeza  envol- 
vió su  frente. —  Bien  venida' á  la  corte,  ^ 
\  k  la  corte í  —  Sí :  á  Dios  ,  jóven  osado.— 
Escuchad ;  esas  palabras....  me  dijisteis ,  es 
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verclad...í  ,   corte  funesta!  A  Dios. -s- 

¿  No  podéis  esplicaros? — Ahora  imposible: 
si  queréis  verme,  al  anochecer  os  esperaré 
en  mi  cámara.  —  ¿  Cierto  ,  Abrahem  ?  Es- 
peradme. —  A  Dios.  — A  Dios. 

Siguió  el  astrólogo  con  su  aparente  pri- 
sa la  dirección  de  su  cániara  ,y  Macías,  dis- 
traido  j  revolviendo  mil  confusas  ideas  en 
su  imaginación ,  quedó  entre  sus  curiosos 
amigos  ,  á  quienes  ni  contestaba  ya  acorde, 
ni  podia  apenas  atender,  j  Tal  era  la  impre- 
sión que  la  palabra  corte  ^  pronunciada  por 
el  físico,  hábia  hecho  en  su  imaginación  \^ 
Macías  ha  perdido  la  cabeza,  iban  diciendo 
sus  amigos  al  despedirse  de  él:  ese  maldito 
hechicero  ,  en  cuyas  comisiones  ha  andado, 
le  ha  turbado  el  juicio.  ¡Habéis  visto  qué 
desconcierto!  ¡qué  distracción!  ó  está  ena- 
morado ^  ó  ha  perdido  el  seso. 
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CAPITULO  XVIIÍ. 


Melisendra  está  en  Sunsueíia, 
vos  en  París  descuidado, 
vos  ausente  ,  ella  rauger. 
Harto  os  he  dicho  ;  miraldo. 
Rom,  de  Gaiferos» 

liN  cuanto  había  llegado  á  su  habitación 
don  Enrique  de  Villena  ,  se  había  despedido 
de  él  el  escudero,  ansioso  de  saber  definitiva- 
mente si  era  su  esposa  la  que  por  obsequio  á 
la  memoria  de  la  condesa  se  había  presentado 
con  tanta  osadía  en  la  corte  del  rey  de  Cas- 
tilla. Pesábale  en  gran  manera  que  hubiese 
cabido  en  la  imaginación  de  su  consorte  tan 
heroica  determinación  ,  pero  lo  que  con  mas 
cuidado  le  traía ,  era  la  circunstancia  de  ha- 
ber llegado  tan  á  punto  el  doncel  para  to«* 
mar  sobre  sí  su  demanda,  y  la  esclamacion 
de  la  tapada  al  oír  la  voz  de  su  defensor, 
circunstancias  entrambas  que  ligaba  mal  que 
bien  con  el  músico  de  la  noche  anterior  á  la 
desaparición  de  la  condesa.  Podía  ser  casual 
esta  coincidencia  j  podían  muy  bien  ,  su  con- 
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sorte  por  amistad  á  doña  María  de  Albornoz, 
y  Macias  por  amor  á  esa  misma  ,  ó  por  cor- 
tesanía de  caballero  ocioso,  encontrarse  en 
el  mismo  camino.  Esta  reflexión  sin  embargo, 
no  bastaba  á  declarar  sus  dudas  ,  y  pensó  en 
el  partido  que  debería  tomar  sino  encontra-- 
ba  á  Elvira  en  su  cuarto. 

Sucedióle  sin  embargo  lo  que  no  pensaba. 
Llamó  el  escudero  á  su  habitación,  y  la  pri- 
mera persona  con  quien  dió  fue  con  el  listo 
page ,  el  cual  con  aire  sumamente  alegre  , 

—  Buenos  dias ,  le  dijo,  señor  Hernán 
Pérez;  bien  hacéis  en  venir,  porque  desde 
que  la  señora  condesa  ha  desaparecido  no 
hay  medio  de  alegrar  á  mi  prima.  Venid  ,  ve- 
nid á  consolarla ;  mis  esfuerzos  todos  son 
inútiles. 

—  I  Vuestra  prima  ,  señor  page  !  dijo  con 
asombro  y  gravedad  el  escudero.  ¿  Supongo 
que  no  os  queréis  burlar  dé  mí  ? 

—  ¿  Yo  burlarme  ,  señor  escudero  :  pésiá 
mi  alma  ?  Para  burlas  estamos  por  cierto  ,  y 
iio  se  cesa  de  llorar  hoy  en  esta  habitación. 
Entrad  vos  mismo  y  lo  veréis.  . 

Abrió  Hernán  Pérez  la  mampara  inmedia- 
ta ,  y  quedóse  como  de  piedra  cuando  contra 
todas  sus  esperanzas  vio  levantarse  al  pre- 
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sentarse  é\  á  Elvira ,  que  con  afectuosas  pa<* 
labras 

—  Esposo ,  le  dijo ,  cuán  mal  lo  hacéis 
conmigo  j;  vos  tenéis  secretos  para  mí  t  vos 
pasáis  los  días  enteros  lejos  de  mí:  hoy, 
sobre  todo»  me  habéis  dejado  sola  ,  y  sabéis 
que  no  tenia  ya  la  compañía  de  la  con- 
des a.««« 

—  Perdonad ,  Elvira  ,  si.*.,  yo..,,  ya  sabeÍ3 
que...»  Pero  nunca  pudo  decir  mas  el  asom- 
brado escudero*  Su  esposa  estaba  vestida  de 
negro  ,  sí ,  pero  su  ropa  no  manifestaba  ha- 
ber salido  aquella  mañana ;  por  otra  parte 
la  dama  enlutada  habia  quedado  en  palacio* 

 ¿Qué  tenéis?  ¿Traéis  alguna  mala  nueva? 

—  Sí  por  cierto,  contestó  mas  repuesto 
Hernán  Pérez:  os  traigo  la  de  que  me  be 
vuelto  loco. 

—  Muy  cuerdo  lo  decís. 

—  Jurára  que  os  habia  visto  en  otra 
parte.**» 

—  Puede:*.. 

—  ¿  Cómo  ?  ¿  puede  ?*•* 

—  Tantas  veces  me  habeii  dicho  que  no 
me  separo  un  punto  de  vuestra  imaginación, 
que  me  veis  en  todas  partes  tal  cual  soy..*, 
que..*.  ¿  no  es  cierto  ? 
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 Si  f  replicó  mordiéndose  los  labios  el 

desairado  esposo.  Pero  esta  mafiana  no  os 
creí  yo  ver  de  ese  modo.  En  fin,  parece  que 
estáis  aqui.M* 

. —  ¿Os  estorbo,  Vadillo  ?  habladrae  con 
el  corazón  en  la  mano«...  ¿Queréis  que  salga 
efectivamente...* 

 No ,  no  es  eso ;  es ,  es  que  me  he  vuel- 
to loco  ,  ya  lo  he  dicho. 

—  Lindo  humor  traéis,  esposo.  Si  hubié- 
rais  perdido  una  amiga ,  si  os  persiguiese  una 
voz  que  os  gritase  continuamente  en  vuestro 
pecho  :  un  crimen  $e  ha  cometido  ,  y  el  cri^ 
minal  está  impune^^^t 

¿  5*r—  ¿  Qué  decís  ?  ¿  oís  vos  esa  voz  ? 

—  Os  digo  que  no  puedo  desechar  de  mi 
imaginación  que  esa  pobre  condesa  ha  sido 
malamente  muerta,  y  que  una  persona..*. 

— ^¡Silencio!  gritó  con  terror  Vadillo. 

—  ¡Silencio!  ¿porqué?  Esta  noche  lo 
he  sonado. 

—— ¿Qué  habéis  soñado  ? 

— ^Tonterías;  pero  cuando  está  una  afligi- 
da y  prevenida  por  una  idea  •«.•  no  sé  (J^^ué 
efecto*.,, 

—  Contad. 

—  Nada  :  soíié  que  había,  estado  en  la  cor- 
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le  no  sé  por  qaé  accidente  ,  y  que  una  due- 
ña enlutada  se  habla  aparecido  á  pedir  jus- 
ticia. 

 Proseguid  ,  dijo  temblando  Vadillo. 

—  Sus  facciones  eran  las  de  la  condesa  |  su 
voz  la  misma  :  arrójeme  á  abrazarla  y..t. 

—  ¿  Vos  ? 

—  Yo,  y  me  rechazó:  «  Aparta,  dijo;  estoy 
manchada  de  sangre:  ¿no  la  ves  correr 
aun  Un  chorro  entonces  pareció  salpicar- 
me toda  y  temblé....  Pero  ¡Dios  mió !  vos 
tembláis  también* 

—  No. 

—  Sí. 

—  Bien  ;  sí....  Estoy  mortal  ,  añadió  para 
sí  levantándose  Vadillo:  si  habrá  muerto 
efectivamente  la  condesa :  ¿  seria  capaz 
conde?...  ¡Que  horror  l  Por  otra  parte  cono- 
ciéndome, sí  lo  hubiera  hecho  ^  me  lo  hubie- 
ra ocultado....  yo  le  afeé....  ;  Dios  mió  !  ¡Dios 
mió!  ¿Yo  he  sido  cómplice  dp  qii  asesinato? 
La  dueña  enfutada  no  podía  ser  sino  la  som- 
bra misma  de  la  condesa.  ¡  Jesús  !  ¡  Jesús ! 
¡  Virgen  Santísima  !  gritó  Vadillo  fuera  de  sí. 

Esposo  ,  ¿qué  es  eso  ?  ¿  Sabéis  que  em- 
piezo á  temer  que  sea  cierta  la  pérdida  de 
vuestra  razón  ?...  Contadme  por  Dío3«m« 


—  Nada  ;  imposible  :  en  dos  palabras:  ¿vos 
no  habéis  salido  ? 

—  ;  Qué  pregunta  ! 

—  ¿  No  saldréis  ? 

—  I  Qué  aire  !  -  f hi^-x  sí»  xic 

—  A  Dios  ,  Elvira  ,  á  Dios.  No  me  espe- 
réis hasta  la  noche*  Asuntos  de  importancia 
me  llaman  al  lado  de  don  Enrique.... 

— -  ¿  Os  vais  ?^  Para  eso  habéis  venido? 
Mirad.«.f 

~í  Bien  sé  que  me  queréis,  que  me  sois 
fiel;  soy  un  loco....  pero....  la  condesa...,  ya 
sabéis....  ahora  dejadme  por  Dios»  dejadmei 
vuestra  presencia  me  hace  mal. 

Separóse  al  decir  esto  casi  por  fuerza  de 
los  brazos  de  su  esposa,  la  cual  quedó  sollo- 
zando  en  un  sillón  con  el  page  al  lado. 

—  Esto  es  mejor  ^  dijo  el  page.  ¿  Lloráis 
de  yeras  ? 

—  Jaime  |  sí.  Hace  una  tantas  cosas  con- 
tra su  voluntad  ;  las  consideraciones  del 
mundo .... 

^—  ¿  Cómo  ?  ¿  Lo  decís  porque  tenéis  que 
agasajar  y  poner  buen  semblante  á  vuestro 
esposo? 

 ¿Qué  dices,  Jaime?  preguntó  lanzando 

un  suspiro  Elvira :  ¿quién  te  ha  dicho  eso? 
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es  mentira  ,  mentira.  Yo  amo  á  mí  esposo;  ni 
pudiera  amar  sino  á  él ;  ¡  es  tan  bueno ! 

 Pues  entonces,  dijo  el  page ,  no  os  en- 
tiendo: yo  por  mí ,  si  no  os  viera  llorar, 
ahora  me  reiria ,  soltaria  la  carcajada» 

- — ¿Por  qué?  ¿Por  que  una  circunstan- 
cia desgraciada  le  ha  puesto  en  el  caso  bien 
triste  de  no  poder  distinguir  la  verdad  del 
engaño?  ¿Por  que  una  muger  tenga  mil  ve- 
ces que  parecer  artificiosa  con  su  esposo, 
se  habrá  de.  deducir  que  éste  es  risible  ?  Ah, 
Jaime,  en  todo  engaño  ten  lástima  siempre 
al  engañador  ^  que  en  realidad  ese  es  el  mas 
risible  ,  y  ese  es  acaso  realmente  el  engañado. 
Después  de  esta  pequeña  reprimenda  no 
osó  hablar  el  pagecillo.  , . 

—  Mira ,  Jaime  ,  si  va  lejos  ya  Hernán 
Pérez, 

- —  Tan  lejos  que  no  le  alcanzaría  el  mismo 
Hernando,  que  no  hay  corza  que  no  alcance* 

—  Vamos  ,  pues,  page;  no  hay  tiempo  que 
perder  :  ya  ti'enes  tus  instrucciones.  Pruden- 
cia y  silencio....  Gomo  la  muerte ,  ¿  estás  ? 

—  Como  la  muerte  ,  respondió  el  page. 
Dichas  estas  palabras  ,  Elvira  y  el  page  pasa- 
ron á  otra  pieza,  donde  no  nos  es  lícito 
penetrar  con  eilos. 
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Hernán  Pérez  entre  tanto  recorría  con 
mas  terror  que  zelos  las  inmensas  galerías 
del  alcázar:  cada  pisada  suya  le  parecía  las 
de  la  condesa.  Hay  muchos  hombres  valien- 
tes ,  temerarios  contra  un  millar  de  enemi- 
gos armados  en  un  día  de  batalla  |  y  que 
perecen  de  terror  ante  la  idea  de  un  muerto 
y  el  recuerdo  de  una  fantasma;  que  trepa- 
rían los  primeros  á  la  brecha  ,  y  no  subirían 
nunca  solos  una  escalera  oscura.  En  aquel 
momento  Hernán  Pérez  era  de  estos  :  el  me- 
nor ruido  que  hubiera  oído  realmente,  la 
menor  sombra  que  se  hubiera  puesto  delan- 
te de  sus  ojos ,  le  hubiera  derribado  por  tier- 
ra sin  sentido.  Tal  traia  él  la  imaginación 
llena  de  ¡deas  de  muertes  y  apariciones  ,  de 
sombras  y  emplazamientos.  Llegó  por  fin  á 
la  cámara  de  don  Enrique.  Abrióla  de  gol- 
pe, y  precipitóse  dentro  con  los  cabellos  eri- 
zados y  los  ojos  casi  fuera  del  cráneo. 

 ¿Qué  traéis,  Vadillo  ?  dijo  levantán- 
dose don  Enrique  al  ver  el  desorden  de  su 
escudero. 

—  Es  su  sombra  ,  señor ,  es  su  sombra, 
repuso  Vadillo  mirando  atrás  todavía,  y  pro- 
curando componer  su  semblante. 

—  ¿Qué  sombra?  replicó  don  Enrique? 
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Sera  la  que  bace  vuestro  cuerpo  al  pasar  por 
delante  de  la  lámpara  de  la  galería. 

 No  es  eso  ,  señor  ,  no  es  eso. 

¿Qué  es,  pues  ?  esplicaos.  ' 

—  Mi  esposa.... 

—  ¿  Vuestra  esposa  es  sombra  ?  ¿  Qué 
decís  ? 

Temblaba  ya  Ferrus  de  pies  á  cabeza  con 
la  esplicacion  del  escudero,  y  no  sabia  don 
Enrique  qué  creer  de  semejante  asombro» 

—  Digo  I  señor ,  concluyó  Vadillo  re- 
poniéndose, que  la  dueña  enlutada  no  es 
mi  esposa  ,  porque  mi  esposa  está  en  su  ha- 
bitación ,  y  mi  esposa  no  ha  salido  ni  sal- 
drá 

—  ¿  Estáis  seguro  ? 
Gomo  estoy  vivo. 

— —  ¿  Quién  puede  entonces.... 

— ^No  puede  ser,  dijo  Ferrus,  sino.... 

—  La  sombra  de  la  condesa,  concluyó  Va- 
dillo. 

—  ¿  La  sombra  de  la  condesa  ?  ;  Esa  es 
buena!  esclamó  soltando  una  estrepitosa  car- 
cajada don  Enrique  de  Vi  llena. 

—  ¿  Te  ries  ,  señor  ? 

—  ¿No  be  de  reirmci  si  habéis  perdido 
entrambos  la  cabeza  f 
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—  Ajh  ,  seuor,  repuso  Vadillo ,  veo  que  si 
yo  contara  un  sueño... •  En  fin,  quiero  que  me 
hayáis  referido  de  la  condesa  la  pura  verdad. 
¿  Estáis  seguro  de  que  el  encargado  de.... 

—  Deliráis  ,  Vadillo  ,  deliráis.  Verdad  es 
que  ahora  pierdo  yo  el  hilo  de  mis  observa- 
ciones y  y  no  sé....  Puesto  que  decís  que  estáis 
seguro  de  haber  visto  á  vuestra  esposa  >  con- 
fieso que  no  entiendo....  De  todos  modos  es 
necesario  que  vayáis  á  buscar  al  astrólogo:  os 
aguarda  para  darme  una  razón  que  espero 
con  ansia.  ¿  Os  atreveríais,  ya  que  vais,  Va- 
dillo, á  averiguar  quién  sea  la  tapada?  ¿Ten- 
dríais resolución. ..« 

—  Manda ,  señor ,  á  tu  escudero. 

—  Bien  ,  pues  yo  confio  á  vuestro  talen- 
to esa  intriga:  si  el  nigromántico  lo  sabe,  os 
lo  dirá  j  sino  ved  de  tiocar  siquiera  esa  som- 
bra ,  que  como  la  toquéis,  y  como  ella  ofrez- 
ca cuerpo  y  resistencia  ,  añadió  riéndose  don 
Enrique,  podéis  estar  seguro  ,  no  quiero  yo 
decir  de  que  sea  vuestra  esposa  ,  pero  á  lo 
menos  ,  sí  de  que  es  persona  ;  y  á  ser  hombre 
como  parece  muger....  » 

 Entonces  ,  señor ,  yo  os  prometo  que 

mi  espada  hiciera  pronto  la  esperiencia.  Per- 
dona si  el  sobrecogimiento  de  una  escena  que 
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he  tenido  tan  rara,  tan  eslraordinaria ,  me 
ha  hecho  parecer  á  tus  ojos  ,  señor...» 

—  Vadillo,  os  he  visto  pelear;  sé  que  te* 
neis  valor.  Conozco  por  otra  parte  á  los 
homhres:  son  débiles  y  miserables  en  todo- 
Una  preocupación  es  mas  fuerte  que  cien 
ballesteros. 

Iba  á  despedirse  el  escudero  para  la  cá- 
mara del  astrólogo  j  donde  le  esperaban  acon- 
tecimientos mas  estraordinarios  cien  veces 
que  los  pasados;  pero  don  Enrique  le  detuvo 
para  dar  lugar  ,  lo  uno  á  las  intrigas  que  de- 
hia  preparar  el  nigromante  ,  y  lo  otro  por- 
que entonces  que  en  realidad  le  engañaba, 
una  voz  interior  le  gritaba  que  debia  tratar- 
le con  mas  amistad  y  consideración  que  nun- 
ca. No  debía  faltarles  tampoco  que  hablar 
desde  que  don  Enrique  era  maestre  ,  desde 
que  iba  á  ser  Hernán  Pérez  caballero,  y 
desde  que  el  singular  duelo  de  la  mañana  ha- 
Lia  venido  á  <:omplicar  tan  estraordinaria- 
mente  los  negocios  y  los  intereses  de  los 
principales  personages  de  nuestra  verídica 
historia. 
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CAPÍTULO  XIX. 


Y  después  de  haber  propuesto 
su  intento  y  sus  pretensiones 
á  los  de  guerra  y  estado 
que  atento  le  escuchan  y  oyen , 
en  confuso  conferir 
se  oye  un  susurro  discorde  , 
que  sala  y  palacio  asorda 
la  diversidad  de  voces. 

Hom,  de  Bernardo  del  Carpió* 

Cosa  indudable  es  que  don  Enrique  de  Vi- 
llena ,  una  vez  adoptadas  sus  ambiciosas  ¡deas 
de  elevación,  no  perdonaba  medio  alguno  de 
llevarlas  á  cabo  ,  ni  daba  un  puntó  reposo  á 
su  imaginación,  buscando  trazas  para  asegu- 
rarlas. El  alto  puesto  que  anhelaba  era  sin. 
embargo  bastante  apetecible  para  que  se  lé 
ofreciesen  naturalmente  en  el  camino  de  sus 
intrigas  temibles  maquinaciones  de  suS  ene- 
migos y  podei^osos  contendedores.  No  habrá 
olvidado  el  lector  tan  pronto  ;  si  es  que  ha 
llegado  á  tomar  alguna  afición  á  los  sucesos 
que  le  vamos  con  desaliñada  pluma  enarran- 
do,  I  aquel  don  Luis  de  Guzman  ,  que  paseaba 
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ti  salón  de  la  corle  en  la  mañana  de  este 
mismo  dia  hablando  con  el  famoso  coronista 
Pero  López  de  Ayala.  Si  no  ha  olvidado  á 
aquel  caballero  ,  y  si  recuerda  el  diálogo  en 
que  se  le  presentamos  por  primera  vez  ,  ten* 
drá  pí'esente  también  que  el  coronista  le  ha- 
bía designado  como  sucesor  probable  de  su 
tío  don  Gonzalo  de  Guzman,  último  maestre 
de  Calatrava.  Llamábanle  efectivamente  á 
este  alto  puesto  ,  en  primer  lügar  su  paren- 
»  leseo  con  el  difunto  ^  su  vida  egemplar  é  ir- 
reprensible conducta  >  el  título  de  comenda- 
dor de  la  orden  ,  y  la  conñahza  que  inspira- 
ba á  los  mas  de  los  caballeros*  Era  general- 
mente querido  ,  y  en_  realidad  mas  digno  del 
maestrazgo  qiie  don  Enriqüc  de  Viílena  ^  en 
aquella  época  ,  sobre  todo  ,  én  que  el  valor 
solía  suplir  todas  las  demás  calidades  :  te- 
níale don  Luis  en  alto  grado  /  y  habia  dado 
de  él  repetidísimas  y  brillantes  pruebas  en 
las  guerras  de  Portugal  y  de  Granada  ,  ai 
paso  que  de  don  Enrique  se  podia  sospechar 
fundadamente  que  no  era  su  yirtud  favorita, 
pues  nadie  recordaba  haberlo  visto  jamas  en 
ningún  trance  de  armas.  Habia  probado  ade- 
mas don  Luis  que  conóeia  los  deberes  todos 
de  bqen ,  caballero  €n  las  ^d  justas  y 
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torneos  en  que  había  sido  mantenedor  6  aven- 
turero; sabia  manejar  en  todas  ocasiones  con 
singular  gracia  un  caballo  ,  rompía  una  lan- 
isa  con  bizarría,  acometía  con  denuedo  en  la 
carrera  ,  corría  parejas  con  estrema  donosa» 
ra  ,  cogía  sortijas  con  destreza  ,  y  disparaba 
cañas  con  notable  inteligencia*  Don  Enrique^ 
por  el  contrario  ,  empleaba  todo  su  fuego  en 
semejantes  circunstancias  en  hacer  una  trova 
muy  pulida  y  altisonante  ,  en  que  cantaba 
laá  hazañas  agenas ,  á  falta  de  las  propiasé 
Pero  era  el  mal  que  en  la  corte  de  don  Enri- 
que no  habían  obtenido  todavía  las  trovas 
aquel  gradó  de  estima  que  en  reinados  pos- 
teriores llegaron  á  alcanzar;  cosa  en  verdad 
que  no  dejaba  de  ser  justa  ,  si  se  atiende  á 
que  las  trovas  servían  áolo  para  matar  el 
fastidio  momentáneamente  en  un  banquete 
de  damas  y  cortesanos,  al  paso  que  una  lan- 
za bien  manejada  derribaba  á  un  enemigo  ;  y 
tn  aquellos  tiempos  belicosos  eran  mas  de 
temer  los  enemigos  que  el  fastidio. 

Las  intrigas  de  don  Enrique  habían  im- 
pedido que  este  mancebo  generoso  supiese  á 
^debido  tiempo  la  infausta  nueva  de  la  muer- 
te de  su  tío*  La  primera  noticia  que  de  ella 
tuvo  fué  la  qiie  en  pública  corte  recibió  ,  y 
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en  el  primer  inoinenlo  la  sorpresa  de  no  ha- 
ber sido  de  ella  avisado  ,  circunstancia  que 
no  acertaba  á  esplicarse  á  sí  mismo  fácilmen- 
te ,  y  el  dolor  le  embargaron  toda  facultad 
de  pensar  y  abrazar  un  partido  prontamen- 
te. Sacóle  empero  de  su  letargo  la  elección 
que  hizo  el  rey  de  su  pariente  para  succeder 
en  el  maestrazgo,  é  indignóle  aun  mas  que 
semejante  nombramiento  la  bajeza  con  que 
se  adelantaron  varios  caballeros  de  su  orden 
á  proclamar  casi  tumultuosamente  al  conde. 
Mal  podia  sin  embargo  en  aquella  circuns- 
tancia manife£-^r  su  agravio,  ni  menos  opo- 
nerse á  la  dicha  de  su  competidor.  Aunque 
lo  hubiera  intentado,  hubiérale  sido  muy  di- 
ficil  pronunciar  una  sola  palabra ,  porque 
debemos  añadir  á  lo  que  de  su  carácter  lle- 
vamos manifestado,  que  tenia  tanto  don  Luis 
de  cortesano  ,  como  don  Enrique  de  valien- 
te. Todos  sus  conocimientos  estaban  reduci- 
dos á  los  de  un  caballero  de  aquellos  tiem- 
pos: habíanle  enseñado  en  verdad  á  leer  y 
escribir,  merced  á  la  clase  elevada  á  que  per- 
tenecía;  pero  cuando  no  tenia  olvidado  él 
mismo  que  poseía  tan  peregrinas  habilidades, 
que  era  la  mayor  parte  del  tiempo  ,  no  com- 
prendía por  qué  se  habrían  empeñado  sus 
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padres  en  hacerle  perder  algunos  años  en 
aquellos  profundísimos  estudios ,  que  no  le 
podían  ayudar  ,  decía  ^  á  rescatar  una  espuela 
ni  el  guante  de  su  dama  en  un  paso  honro- 
so. ¿Qué  cota  por  débil  que  fuera  >  que  al- 
mete por  mal  templado  había  cedido  nunca 
á  la  lectura  de  un  pergamino  por  bien  dicta- 
do que  estuviese  ,  ó  al  rimado  de  una  trova 
por  armoniosa  que  sonase?  Despreciaba  asi- 
xnisroo  las  galas  del  decir  ,  y  el  elegante  ar- 
tificio de  la  oratoria  ,  porque  solía  repetir 
que  é\  llevaba  la  persuasión  en  la  punta  de 
su  lanza  «  y  efectivamente  había  convencido 
con  ella  á  mas  moros  que  los  misioneros  que 
iban  (Continuamente  á  Granada;  éstos  no  so- 
lian  sacar  otro  fruto  de  su  peregrinación 
cristiana  que  la  palma  del  martirio,  la  cual 
podía  ser  muy  santa  y  buena  para  su  alma; 
pero  no  daba  un  solo  subdito  á  la  corona  de 
Castilla^  sino  antes  se  lo  quitaba»  Bien  se  ve 
por  este  ligero  bosquejo  que  era  don  Luis 
hombre  positivo ,  y  que  no  hubiera  hecho 
mal  papel  en  el  siglo  xix.  En  esta  candorosa 
ignorancia,  y  en  la  fuerza  de  su  brazo,  con- 
sistía su  popularidad  ,  porque  entonces  como 
ahora  se  pagaba  y  paga  la  multitud  de  las 
cualidades  que  le  son  mas  análogas  ,  y  que  le 
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es  mas  fácil  tener :  en  ellas  lomaba  su  orí- 
gen  el  carácter  impetuoso  y  poco  ó  nada  fle-  ^ 
xible  de  don  Luis;  cuando  oyó  la  elección 
que  habia  becho  el  rey  Doliente,  miró  á  una 
y  otra  parte  todo  asombrado  ,  como  si  no 
pudiese  ser  cierta  una  cosa  que  no  le  agradad- 
La  ,  enrojecióse  su  rostro,  cerró  los  puños 
con  notable  cólera  é  indignación  ,  miró  en 
seguida  al  rey ,  miró  al  conde  de  Cangas, 
miró  á  los  caballeros  calatravos  que  le  pro- 
clamaban ,  encogióse  de  hombros,  y  sin  pro-  i 
ferir  una  sola  palabra  salióse  determinada- 
mente de  la  corte,  acción  que  en  otras  cir- 
cunstancias menos  interesantes  hubiera  lla- 
mado estraordínariamente  la  atención  de  los 
circunst>antes.  Nadie  sin  embargo  la  notó  ,  y 
el  ofendido  caballero  pudo  entregarse  libre- 
mente al  desahogo  de  su  mal  reprimida  in- 
dignación. Hubiera  él  dado  su  mejor  arnés  y 
su  mejor  caballo  por  haber  sabido  el  golpe 
que  le  esperaba  en  el  momento  aquel  en  que 
la  acusadora  de  su  rival  habia  apostrofado  á 
los  caballeros  presentes  en  favor  dé  su  de- 
mandai  No  hubiera  sido  Macías  entonces  el  * 
que  se  hubiera  llevado  el  honor  de  salir  por 
la  belleza;  porque  es  de  advertir  que  la  acu- 
sación ,  que  ,  como  á  todos  ,  le  habia  parecí- 
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do  inverosímil  en  el  instante  de  oírla,  co- 
menzó á  tomar  en  su  fantasía  todos  los  visos 
no  solo  de  verosímil ,  sino  de  probable  ,  y 
hasta  de  cierta  desde  el  punto  en  que  se  vio 
suplantado  por  el  que  era  objeto  de  la  que- 
rella, «Es  evidente,  dijo  para  sí,  que  don 
Enrique  es  un  fementido:  mientras  mas  lo 
pienso,  mas  rae  convenzo  de  su  iniquidad. 
¡Felonía!  ;  matar  á  una  mugerÜ!  üe^de  que 
hizo  este  raciocinio  hasta  el  dia  de  su  mner- 
te  ;  don  Luis  de  Guzman  no  pudo  admitir 
jamas  suposición  alguna  que  no  fuese  en  apo- 
yo de  esta  opinión  :  era  evidente  para  él  que 
don  Enrique  habia  matado  á  su  esposa  ,  y 
aunque  la  hubiera  vuelto  á  ver  de  nuevo 
buena  y  sana  ,  cosa  que  no  sabreinos  decir  si 
era  fácil  ya  que  sucediese  ,  hubiera  dudado 
primero  de  sus  propios  ojos  que  del  delito 
de  don  Enrique.  Asi  juzgan  los  hombres  ,  y 
Jos  hombres  exaltados  sobre  todo. 

Llegado  don  Luis  á  su  casa  ,  llamó  á  su 
escudero,  y  le  dió  el  encargo  de  convocar  á 
Jos  caballeros  de  Calatrava  en  quien  mas  con- 
¿anza  tenia  ,  y  que  no  habian  asistido  á  la 
corte  de  aquel  día.  Mientras  que  el  escudero 
partió  á  desempeñar  su  delicada  comisión, 
quedó  don  Luis  paseando  á  lo  largo  su  habí- 
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tacion ,  y  maquinando  cómo  podría  asir  la 
dignidad  que  acababa  de  deslizársele  entre 
las  manos. 

De  alli  á  poco  comenzaron  á  ir  llegando 
los  caballeros  de  Calatrava  ,  llamados  unos^ 
de  su  propia  voluntad  otros  ,  al  saber  la  es- 
candalosa novedad  que  en  la  orden  ocurría* 
Varios  entre  ellos  tenían  el  mismo  motivo  de 
agravio  que  don  Luis  ,  es  decir,  que  no  po- 
dian  alegar  mas  causa  de  su  enemistad  á  doa 
Enrique  que  el  haber  éste  conseguido  lo  que 
ellos  para  sí  deseaban  :  estos  tales  se  hubieran 
reunido  igualmente  con  Villena  contra  don 
Luis  si  hubiera  sido  éste  el  afortunado.  El 
amor  propio  ofendido  y  ©1  deseo  de  derribar 
al  poseedor  eran  su  linico  objeto  al  reunirse , 
cosa  que  sucede  comunmente  en  los  mas  de 
los  conspiradores  y  descontentos.  No  sucedió > 
pues  ,  en  esta  ocasión  sino  lo  que  suele  siem- 
pre suceder  en  casos  semejantes;  pero  había 
una  circunstancia  favorable  para  ellos  esta 
vez:  á  saber;  que  Villena  prestaba  mucho 
campo  á  la  oposición  ,  de  suerte  que  en  rea- 
lidad rió  eran  sus  enemigos  los  que  tenían 
ventaja,  sino  él  el  desventajado. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  hallarse 
reunidos  en  la  casa  posada  de  don  Luis  Guz" 
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man  mas  <3e  veinte  entre  caballeros  y  comen- 
dadores de  Calatrava.  Seguía  paseándose  en 
silencio  el  desairado  candidato  ,  y  solamente 
una  seca  inclinación  de  cabeza,  y  un  ademan 
mas  seco  todavía,  con  que  hacia  seña  de  ofre- 
cer asiento,  marcaban  de  cuando  en\  cuando 
la  entrada  de  un  nuevo  concurrente.  Al  ver 
tan  distraído  y  preocupado  al  dueño  de  la 
casa  ,  sentábale  cada  cual  ,  y  esperaba  con 
humilde  resignación  á  que  tuviese  por  con- 
veniente romper  tan  incómodo  silencio  :  lo 
mas  á  que  se  estendía  el  atrevimiento  en  tan 
solemne  reunión ,  era  á  preguntar  en  voz 
imperceptible  alguno  á  su  compañero  y  ad- 
látere  el  objeto  de  aquella  misteriosa  asam- 
blea. Luego  que  le  pareció  á  don  Luis  sufi- 
ciente el  número  de  sus  oyentes  f  soltó  la 
rienda  á  su  desnuda  elocuencia  con  toda  la 
seguridad  de  un  hombre  que  está  muy  lejos 
de  imaginar  que  puedan  reprochársele  las 
frases  que  usa  ,  ó  vituperársele  los  vocablos 
que  para  espresar  sus  ideas  adopta, 

—  ¡  Por  Santiago,  caballeros  de  Calatra- 
va! esclamó:  que  hoy  luce  un  día  bien  triste 
para  nuestra  orden.  Dia  de  oprobio ,  día  que 
no  saldrá  fácilmente  de  vuestra  memoria.  Un 
rey  débil,  un  rey  enfermo  ,  un  rey  en  cuya 
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mano  estaría  mejor  la  rueca  de  una  dueiia 
que  Ja  lanza  de  un  caballero  ,  osa  alropellar 
vuestros  fueros  y  privilegios  ,  y  j  voto  va ! 
que  no  luce  bien  la  cruz  roja  en  un  pecbo 
dispuesto  á  sufrir  bumillaciones.  ¿  Sabéis  lo 
que  es  honor  ,  caballeros  de  Calatrava  ?  se 
interrumpió  bruscamente  á  sí  mismo  el  co- 
mendador ,  parándose  de  pronto  en  su  paseo, 
como  hombre  que  ha  perdido  el  hilo  de  un 
largo  discurso  que  trae  mal  estudiado  ,  y  que 
se  decide  por  fin  á  reasumir  en  una  sola  frase 
enérgica  y  terminante  todos  sus  cargos  y  ar- 
gumentaciones :  ¿  sabéis  lo  que  es  honor  ,  ca- 
balleros de  Calatrava  ? 

A  la  primera  enunciación  de  este  inespera- 
do apostrofe,  dejóse  percibir  sordo  murmullo 
de  desaprobación  en  el  auditorio,  y  poniéndo- 
se en  pie  uno  de  sus  principales  oyentes  , 

 Duda  es  esa,  sefíor  don  Luis  de  Guz- 

man  ,  que  cada  uno  de  los  que  miráis  aqui 
reunidos  á  vuestro  llamamiento  sabría  desva- 
necer bien  presto ,  á  no  ser  vos  el  que  Ja 
anunciáis*  Ignoro  los  motivos  que  podéis  te- 
ner para  haber  llegado  á  darle  entrada  en 
vuestro  corazón  ,  pero  yo  en  mi  nombre ,  y 
en  el  de  todos  los  presentes  ,  os  ruego  que  os 
sirváis  esponernos  brevemente  la  causa  que  $ 
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esta  convocación  os  mueve  ,  y  á  declarar  qué 
habéis  visto  en  los  caballeros  de  la  orden  que 
provoque  tan  alta  indignación.  Espada  tene- 
mos lodos  ^  y  en  cuanto  al  valor  ,  no  será  es^ 
ta  la  primera  ocasión  en  que  probemos  que 
MO  estamos  acostumbrados  á  sufrir  ultrajes 
impunemente. 

-r-T- Nunca  dudé,  contestó  don  Luis  con  la 
satisfacción  de  un  bombre  que  ve  abundar 
á  sus  oyentes  en  sus  mismas  opiniones  ,  nun- 
ca dudé  de  vuestro  valor.  Como  comendador 
mas  antiguo  ^  como  pariente  de  nuestro  buen 
maestre  ,  que  acaba  de  fallecer  en  Calatrava, 
he  creido  tener  derecho  á  convocaros  cuando 
se  trata  de  los  altos  intereses  de  la  orden  ,  y 
de  evitar  acaso  su  ruina. 

—  ¿  Su  ruina  ?  esclamaron  á  una  todos 
los  caballeros. 

— -  Su  ruina  ,  sí,  repitió  Guzman  ,  su  rui- 
na. Hoy  ha  llevado  un  golpe  que  tarde  ó  nun- 
ca se  reparará.  Varios  de  vosotros  lo  habéis 
oido.  Escuchadlo  los  demás  con  espanto  y  con 
indignación.  No  se  espera  ya  á  que  los  caba- 
lleros de  la  orden  ,  reunidos  en  su  capítulo, 
pongan  á  su  cabeza  ,  movidos  de  justas  razo- 
nes,  al  caballero  mas  perfecto,  mas  esperí- 
mentado  en  las  lides ,  mas  prudente  en  los 
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consejos.  No  :  un  rey  por  sí  y  ante  sf ,  atre- 
pellando nuestros  mas  sagrados  derechos,  ele- 
va á  la  dignidad  que  rail  hechos  heroicos,  que 
una  larga  vida  de  virtudes  basta.i  apenas  á 
merecer  ,  ¿  á  quién  ?  á  un  hombre  cuyo  pe- 
nacho no  sirvió  nunca  de  guia  á  los  valientes 
en  una  batalla  ,  á  un  hombre  que  nunca  dió  % 
el  primero  ni  oyó  resonar  en  torno  suyo  el 
grito  de  ¡Santiago  cierra  España!  A  un 
hombre  que  ha  trocado  la  lanza  por  la  pluma  * 
cuyo  campo  de  batalla  es  una  mesa  cubierta 
de  inútiles  pergaminos;  que  no  ha  vencido 
nunca  sino  las  necias  dificultades  de  lo  que 
llama  él  rimas,  A  un  hombre,  caballeros,  de 
quien  con  fundada  razón  se  dice  que  tiene 
inteligencia  con  los  espíritus,  y  que..» 
- —  I  Qué  horror  ! 

 Oídlo,  sí,  con  escándalo,  nobles  com- 
pañeros. Ese  es  el  hombre  que  nos  destinan 
por  maestre:  un  afeminado  cortesano,  un  in- 
trigante ambicioso  ,  un  rimador  ,  un  nigro- 
mante en  fin.... 

 ¡Fuera,  fuera!  gritaron  á  una  los  ca- 
balleros,  cuyos  ánimos  iba  templando*  ya  el 
calor  comunicativo  y  la  natural  elocuencia 
de  la  pasión  que  dominaba  en  el  comendador. 

—  ¿  Lo  sufriremos  ?  continuó  don  Luis, 
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como  u-na  piedra  que  caída  de  una  altura 
desmesurada  sigue  rodando  largo  espacio  des- 
pués de  llegada  al  llano,  ¿lo  sufriremos?  Yo 
por  mí ,  nobles  caballeros,  juro  á  Santiago 
de  no  dormir  desnudo  y  de  no  comer  pan  á 
la  mesa  mientras  que  vea  la  orden  a  su  cabeza 
al..,,  al....  ¿  para  qué  callarlo  en  fin  ?  al  ase- 
sino de  su  esposa» 

No  necesitaban  ni  tanto  ya  los  caballeros 
reunidos  en  casa  del  comendador  para  acabar 
de  perder  la  poca  sangre  fria  que  les  quedaba. 
La  última  frase  del  orador  produjo  el  efec- 
to de  una  cbispa  lanzada  en  medio  de  un 
montón  de  estopa  seca.  Veíase  lucir  en  todos 
los  semblantes  la  misma  animación  que  en  el 
de  Guzman ;  todos  provocaban  y  escitabau 
mutuamente  su  cólera  con  la  relación  de  las 
ofensas  que  en  aquél  momento  se  figuraba 
cada  cual  baber  recibido  ó  del  rey  Doliente  <5 
del  intruso  maestre.  Inútil  es  decir  si  se  re- 
capitularon largamente  las  calidades  del  conde 
de  Cangas.  Habla  quien  lo  babia  visto  horas 
enteras  evocando  los  manes  de  los  difuntos  en 
un  cementerio  en  compañía  del  judío  Aben- 
zarsal ;  babia  quien  le  babia  visto  sepultarse 
en  una  larga  redoma  y  desaparecer  á  los  ojos 
de  los  circunstantes;  y  basta  se  llegaba  á 
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probar  qae  haLía  estado  en  mas  de  una  oca- 
sión en  dos  partes  opuestas  á  un  mismo  tiem- 
po:  lo  cual,  como  convinieron  todos,  no 
podía  obrarse  sino  por  arte  del  demonio  ,  sí 
se  atiende  á  que  cada  uno  no  suele  ¿ener  en 
el  mundo  mas  que  un  cuerpo;  ahora  Lien, 
era  cosa  sabida  que  el  demonio  no  hace  na- 
da de  valde,  circunstancia  que  podria  hacerle 
pasar  perfectamente  por  escribano  q  agente 
de  negocios ;  de  lo  cual  era  forzoso  inferir 
que  don  Enrique  le  habria  vendido  su  almaf 
si  bien  no  habia  entre  tanto  ilustre  caballero 
quien  osase  descifrar  las  ventajas  que  al  de- 
monio le  podian  resultar  de  poseer  el  alma 
de  don  Enrique  de  Villena  ,  tanto  mas  cuan- 
to que  á  todo  tirar  no  era  realmente  de  las 
mejores. 

Quedó  sin  embargo  establecido  por  pun- 
to general ;  primero  ,  que  don  Enrique  habia 
sido  ,  era  y  seria  eternamente  nigromante 
por  pacto  con  el  demonio:  segundo  ,  que  ha- 
bia sido  asimismo  ,  era  y  seria  eternamente 
cjl  asesino  de  su  esposa,  lo  cual  habia  de  ser 
irremisiblemente  cierto ,  mas  que  no  hubiese 
tal  demonio,  ni  tal  esposa  muerta,  cosas 
para  nosotros,  si  hemos  de  decir  verdad, 
igualmente  dudosas. 
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Resuellos  estos  dos  puntos  principales, 
era  consecuencia  forzosa  el  resolver  la  depo- 
sición del  maestre  :  esto  en  verdad  o(recia 
mas  dificultades  ,  pero  la  imaginación  las  su- 
peró; convínose  primeramente  en  que  don 
Luis  de  Guzman  quedaría  en  la  corte  para  es- 
poner reverentemente  á  su  alteza  que  los  esta- 
tutos de  la  orden  de  Calatrava  determinaban 
que  solo  pudiese  ser  nombrado  el  maestre 
por  elección  de  los  caballeros  y  comendado- 
res reunidos  en  capítulo  ;  y  que  para  ganar 
tiempo  mientras  se  recababa  de  su  alteza  la 
revocación  del  nombramiento  ilegal ,  saldriaii 
varios  de  los  caballeros  presentes  en  calidad 
dé  emisarios  á  los  diversos  puntos  donde  había 
fortalezas  y  castillos  de  lá  orden  para  evitar 
que  se  reconociese  y  prestase  juramento  de 
pleito  homenage  al  conde  de  Cangas.  Uno  so- 
bre todo  debía  ir  y  declarar  al  clavero  de  la 
orden  residente  en  Calatrava  que  era  la  vo- 
luntad del  mayor  número  de  los  caballeros 
que  siguiese  desempeñando  las  funciones  de 
maestre  ,  lo  cual  ademas  le  suplicaban  rendi- 
damente por  el  bien  de  todoí  ,  mientras  que 
se  procedía  á  la  elección  del  que  hubiese  de 
ser  válida  y  legalmente  nombrado. 

No  perdieron  ,  pues ,  instantes  preciososi 
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y  antes  de  anochecer  ¡os  caballeros  hablan 
hecho  voto  solemne  de  llevar  adelante  sa  em« 
presa  ,  mientras  que  estuviese  pegado  el  puno 
de  la  espada  á  la  hoja  ,  y  mientras  que  cor- 
riese tina  gota  de  sangre  por  las  venas  :  todos 
hablan  ofrecido  al  santo  de  su  devoción  el 
don  que  les  parecía  mas  grato  á  sus  ojos,  v 
se  hablan  separado,  después  de  conferidos 
poderes  á  cada  uno  de  los  emisarios  en  nom- 
bre de  aquella  junta  ,  que  llamaron  t'ayD/Vw- 
Jo  estraordinario ,  y  al  cual  supusieron  igual 
poder  que  al  capítulo  general,  en  vista  de 
la  urgencia  .  y  apuro  de  las  circunstancias 
en  que  se  habla  celebrado* 

Verdad  es  que  tampoco  se  habla  dormí- 
do  don  Enrique  de  Villena  ,  á  quien  no  s« 
le  ocultaba  que  podría  encontrar  una  enér- 
gica oposición  en  los  caballeros  ;  antes  dis- 
poniendo de  varios  de  los  que  se  hablan  pro- 
nunciado en  su  favor  en  la  corte  de  aquella 
mañana,  tomó  Igual  providencia  enviando  á 
Calatrava  á  Alhama  ,  y  á  otros  puntos  emi- 
sarios que  le  dieran  á  reconocer  ,  que  ani- 
masen á  los  tibios  con  promesas  de  adelan- 
tamiento, ganasen  á  los  descontentos  con  pla- 
zas efectivas  de  comendadores,  y  enardeciesen 
á  los  amigos  para  que  no  pudiese  en  ningún 
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caso  ser  contraría  á  la  elección  de  su  alteza 
la  elección  del  capítulo ,  que  bien  sabia  él 
que  se  necesitaba  para  la  tranquila  é  indis- 
putable posesión  del  apetecido  maestrazgo. 

Dejemos  empero  á  los  emisarios  de  uno 
y  otro  corriendo  los  campos  de  Castilla,  y 
llevando  de  una  parte  á  otra  órdenes  contra- 
dictorias ,  y  volvamos  á  seguir  el  hilo  de  las 
maquinaciones,  de  que  era  teatro  la  parte 
del  alcázar  destinada  á  las  habitaciones  de 
su  alteza  y  de  sus  mas  allegados  servidores. 
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CAPITULO  XX. 

Quien  esto  vos  aconseja 
Tuestra  honra  no  quería. 

Rom,  de  don  GarcíUé 

EiMPEZABA  á  anochecer  cuando  el  astrólogo 
Ahrahem  Abenzarsal ,  paseándose  en  su  labo- 
ratorio con  notable  inquietud  ,  parecía  espe<^ 
rar  á  alguna  persona,  ó  el  éxito  por  lo  me- 
nos de  alguna  de  las  muchas  intrigas  en  que 
le  tenia  embarcado  á  la  sazón  su  desmedida 
avaricia* 

 ¿Si  habré  cometido  una  imprudencia? 

decia*  ¡Oh!  á  mi  edad  seria  imperdonable* 
¡  Los  motivos  que  me  espuso  fueron  tan  po- 
derosos y  tantas  sus  lágrimas,  tan  eficaces 
sus  ruegos!!  No  sé  qué  principio  de  condes- 
cendencia hay  en  el  corazón  del  hombre,  el 
mas  duro,  el  mas  empedernido  ,  el  mas  viejo, 
para  con  una  muger  ,  y  una  muger  hermosa 
y  joven  que  suplica....  pero....  alguien  víene.M* 
¡  Ah  !  No  cometí  imprudencia  alguna* — Se- 
ñora ,  me  halláis  en  la  mayor  inquietud.*^,  es- 
taba anocheciendo  ya.... 


'  —Os  di  mi  palabra,  respondió  la  dama, 
que  entraba  ,  é  hicisteis  mal  en  estar  con  cui- 
dadot  Pero  os  advierto  lo  mismo  que  esta  ma- 
ñana os  advertí :  bien  conocéis  cuan  difícil 
es  que  en  mi  posición  pueda  continuar  seme« 
jante  enredo.  Os  he  dicho  ya  que  las  razones 
que  á  ocultarme  me  obligaron  nada  tenían  de 
común  con  su  alteza ;  muchas  veces  no  se 
puede  hacer  una  obra  buena  á  cara  descu- 
bierta; las  posiciones  de  la  vida....  En  fin 
ya  me  habéis  comprendido.  Espero ,  pues, 
que  si  no  habéis  hablado  á  su  alteza  ,  le  ha- 
bléis cuanto  antes  os  sea  posible. 

—  Esta  misma  noche,  señora,  podréis  re- 
tiraros. Una  vez  que  sepa  su  alteza  quién 
sois,  ¿  qué  inconveniente  podrá  haber.... 

—  I  Qué  agradecida  debo  estaros  ,  sabio 
Abrahem ! 

—  Vuestra  estancia  aquí  es  ahora  indis- 
pensíible.  Su  alteza  pudiera  querer  veros  ,  y 
sus  órdenes  han  sido  tan  terminantes....  Por 
otra  parte  no  es  de  estrañar  que  quiera  to- 
mar con  la  acusadora  de  su  querido  parien- 

,te  todas  las  medidas  que  la   prudencia  in- 
^dica  ,  sobre  todo  cuando  no  presenta  acusa- 
ción tan  atrevida  vislumbre  alguna  de  vero- 
similitud. 

T.  Ilt  10 
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—  ¿  Vos  también  ,  Abenzarsal ,  vos  que 
conocéis  á  don  Enrique  de  Villena.... 

—  Porque  le  conozco  ,  señora  ,  no  le  creí 
nunca  capaz  de  un.... 

—  De  todo,  Abrahem ,  de  todo. 

—  Veo  que  os  hace  obrar  ,  señora,  algún 
resentimiento  particular....  ¡  Oh !  sabido  es 
que  el  conde  fue  siempre  aficionado  en  dema* 
sía  á  las  bellas.*.. 

—  De  nada  le  hubiera  servido  esa  afición 
para  conmigo.... 

—  Conozco  vuestra  virtud....  pero  pudie* 
ra  muy  bien.... 

—  ¿Si?  ¿y  qué  ?  ¿  para  qué  negarlo  ?  lar- 
go tiempo  duró  su  persecución;  pero  si  al- 
guno de  los  dos  puede  aborrecer  al  otro  por 
ese  recuerdo  ,  él  es  y  no  yo.... 

Lo  sé  f  señora...* 

—  Por  lo  que  á  mí  hace,  me  ha  movido 
la  amistad  que  á  la  condesa,  mi  señora,  siem- 
pre he  profesando  ,  y  el  cielo  j  no  otras  con- 
sideraciones. Las  que  puedan  moverle  á  él 
contra  mí  me  interesan  poco ,  Abenzarsal. 
Hállome  bajo  la  protección  de  las  leyes,  bajo 
la  salvaguardia  de  mi  estado ,  bajo  la  custo- 
dia ahora  de  su  alteza  mismo. 

—r- Decís  bien  I  hermosa  dama.  Perdonad- 


o 
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roe  sí  no  entro  ahora  mismo  &  hablar  por 
vos  á  su  alteza;  pero  tengo  para  mí  que  ha 
de  estar  en  su  cámara  todavía  su  doncel  fa^ 
vorito ,  cuya  larga  ausencia  no  podía  menos 
de  dar  lugar  ahora  á  largas  entrevistas.  ¿Co- 
nocéis supongo  al  doncel  Macías  ?  j  pero  qué 
distracción!  es  vuestro  defensor. 

—  Sin  embargo  ^  respondió  la  dueña  cu- 
briéndose el  rostro  con  su  abanico  morisco, 
nunca  le  hablé.... 

—  ¿No? 

— —  Ya  visteis  que  su  presencia  en  la  corte 
no  tenia  indicio  de  cosa  premeditada  de  con- 
suno. La  casualidad  sin  duda  le  trajo....  á 
tiempo  que  ningún  caballero  de  la  corte  de 
don  Enrique  quería  arrostrar  por  una  débil 
muger  el  poder  del  insolente  Villena. 

—  Y  su  bizarro  valor  fue  en  ese  caso  y 
su  cortesanía  lo  que  le  obligó  á.... 

 |0h  !  eso  no  es  nada.  Mas  es  de  admi- 
rar la  cobardía  de  los  demás  caballeros  que 
su  valor.  Ese  es  deber.... 

—  No  seréis  vos  sin  embargo,  prosiguió 
el  astuto  astrólogo,  la  que  negareis  al  úni- 
co caballero  que  os  ha  librado  del  riesgo  en 
que  estabais  las  brillantes  y  peregrinas  dotes 
que  Castilla  toda  le  concede.... 

\       ^  l 
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—  Ciertaraenle ,  no.  ¿  Sabéis  qué  hora  es? 
,        Aqui  tenéis  el  arenero....  Un  solo  de- 
fecto suelen  encontrarle.... 

;— ¿  A  quién? 
Al  doncel. 

■•r-¿Y  cuál  repuso  la  dama  afectando  una 
indiferencia  que  por  cierto  no  sentia. 

—  Nada;  dícese  que  nunca  se  le  ha  cono- 
cido dama  alguna :  sin  embargo  tiene  edad 
ya  de  enamorarse. 

—¿Quién  sabe  si  lo  estará  realmente?  ¿Es 
forzoso  decir  á  gritos.... 

— No ;  pero  sabéis  que  á  su  edad  es  raro 
el  caballero  que  no  puede  llevar  un  mal  lazo, 
una  banda ,  prenda  del  amor  de  su  dama. 
Hasta  es^  desdoro.  Como  no  sea  que  adore  en 
secreto  á  alguna  belleza  cuyo  mote  no  pueda 
llevar.... 

—  ¿  Qué  decís  ? 

—  O  es  eso  ,  señora  ,  ó  es  que  el  doncel 
no  es  sensible  sino  al  aguijón  de  la  gloria* 
En  ese  caso  su  galantería  seria  pura  caba<« 
Uerosidad...» 

—  ¿  Estará  ya  solo  su  alteza?  interrumpió 
la  agitada  dama* 

 Paréceme  ,  señora  ,  que  tenéis  interés 

en  interrumpir  la  conversación  del  doncel.... 
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¿Seria  yo  indiscreto  al  hablar  delante  de  vos.t, 

 Oh,  no,  no,  nada  de  eso;  hablad  de 

él  como  pudierais  de  cualquiera  otro.  Solo 
rae  relaciona  con  él  el  vínculo  de  la  gratitud 
que  (recientemente  me  ha  merecido. 

 Solo  una  cosa  tenia  que  añadir,  en  el 

supuesto  de  que  esta  conversación  no  os  in- 
comode.... ¿Estáis  inquieta  ? 

 No,  os  he  dicho  que  ño  :  estoy  tran- 
quila. ¿  Por  qué  no  habria  de  estarlo  ? 

- — Dig^o  ,  pues  ,  que  acaso  ahora  con  ser 
vuestro  cabal  le 

;  • — ¡Mí  caballero!     ?  '  '  'í*v 

—  Forzosamente  ha  de  serlo, 

—  Sí ;  mi  campeón  ;  repuso  la  enlutada 
con  un  suspiro  escapado  del  ¡pecho  á  su 
pesar* 

— r- Como  queráis.  La  pasicion  en  que  está 
para  con  vos,  ese  misterio  que  os  empeñáis 
en  guardar,  la  compasión  que  inspiráis',  y 
el  entusiasmo  al  mismo  tiempo  á  que  inclina 
el  hermoso  rasgo  de  amistad  que  habéis.... 

—  No  me  lisonjeéis ,  y  acabad. 

—  Todo  eso,  pues,  hará  nacer  acaso  en  su 
imaginación  ideas  que  no  habrá  tenido  nun- 
ca tal  vez,  y  en  su  corazón  una  afición.... 

—  Perdonadf  Abrahem ,  si  os  interrumpo 
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pero  admiro  vuestra  penetración,  ¿  Habéis 
conocido  antes  en  mi  rostro  que  me  sentía 
incomodada  ?••• 

—  ¿  Será  cierto  ?  esta  conversación..*. 

—  No  f  la  conversación  no ,  repuso  la  da- 
ma reclinándose ;  pero  la  agitación  del  dia>  la 
precipitación  ademas  con  que  he  tenido  que 
andar  no  me  ba  permitido  tomar  alimentot 
y  siento  una  debilidad.... 

— •  ¿  No  os  decia  yo  ?  la  palidez  de  vuestro 
rostro  me  lo  anunciaba.  Ved  qué  necio,  y  yo 
creía  que  era  la  conversación....  ¡  Qué  tonte- 
ría !  Ya  veo  que  el  dia  que  habéis  traido  hoy 
es  mas  que  suficiente  motivo.*.. 

—  Decís  bien.  í  fi  ?  ita* 

—  Ya  sabéis  que  mi  primera  ciencia  es  la 
de  curar ,  si  queréis  seguir  mis  consejos..** 

 ¡  Ah  !  ¿  Greeis  que  esta  debilidad.... 

—  ¿  Queréis  tomar  algún  alimento? 

—  Me  será  imposible.... 

—  Verdad  es....  Si  quisierais  una  bebida 
cordial  que  os  diese  fuerzas»**^''  c  .  : 

—  ¿  Tenéis....  '  ' ' 

 Yo  mismo  os  la  preparada.,..  Os  daria 

descanso  y  fuerzas. 

—  Como  gustéis ,  Abrabem. 

 La  tomareis ,  dijo  el  físico ,  preparan- 
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do  unas  yerbas,  y  podréis  descansar  un  ralo 
aquí  mientras  que  paso  á  hablar  á  su  alteza. 

—  Pero  en  vuestra  ausencia.... 

—  No  temáis :  nadie  viene  á  mi  cámara:  el 
estudio  y  el  retiro  en  que  vivo  alejan  de  mí 
las  visitas  que  pudieran  turbar  vuestro  repo- 
so. Ningún  sitio  del  palacio  mas  seguro  que 
este :  su  inmediación  á  la  cániara  del  rey  ,  las 
muchas  guardias  que  custodian  las  próximas 
galerías.... 

—  No,  no  es  que  tema  ningún  peligro; 

Perder  el  miedo  ;  por  otra  parle  tenéis 
vuestro  antifaz ,  que  puede  en  todo  caso 
guardaros  de  la  indiscreción,  y  vuestras  dos 
dueñas  esperan  vuestras  órdenes  en  mi  ante- 
cámara. A  la  menor  voz ,  ellas  y  los  balles- 
teros.... 

—  Decís  bien. 

■ —  Perdonad  si  vuestros  mismos  intereses 
me  obligan  á  dejaros  sola  en  mi  habitación; 
mi  ausencia  será  corta. 

—  Eso  deseo* 

—  Tojrnad,  pues,  señora,  esa  bebida. 

—  ¿  Pero  me  respondéis  de  su  eficacia.... 

—  Estoy  seguro  de  ella  :  apuradla. 

—  Ya  veis  si  tengo  confianza  en  el  fís¡- 
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co  de  su  alteza  ;  ni  una  sola  gota  he  dejado. 

 Obrásteis  como  prudente  ,  repuso  el 

empírico  con  una  alegría  que  disimulaban 
nial  sus  ojos  llenos  de  fuego  y  de  esperanza. 
Reclinaos  ahora  un  momento.  ^ 

—  No  ,  no  hay  necesidad. 

 Presto  conoceréis  sus  efectos  ;  es  mara- 
villosa la  virtud  de  la  bebida  ;  al  principio 
parecerá  quitaros  las  fuerzas;  pero  después.».! 
Y  obra  con  una  rapidez.... 

—  Sí;  paréceme  que  siento  como  pesadez.,.. 
¿  No  os  dije  ?  acaso  os  hará  dormir..i. 

—  :  Dormir ,  Dios  mió !  y  aquí.*..  :  Abra- 
liéni!! 

—  ¡ Señora ! 

—  ¡Santo  Dios  !  ¿por  qué  no  me  lo  ha- 
béis dicho? 

— ¡Oh!  será  un  momento....  una  hora.... 

—  ¡  Una  hora  ,  Abrahem  !  Quiero  mar- 
charme....  Me  pondré  el  anlifazi... 

 ¿Qué  decís?  si  queréis  mi  lecho.i.. 

—  ;  Dios  mió  !  \  Dios  mío  !...  ¡  Qué  sueno, 
Abrahem ,  qué  pesadez !  es  de  plomo  mi  ca* 
beza....  Abrahem,  Abrah..t.  ah...¿  Bien. 

Apenas  tuvo  fuerza  para  pronunciar  esta 
última  palabra,  á  la  cual  no  podia  ya  dar  la 
enlutada  sentido  alguno.  Inclinóse  su  cabezai 
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dejó  caer  su  brazo  láiiguidatnenle ,  abrióse  su 
mano,  y  desprendióse  de  ella  sobre  su  sitial 
el  hermoso  pañuelo  que  bordado  de  su  propia 
roano  traia ,  y  en  que  lucía  su  nombre  con 
gruesos  caracteres  góticos  de  oro  y  seda  artifi- 
ciosamente mezclados*  El  mas  profundo  letar- 
go había  sobrecogido  á  la  enlutada,  y  el  as- 
trólogo conocía  efectivamente  muy  bien  el 
maravilloso  efecto  de  la  narcótica  bebida. 

—  ¡Es  mía  !  dijo,  después  de  un  momento 
de  silencio  ,  el  físico :  j  es  mia  !  añadió  levan- 
tando el  antifaz  con  que  se  habia  cubierto  la 
dueña  la  cara  antes  de  dormirse  ,  y  volviendo 
á  dejarle  caer  sobre  sus  hermosas  facciones 
íu€go  que  la  vió  profundamente  dormida. 
Téngola  segura  aquí  para  mas  de  dos  horas* 
Uiia  hora  tengo  para  hablar  con  su  alteza; 
otra  para  el  desenlace  de  esta  intriga  infer-* 
nal*  Infernal,  sí ,  pero  pagada.  Esta  es  la  cir- 
cunstancia que  han  de  tener  las  intrigas.  Di- 
chas estas  palabras  ,  reconoció  el  astrólogo  su 
habitación  y  las  puertas  de  ella  ;  cerró  la  co- 
municación con  la  escalera  secreta,  y  sali<í 
con  dirección  sin  duda  á  la  cámara  de  su 
alteza. 
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CAPITULO  XXI. 

■  -     ■  .  ¿:  ;  ■ 

*    ~.    .  -    •  ^'  >  ' 

¿  Cuyo  es  aqúel  caballo 

que  allá  bajo  relinchó  ? 

¿Cuyas. son  aquellas  armas  _ 
que  están  en  el  corredor? 

¿  Cuya  es  aquella  lanza 
que  desde  aquí  la  veo  yo  ? 
:  CanC'  de  Rom.  Anón ^ 

una  hora  había  pasado  desde  que 
^1  intrigante  viejo  habia  sepuUado  en  letargo 
profundo  á  ]a  incauta  enlutada ,  y  no  habia 
alterado  en  aq[ue\.  espacio  el  mas  mínimo  ruir 
do  la  tranquilidad  (jue  en  el  laboratorio  reír» 
naba. 

Por  fiii^  dp^  hombres ,  vestido  el  uno 
rica  y  vistossr  seda  ,  de  tosco  buriel  el  otro, 
armado  aquel  simplemente  con  una  espada, 
balanceando  éste  en  su  diestra  mano  un  agu- 
zado venablo,  entraron  en  la  pieza  inmediata 
á  la  del  astrólogo» 

—  ¿  Con  que  está  decidido,  dijo  Hernando, 
que  vais  á  ver  á  ese  astrólogo  ? 
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— -Citóme  esta  mañana,  Hernando,  repu- 
so Macías  ,  y  no  ha  mucho  que  le  he  visto 
en  la  cámara  de  su  alteza.  « Dentro  de  una 
hora^  me  dijo  ,  estaré  en  mi  aposento  :  espe<* 
radme,  si  tardare  un  momento.» 

—  ¡Plegué  á  Dios  que  no  acabe  el  Judío 
de  volverte  el  juicio  y  señor  ! 

 ¿Por  qué  ,  Hernando  ? 

—  Por  el  soto  de  Manzanares  ,  seiíor,  que 
otra  vez  le  viniste  á  ver  y  nos  ha  costado 
andar  meses  perdiendo  aleones  en  los  mon^ 
tes  de  Calatrava ,  que  asi  sirven  para  los  de 
Madrid  como  sirven  los  mas  de  los  perro* 
del  rey  Enrique  para  mi  leal  Bravonel. 

—  Asi  estaba  escrito  ,  Hernando  j  mi  ne- 
gra estrella  lo  dispuso  de  esa  suerte* 

Voto  ya  ,  señor  ,  que  yo  no  tuve  nun- 
ca mas  constelación  que  mi  mano  derecha ,  y 
lo  que  sé  decirte  es  que  siempre  está  escrito 
que  muera  el  venado  contra  el  cual  disparo 
mi  venablo. 

- —  ¿  Niegas  tú ,  pues,  la  inQuenc|a  de  las 
constelaciones?    /  ¡^^  s»  r,;.^ 

—  No  niego  nada  ,  pésiamí  :  pero  si  tienes 
enemigos ,  señor ,  y  si  quieres  conjurarlos, 
¿  por  qué  no  me  dices:  Hernando  ,  escatima 
el  rastro  de  aquel  oso  que  me  incomoda?  Mal 
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aiío  para  Hernando  si  antes  de  la  lana  nueva 
no  habías  de  poderle  hacer  una  buena  za- 
marra con  la    el  de  la  bestia. 

—— Muchas 'Veces ,  Hernando,  conviene  ca  - 
zar de  otra  manera.  Puede  mas  el  ingenio 
que  la  fuerza. 

—  ¿  Y  qué  no  tiene  ingenio  un  montero  ? 
No  todo  ha  de  ser  tampoco  dar  lanzada;  pero 
maneras  hay  de  cazar  ,  si  bien  no  se  hicieron 
todas  para  monteros  de  corazón.  No  gusto  yo 
de  ardides;  pero  por  tí,  válame  Dios,  que 
monteara  yo  presto  de  todos  modos.  También 
yo  estuve  en  tu  tierra;  alli  en  Galicia  apren^ 
di  la  montería  á  buitrort  ,  y  trias  de  un  loba 
lie  cogido  aL alzapié. 

 Bien  sé  trasluce,  Hernando  ,  que  se  te 

alcanza  maíi  de  ardides  de  montería  que  de 
intrigas  de  corte.  Mira  si  puedes  esperar  á 
mi  salida ,  y  dejemos  para  mejor  coyuntura 
tus  toscos  lazos. 

—  Toscos  ,  señor  ,  pero  seguros.  Aquí  te 
espero,  y  á  la  buena  de  Dios.  Quiera  éste 
que  no  caigas  tú  en  la  hoya  del  adivino  ,  y 
Salgas  cazado  pudiendo  cazar. 

—  No  temas,  Hernando  ,  que  en  ultimo 
apuro  no  ha  de  faltarme  nunca  una  buena 
lanza  ,  y  eso  es  todo  lo  que  necesita  un  ca-» 


Lallero.  ,Enire  tanto  no  tengo  que  temer  del 
astrólogo,  á  quien  nunca  hice  mal,  sino  de 
mí  mismo  ,  y  este  peligro  es  el  que  vengo  á 
prevenir,  que  aquel  prevenido  se  está. 

—  Como  de  esas  veces  sale  la  fiera  de  don- 
de no  se  fspera#  El  oso  era  enemigo  del  hom- 
bre antes  de  que  el  hombre  supiera  cazarle. 
Anda  con  Dios,  seiíor  ,  mientras  yo  le  que- 
do rogando  que  sea  mas  feliz  esta  predicción 
del  astrólogo  que  la  pasada? 

Sentóse  á  un  lado  Hernando  dichas  estas 
últimas  palabras,  y  el  dudoso  doncel  entró 
en  el  laboratorio  del  judío  ,  inquieto  por  sus 
propios  presentimientos  ,  reforzados  con  las 
palabras  del  montero  ,  y  por  el  objeto  de  su 
supersticiosa  visita. 

La  luz  que  alumbraba  la  habitación  era 
una  lámpara  de  que  solo  ardia  un  mechero, 
y  ese  con  pálido  resplandor  ,  porque  el  adi- 
vino no  ignoraba  cuan  favorable  es  á  la  osa- 
día en  el  amor  un  débil  reflejo  que  sirve  de 
velo  al  pudor  y  de  capa  al  enamorado  deseo. 
El  doncel  por  lo  tanto  dirigió  la  vista  á  la 
mesa  á  que  solia  estar  sentado  trabajando  el 
)udío ,  y  no  vio  á  nadie.  El  sitial  ,  donde  es- 
taba la  dama  reclinada  ,  caia  del  otro  lado  de 
la  mesa ,  y  el  aburrido  caballero  se  creyó 
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solo  por  consiguiente.  —  No  está  ,  dijo  para 
sí ;  le  esperaré.  No  había  raucho  que  se  había 
abandonado  en  un  asiento  á  sus  melancólicas 
imaginaciones  ,  cuando  le  sacó  de  su  distrac- 
ción un  ruido  acompasado  semejante  al  que 
produce  el  desigual  aliento  de  una  persona 
que  duerme  agitadamente.  Miró  á  todos  la- 
dos y  y  creyó  que  su  oído  le  engañaba ,  cuan- 
do un  profundísimo  suspiro  vino  á  confir- 
marle en  su  primera  sospecha. 

 ¿  Quién  hay  aquí ,  dijo  levántandose: 

quién  ?  Alguien  duerme  en  esta  habitación, 
¿  será  que  el  judío ,  rendido  al  poder  del  sue- 
ño...* pero  Santo  Dios,  ¿  qué  veo  ?  añadió  re- 
parando en  la  dormida,  cuyo  vestido  se  con- 
fundía en  color  con  el  fondo  oscuro  de  los 
muebles  y  de  la  habitación.  Una  persona.*., 
ella....  ella  es...»  la  dama  que  esta  mañana.... 
no  hay  duda.  Yo  te  doy  gracias ,  Santo  Dios, 
por  esta  ocasión  que  me  deparas  propicio  pa- 
ra averiguar  lo  que  tanto  anhelaba  saber» 
¡Oh^!  añadió  acercándose  con  blando  paso, 
temeroso  de  despertarla;  ¡  haced  ,  Dios  mió, 
que  no  venga  nadie  ahora ,  nadie  ! 

La  postura  que  el  abandono  de  su  letar- 
go había  hecho  adoptar  á  la  dormida  era  tan 
elegante  como  puede  serlo  la  de  una  hermosa 
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de  sus  pies  adelantado  indolentemente  ^  y  le* 
yantando  el  eslremo  de  su  vestido,  dejaba  ver 
el  torneado  y  escelente  contorno  de  una  pier- 
na modelada  por  el  deseo :  no  la  bubiera  he* 
cbo  mas  perfecta  la  imaginación.  Reclinábase 
sobre  la  una  mano  su  cabeza,  y  la  otra,  natu- 
ralmente caida ,  parecia  destinada  á  ser  el  ob- 
jeto de  la  osadía  de  un  amante  arrodillado.  Su 
estremada  blancura,  que  se  destacaba  del  fon- 
do negro  del  vestido  sobre  que  descansaba ,  la 
hacia  semejante  á  esas  pequeñas  manchas  de 
nieve  que  suelen  verse  todavia  á  fines  de  la 
primavera  ,  desde  larga  distancia  ,  resaltando 
entre  las  quebradas  de  una  escarpada  y  os^^ 
cura  montaña.  La  agitación  de  su  descanso 
marcaba  á  cada  sobrealiento  la  delicada  for- 
ma de  su  seno  ,  que  se  alzaba  y  deprimia  co- 
mo suelen  alzarse  y  deprimirse  las  leves  on- 
das al  blando  impulso  de  la  brisa  azotadora» 
Su  aliento  desigual  solevantaba  de  cuando 
en  cuando  el  ligero  antifaz  dé  seda ,  y  dejaba 
descubierta  un  instante  la  estremidad  de  su 
rostro  ,  por  la  cual  parecia  poderse  deducir 
fundadamente  la  hermosura  del  resto  que  no 
se  llegaba  á  ver  :  levantándose  alguna  vez  un 
poco  mas  el  antifaz  llegaba  á  descubrirse  cer« 
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ca  de  la  boca  la  huella  de  una  fugitiva  y 
vaga  sonrisa ;  bien  como  un  relámpago  mas 
prolongado  suele  en  una  noche  tenebrosa 
ofrecer  por  un  instante  á  la  vista  del  ansioso 
espectador  una  porción  del  cielo  que  dejan 
á  descubierto  los  intervalos  de  las  nubes  ,  ó 
la  lejana  y  suave  superficie  de  un  arroyo 
plateado. 

El  doncel  ,  cruzado  de  brazos  á  su  lado, 
y  sin  atreverse  á  respirar  ni  acercarse  por 
no  terminar  él  mismo  con  el  mas  leve  ruido 
la  dicha  de  su  contemplación ,  esperaba  el 
inmediato  movimiento  del  antifaz,  como  si 
hubiese  de  ir  viendo  cada  vez  mas  porción  de 
aquel  tan  deseado  rostro  ,  que  la  importuna 
tela  robaba  á  sus  ansiosas  miradas. 

No  era,  sin  embargo  el  descanso  del  tier- 
no objeto  de  su  espectacion  aquel  que  en  la 
inmediación  de  la  mañana  tiñe  en  alegres 
imágenes  la  fantasía  de  una  bella  :  era  el  sue- 
ño fatídico  de  una  horrible  pesadilla  produ- 
cida por  la  pena  ó  por  una  bebida  ponzoñosa 
y  antinatural.  Algún  gemido  se  escapaba  de 
cuando  en  cuando  del  pecho  oprimido :  un 
ay  oscuramente  pronunciado  moria  al  na- 
cer en  sus  trémulos  labios,  y  la  mano  que 
pendia,  moviéndose  con  dificultad  parecia  que- 
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rer  desviar  de  su  dueño  la  fantástica  figura 
que  atormentaba  sin  duda  su  intranquilo 
sueno* 

—  Padece  la  infeliz,  padece,  dijo  entré 
dientes  Macíast  ¡  Ah  !  ¿  quién  pUedé  ser  sino 
ella?  ¿quién  sino  ella  podria  atar  de  esta 
manera  mis  acciones?  ¿quién  producir  este 
respeto  y  esta  agitación  que  á  un  mismo 
tiempo  me  dominan  ? 

Un  movimiento,  en  fin,  mas  marcado 

pareció  anunciar  que  iba  á  despertarse.  

Dejadme  ^  dejadme,  dijo  confusamente  ;  Iiuid. 
La  muerte  ,  la  muerte«u 

s — No  ,  dijo  Macías  sin  poderse  contener 
por  mas  tiempo  ,  no ;  la  vida  ,  la  vida  á  ta 
lado  eternaníente.  ¿Quién  se  atreverá  á  ófen- 
derle  estando  Macías  á  tu  lado  ? 

Arrojóse  entonces  á  sus  pies ,  é  iba  á  le- 
vantar con  mano  atrevida  el  antifaz. 

 Salgamos  de  una  vez,  esclaraó  ,  de  ésta 

penosa  situación.  Recordó  entonces  que  en 
la  mañana  del  mismo  dia  babia  manifestado 
la  enlutada  su  deseo  de  no  ser  conocida  ,  y 
'  (}ue  él  la  babiá  empeñado  su  palabra  de  no 
descubrirla. 

—  ¡Horrible  tormeríto  !  esclamó;  pero  res- 
petaré tu  voluntad,  muger  crtiel.  Atrevióse 

T.  II.  II 
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entonces  á  llegar  su  mano  á  la  de  la  tapada, 
y  un  fuego  desconocido  corrió  por  sus  venas, 

— ^¡Dios  mío!  gritó  despertándose  la  da- 
ma al  sentir  su  mano  oprimida  por  la  del 
doncel.  ¿Dónde  estoy?  ¡ah!  ¿qué  hacéis? 
j  Abrahem  !  Pero,  cielos,  ¿  qué  veo  ?  ¿  pierdo 
la  cabeza  ?  ¿  quién  sois  ?  soltad....  Guiomar, 
Guioraar,  añadió  levantándose  y  llamando 
con  voz  apenas  inteligible  á  una  de  3us  due- 
iias  que  en  la  antecámara  la  esperaban. 

 Callad  por  Dios,  callad,  esclamó  Ma- 
tías mirando  á  la  puerta.  No  llaméis  á  na^ 
die:  señora,  ¿qué  teméis? 

—  ¿  Quién  sois  ?  ¡  ahí  ¡  sois  vos  !  ¿  Me  en- 
gaña mi  deseo  ? 

—  ¿  Tu  deseo  ?  has  dicho  ¿  tu  deseo  ?  re- 
J)ítelo  otra  vez,  repítelo. 

—  Ño  ;  no  ,  caballero;  no  he  dicho  mi  de- 
seo. Perdonad  si....  no  sé  lo  que  pronuncio; 
el  sueño,  la....  pero  decidme,  ¿  por  qué  estáis 
aquí?  ¿qué  hacéis?  Huid,  huid  ahora  que 
os  conozco. 

 ¡Cruel!  ¿  por  qué  ? 

-i- Soltad  mi  mano;  soltadla  ,  que  no  es  • 
vuestra.... 

 |No  es  mia  !  ¡Mil  rayos  me  confundan! 

Perdonad  si  mi  dolor..,,  ¿pero  qué  veo?  este 
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anillo.,..  ¡Sanio  Dios!  ¡ella  es!  jella  es!  ¿quién 
sino  ella  pudiera  tener  este  anillo  ?  Es  el  mis- 
mo, le  conozco  ,  es  el  mismo. 

 ¡Imprudente!  esclamó  la  dama  reti- 
rando y  escondiendo  precipitadamente  su 
mano. 

—  ;  Elvira  ! 

—  l  Silencio  ! 

 Vos  sois  ,  vos  sois:  no  me  lo  ocultéis 

por  mas  tiempo  ,  si  no  queréis  que  muera  á 
vuestros  pies. 

—  Y  bien ,  yo  soy  ,  respondió  la  dama 
abalanzándose  bácia  atrás  para  poner  todq 
el  espacio  posible  entre  ella  y  el  doncel ;  yo 
soy ,  puesto  que  fuera  inútil  negároslo  por 
mas  tiempo.  ¿  Y  qué  queréis?  ¿qué  exigís 
de  mí  ? 

—  ¿  Qué  exijo  ,  señora  ,  qué  exijo  ?  pre- 
guntó el  doncel  arrebatado  de  su  loco  frene- 
sí;  ¿tengo  derecbo  á  exigir   algo  de  vos? 

 Huid  ,  pues,  y  no  turbéis  por  mas  tiera- 

•  po  mi  tranquilidad, 

 ¿Vuestra  tranquilidad?  y  la  mía,  se- 
ñora ,  ¿  quién  la  turbó  sino  vos  ?  ¿  ó  no  es 
nada  por  ventura  mi  tranquilidad? 

—  ¿  Yo  ? 

—  ¿  Qaién  sino  vos  eroponzoiló  mi  exis- 
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tencia  ,  antes  feliz  y  descuidada  ?  ¿  quie'n  sino 
vos  me  dijo:  Macías,  mírame  y  ama  ? 

—  ¿Yo? 

^r- Vuestros  ojos,  vuestros  ojos  se  clava- 
ron cien  veces  en  los  mios,  y  Lien  claro  lo 
dijerontjAh  !  Elvira,  yo  he  aprendido  bien 
á  mi  costa  á  leer  en  ellos« 

 Santo  Dios  ,  ¿  qué  decís  ? 

—•¿Juzgáis,  señora,  por  ventura,  que 
os  lícito  mirar  á  un  bombee  y  elegirle  con 
los  ojos  entre  la  multitud  para  abrasarle  im- 
punemente ?  ¿  Creéis  que  no  vale  tanto  un 
hombre  como  una  muger  ?  ¿  Iraaginásteis  que 
su  vida  no  es  nada,  que  su  existencia  es  vues- 
tra ?  Vuestra  ,  sí ,  si  la  compráis  ;  pero  con 
una  sola  moneda  ,  con  la  sola  monada  que  la 
paga  ;  j  con  amor  ! 

—  ¿Pero  Macías,  deliráis? 

—  Sí ,  deliro  ,  porque  te  veo  ,  porque  te 
hablo  ,  porque  esta  era  la  felicidad  que  anhe- 
laba y  que  huia  hace  tres  añost  ;  Tres  anos, 
Elvira !  Tú  sabes  los  dias ,  los  larguísimos 
dias  que  encierran  ,  cuando  se  pasan  sin  es- 
peranza. He  huido  yo  también  ,  pero  no  hay 
un  hombre  mas  fuerte  que  su  destino.  Te 
amo  ,  Elvira,  te  adoro.  Amame,  ó  mátame. 

-y-r  Elegid  f  caballero  ,  lo  que  gustéis  ,  es- 
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clamó  Elvira  fuera  de  sí,  y  haciendo  un  es- 
fuerzo sobrenatural.  ¡  Vos  osáis  ofenderme, 
vos  abusáis  de  esa  manera  de  mi  loca  con- 
fianza!  ¿Quién  os  ha  dicho  que  os  amé? 
¿  Olvidáis  que  no  puedo  ser  vuestra  nunca 
jamas  ? 

—  ¡  Yo  olvidarlo ,  señora!  ¡  Pluguiera  al 
cíelo  queme  fuera  dado  olvidarlo!  ¿Quién 
mas  dichoso  entonces  ?  pues  nunca  creí  que 
vos  misma  os  complaceríais  en  repetírmelo. 
Añadidme  ahora  que  le  amáis  á  ese  hidalgo. 

rr—  ¿Y  si  os  lo  digera  mentiria  ?  Le  amot.«. 

-r^  ¡  Silencio  !  El  infierno,  el  infierno  se 
abre  en  este  momento  ante  mis  ojos....  necio 
de  mí,  que  consumí  una  vida  entera  de  amor 
en  conquistar,  este  desengaño....  ¿Pero  que 
veo?  ¿Lloráis?  Elvira,  ¿lloráis?  Nos  enten- 
demos, ¡ah!  nos  entendemos:  se  hablan  núes* 
tras  almas ,  á  pesar  de  nosotros  y  de  los  obs« 
táculos:  confesadlo;  es  imposible  que  no  me 
améis.  No  se  ama  nunca  con  este  amor  que 
me  abrasa  para  no  ser  correspondido.  Os 
comprendo.  ¿  Teméis  ?  ¿  miráis  á  todas  par- 
tes ?  Bien ,  callaré ,  señora  ,  callaré,  Pero  de- 
cidme os  amo ,  y  nada  mas. 

— -Basta  ya:  ¡es  imposible!  ¿Pareceos  que 
la  superchería  que  conmigo  usáis  ,  y  que  este 
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encuentro,  casual  sin  duda  ,  en  la  habita- 
iiion  del  astrólogo ,  merece  de  mi  parte  pre- 
mio y  galardón  ?  Creedme  ,  joven  impruden- 
te, un  mundo  entero  existe  entre  vos  y  en- 
tre mí:  jamas  le  traspasareis. 
— -  I  Jamas  !  ¡  Dios  mió  ! 

—  Y  escuchad:  si  queréis  evitar  mi  odio, 
si  mi  aprecio  os  interesa  ,  jamas  me  habléis 
de  amor:  os  prohibo  que  os  presentéis  de- 
lante de  mí  ;  os  prohibo  que  me  dirijáis  tro- 
va ni  canción  alguna;  os  prohibo.... 

— -  Prohibidme  el  vivir  ,  cruel  ,  y  acaba- 
reis mas  pronto  ,  contestó  el  doncel  con  toda 
la  amargura  de  la  desesperación. 

— 'Juradlo,  Macías ,  juradlo  si  sois  ca- 
ballero.^ 

—  ¿  Que  jure  yo  no  amarte  ?  Jurad  vos  no 
ser  hermosa,  jurad  que  vuestra  voz  no  será 
dulce  y  penetrante  ,  jurad  que  vuestros  ojos 
no  me  abrasarán  en  lo  sucesivo  ,  y  yo  juraré 
entonces.... 

— •  ¡  Silencio  !  Soy  perdida.  ¿  No  sentís  pa- 
sos? No  oís  ?  I  Abrahem  ,  Abrahem  ! 

 Si ;  pero  esa  puerta  se  cerrará.... 

 ¿  Qué  hacéis  ?  Teneos.  ¿  Queréis  hacer- 
me delincuente  cuando  soy  solo  desgraciada  ? 

—  Señor  Hernán  Pérez  ,  dijo  á  este  tiem- 
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po  la  conocida  voz  del  astrólogo  en  la  ante- 
cámara f  entrad  en  mi  habitación ,  y  dar^, 
satisfacción  á  vuestras  preguntas. 

—  El  es  ,  señora  ,  él  es  ,  esclanió  Macías 
apretando  por  última  vez  la  mano  de  Elvira, 
que  se  desasió  de  él  :  y  lanzando  un  ¡  ay  ! 
agudo  y  penetrante  ,  se  dejó  caer  sobre  el  si- 
tial que  detras  de  si  tenia. 

El  lejano  y  repentino  ruido  de  la  conoci- 
da tormenta  no  pone  mas  pavor  en  el  cora- 
zón del  asustado  marinero  que  el  que  produ- 
jo en  el  pecho  del  hidalgo  la  voz  acongojada 
que  en  valde  intentaba  desconocer, 

¡  Santo  cielo  !  gritó;  esta  voz  es  la  su- 
ya !  Lanzóse  en  seguida  en  la  habitación  como 
se  abalanza  el  tigre  al  redil  ,  llamado  por  el 
tímido  balido  de  la  inocente  oveja» 

Detúvole  empero  y  acabó  de  confundir 
todas  sus  ideas  la  presencia  del  doncel ,  que 
ya  en  pie  ,  y  echada  la  visera  ,  parecía  el  án- 
gel tutelar  de  la  enlutada,  puesto  alli  delante 
dé  ella  para  defenderla  de  todo  riesgo.— 
Ábrahem,  dijo  entonces  vuelto  hacia  el  astró- 
logo, ¿quie'n  es  esta  enlutada  ? 

Fingía  el  judío  hallarse  en  la  mayor  agi- 
tación.Señor  ,  le  respondió  por  último, 
permitid  que  no  descubra  á  nadie  este  secreto 
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que  se  rae  La  encargado  y  raeíios  á  vos.... 

— —  ¿A  mí?...  Yo  he  de  saberlo....  Acercó- 
se entonces,  resuelto,  á  la  tapada  con  ánimo 
al  parecer  de  descubrirla. 

 ¿  Qué  hacéis  ,  hidalgo  ?*..  preguntó  una 

voz  de  trueno  ,  deteniéndole  al  mismo  tiempo 
el  brazo  del  doncel. 

Llegándose  entonces  el  astrólogo  á  la  da- 
ma ,  que  se  habia  arrojado  de  rodillas  como  á 
implorar  piedad  ante  el  zeloso  marido  ,  asióla 
de  una  mano  ,  y  aprovechando  el  momento 
en  que  forcejeaba  Hernán  Pérez  con  el  don- 
cel ,  sacóla  de  la  cámara ,  diciéndola  al  oido 
precipitadamente  , 

—  Me  ha  sido  imposible  evitarlo;  pero 
salvaos. 

 La  he  de  seguir  ,  esclamó  el  hidalgo» 

 No ,  mientras  esté  yo  aqui ,  repuso  el 

doiicel.  Id  I  señora.*.. 

 ¿  Y  con  qué  derecho  ?•.* 

— —  Con  el  de  la  fuerza. 

- —  I  Ah  !  os  conozco  :  mis  dudas  se  desva- 
necen :  ¿  sois  vos  el  doncel.... 

—  Yo  mismoé 

—  Sacad  la  espada*... 

—  ¿  Osado  y  descortés  ? 
»  Sacadla. 


— .  No  en  el  alcázar,  gritó  el  astrólogo 
arrojándose  entre  los  dos.  Imprudentes  i  res- 
petad mis  carias.  Macías,  no  tenéis  razón  sino 
para  envainar  vuestro  acero.  Hidalgo,  os  des* 
lumbra  tal  vez.... 

¡  Basta  ,  pérfido  astrólogo!  gritó  fuera 
de  sí  el  irritado  hidalgo :  ¡  basta !  Doncel, 
respetemos  este  lagar;  pero  en  otra  parte 
tengo  que  hablaros  :  salgamos. 

Salgamos,  repuso  Macías  echando  á  an* 
dar  tras  el  escudero.  ¡  Tiempo  hace  que  lo 
deseaba  l  añadió  en  lo  mas  profundo  de  su 
corazoritf  . 

l  Óidme!  gritaba  el  astrólogo  ; Teneos! 
Pero  de  alli  á  poco  dejó  de  oir  sus  pasos 
precipitados;  mirando  entonces  hacia  la  puer- 
ta por  donde  habiari  salido^ — ¡I  Miserables, 
dijo  cerrándola  ^  os  preciáis  de  fuertes  y  de 
entendidos,  y  un  torpe  anciano  juega  con 
vosotrois  como  con  sus-  maniquíes  !  Abriendo 
en  seguida  la  comunicación  que  daba  á  la  cá- 
mara de  don  Enrique  ^  asió  de  una  lámpara, 
y  bajó  silenciosa  ,  pero  precipitadamente  ,  la 
escalerá  retorcida.  Daba  la  luz  en  parte  solo 
de  su  rostro ,  merced  á  su  mano  derecha,  que 
interpuesta  le  defendiá  los  ojos  del  resplandor. 
Sonaban  sus  sandalias  de  escalón  en  escalón,  y 

T.  II,  la 
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su  laVga  ropa  crugía  barriendo  el  pavimento. 
Parecía  el  genio  del  mal  de  aquel  oscuro  alcá- 
zar »  que  recorría  sus  mas  recónditos  rinco- 
nes buscando  víctimas  nuevas  que  sacrificar 
el  dia  siguiente  á  su  insaciable  furor» 


Fin  del  tomo  segundo. 


«je  B 


UniversityofToronfe 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  limíteo 


y- 


